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Al hablar de generatividad, me vienen a la memoria numerosos recuerdos vividos en mi infancia 

y juventud. Mi padre que trabajó en la construcción toda su vida, ejecutó algunos proyectos 

para el ayuntamiento local y estaba al tanto del plan de desarrollo urbanístico municipal. 

Cuando yo tenía doce años y en adelante, solía repetirme de tanto en tanto con la satisfacción 

de quien mira al futuro en positivo, que en el terreno abandonado frente a nuestra casa se haría 

un parque. Yo le escuchaba y compartía su optimismo, pero era incapaz de imaginar algo tan 

sumamente fuera de mi alcance, ni tampoco vivía pendiente de un calendario contando los días 

hasta que aquello ocurriera o no.  

Con el tiempo se hizo aquel parque y mi padre intervino en el proyecto; aún le recuerdo 

levantando los muretes con otros albañiles que se cerraban con ladrillos rojo mudéjar de cara 

vista, o ayudando a plantar escuálidos árboles que había que sostener con puntales de madera 

para que enraizaran bien y crecieran erguidos. Desde entonces, el vecindario, los míos y yo 
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hemos disfrutado muchísimo de aquel lugar, especialmente con mi hijo pequeño que era muy 

inquieto y no había quien lo retuviera en casa. Tan sólo teníamos que coger la bicicleta y cruzar 

la calle. Yo me sentaba en un banco a la sombra de aquellos escuálidos árboles que iban 

robusteciendo y espesando su follaje en el verano y bajo el tibio sol en invierno. Leía el libro 

de turno, charlaba con vecinas y vecinos o atendía a mi hijo cuando dejaba de dar vueltas con 

la bici para cambiar al balón de futbol. Años después, el ayuntamiento colocó un poste con 

cesto de baloncesto y mesas de picnic.  

Mi hijo pequeño ya estaba en secundaria cuando en los días de primavera y verano 

organizábamos cenas de bocadillo con sus amigos y padres en aquellas mesas. Hoy en día, 

especialmente en el inicio de cada primavera, desde el estudio de mi casa o del balcón del salón 

cuando tiendo la ropa, puedo admirar la explosión floral morada de una de aquellos escuálidos 

jacarandás, ahora de casi ocho metros de altura, que se colocaron en las cuatro esquinas del 

parque, y que también puede contemplarse desde cada rellano del modesto edifico familiar de 

tres plantas. Cómo olvidar, más de cuarenta años después, las palabras de mi padre al compartir 

conmigo sus proyectos pasados hoy ya realizados; especialmente cuando cada año, el violeta 

en cada esquina de aquel erial abandonado anticipa la primavera.  

Hablando con una persona encuestada sobre el valor inmaterial de lo que nos han dejado 

nuestros padres, ésta comentaba que su madre le insistió muchísimo desde que ella tenía 10 

años que, además de aprender a planchar bien, conociera los puntos básicos con la aguja y el 

hilo para no tener que depender de terceros si tenía una necesidad en casa. Siguió el consejo y 

lo consiguió, gracias a ello dice: “he podido enfrentarme a los bajos de pantalones y vestidos, 

rotos varios, recosidos y botones perdidos de mis hijos, de mi marido y míos”. Explica que con 

el tiempo fue perfeccionándose y, mientras sacaba una orilla o cosía el número en la camiseta 

de futbol, entre puntada y puntada, recordaba la utilidad de aquel empecinamiento de su madre. 

También expresó que, en la actualidad, pasados los cincuenta, es ella misma quien se interesa 

en transmitir estas y otros buenos consejos a sus hijos e hijas. 

Mis padres, mejor o peor, trataron de compartir y transmitir a mis hermanos y a mí, no 

sólo lo que aprendieron de sus padres sino también los frutos de sus proyectos de mejora y 

crecimiento familiar, y los de su experiencia personal. En mi caso particular, tanto en vida como 

después, todas estas enseñanzas, a las que llamaremos tarea generativa me acompañan y 
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sostienen en todas las facetas de mi existencia como persona, hija, hermana, amiga, estudiante, 

en lo social, lo profesional, como esposa y madre. Efectivamente, la tarea generativa de mis 

padres, se convierte en un referente seguro a la hora de abordar la compleja gestión del día a 

día sin dejar de ser yo misma. De modo especial ahora, en la antesala de mi propia vejez, no 

hay día que tenga que retrotraerme en el tiempo para recordar cómo mis padres hicieron frente 

al estadio primero de la última etapa del ciclo vital. En este sentido, tendré precedentes hasta 

mi final porque ellos nos dejaron pasados los ochenta y cinco años.  

Otro participante en las encuestas manifestaba que otras personas, diferentes de padres 

biológicos y tutores, también han contribuido a que maduren convenientemente. En una 

conversación con un pequeño grupo de más de cincuenta años, uno de ellos compartía sus 

vivencias al final de la vida de su padre. “Durante los últimos días de la vida de mi padre en el 

hospital, una amable auxiliar le asistía cada mañana en sus tareas de aseo. Una tarea que 

invade lo más íntimo y personal del paciente que la enfermera resolvía con agrado, alentando 

a mi padre al humor y a la distensión”. El buen hacer de la auxiliar también llegaba a la familia 

que, por momentos, hacía olvidar el inminente final del padre, visitándolo varias veces durante 

su turno para interesarse por él y compartir unas risas.  

Realmente, el buen desempeño de la profesión de la auxiliar de la salud se proyecta en 

la atención clínica y emocional del paciente. Cuando así se hace, esta profesión, como tantas 

otras de cuidado y servicio a la comunidad, resulta una ayuda eficaz para enfermos y familiares 

al revertir el desaliento cuando la salud está seriamente afectada, especialmente en situaciones 

extremas para las que nunca se está preparado.  

En el mismo sentido, el desempeño de la profesión del personal sanitario es parte de la 

tarea generativa porque con su saber hacer tienden senderos de sosiego al enfermo y a sus seres 

más queridos con los que afrontar sus vidas en situaciones difíciles, irreversibles o terminales. 

El ejercicio de la docencia es también una tarea generativa por el saber hacer de numerosos 

docentes, una profesión relevante para la formación de las personas, en este caso, a lo largo de 

la etapa escolar tanto en lo académico como en lo social. Una colaboradora de 59 años decía: 

“Al final de primaria, nuestra tutora, viendo la pésima caligrafía del aula, se empeñó en 

mejorar estas carencias con múltiples tareas de grafología y dictados. Era muy exigente, al 

mínimo error nos mandaba repetir, cosa que no gustaba nada. Pese a todo, nos fue muy bien, 
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especialmente a mí”. Tener una letra legible y respetar los márgenes y espacios entre líneas es 

importante para hacerse entender. En mi opinión, el buen desempeño de la profesión docente 

prepara de forma eficaz a niños y jóvenes para la vida como personas, ciudadanos y 

profesionales.  

En orden a esbozar el perfil del ser humano como diferente del resto de los seres vivos 

del mundo animal, se observa en los párrafos anteriores particularidades comunes. En primer 

lugar, hombre y mujer son seres vulnerables y limitados que necesitan de los otros para alcanzar 

un desarrollo biosocial y psicológico óptimo. Que cada uno guarda un extraordinario potencial 

capaz de hechos como los que han hilvanado la historia de la humanidad hasta la actualidad. 

Que, sin embargo, no pueden desarrollarse por sí mismos sin el apoyo de la familia u otros 

significativos que son el grupo primario de referencia, primer agente socializador (Torío et al., 

2008). Tanto es así, que, si el grupo primario de referencia no hace bien su función o no está, 

perecerían (Caplow, 1956) dado que, para poder alcanzar la madurez e independencia, 

requieren de una acción holística y biosocial exterior adecuada que les ayude a perfilarse como 

individuos y personas, a diferenciarse del resto y a tener éxito en la vida o fracasar.  

De otra parte, las acciones holística y biosocial están orientadas a llegar donde el grupo 

primario no alcanza, que son la enseñanza formal y no formal, el desarrollo de las capacidades 

del sujeto, la prevención de aquello que le puede conducir al fracaso y la ayuda cuando el sujeto 

está abandonado o carece de lo esencial, familia, salud o medios materiales.  

Si bien el recién nacido es indefenso, gradualmente se convierte en una persona 

consciente de sí misma, con conocimiento y habilidades para interrelacionarse con su entorno 

que es la socialización, gracias al reconocimiento de quienes tiene a su alrededor y de sí mismo. 

Berger y Luckmann (1966) explican que el individuo no nace como miembro de una sociedad 

sino con una predisposición hacia la sociedad, sólo después llegará a ser miembro de ella. En 

este punto, Caplow (1974) declara que, mediante la influencia de agentes socializadores 

exteriores y de mecanismos procesuales no intencionales, el sujeto llega a afirmar su identidad 

personal.  

En este proceso de integración de bases para la comprensión de uno mismo y de 

socialización, muchos sacerdotes han sido en todos los tiempos de modo desinteresado, 

socializadores directos o indirectos, especialmente en niños, jóvenes, hombres y mujeres 
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carentes de un entorno familiar seguro y/o de medios económicos y/o con una salud debilitada 

y/o disfuncional. 

Por el año 1541, San Ignacio de Loyola fundó la Compañía de Jesús para atender a las 

personas necesitadas cualquiera que fuera su condición, religión o cultura. Extendió su 

compañía por toda Europa con la construcción de centros de formación y acogida para jóvenes, 

colegios y universidades (Jesuits, 2020). Entre los años 1600 y 1800 llegó a Canadá y a América 

del Norte.  

Durante el curso de la revolución a la República en Francia, el Santo Cura de Ars se 

esforzó hasta su muerte en llevar la paz a los corazones que sufrieron el terror y la violencia de 

aquellos tiempos. Fue un acérrimo defensor de los niños y jóvenes, sostuvo que “el futuro de 

un gobierno está en la formación de sus jóvenes”. Como sacerdote, es destinado al pueblo de 

Ars en Francia (1818) donde fundó el Instituto Providencia para atender a los huérfanos, 

enfermos y a las familias más pobres (Trochu, 2005).  

En 1842, Juan Bosco se encuentra con unos muchachos vagando por la ciudad de Turín 

(Italia) que ocupan la cárcel de esta ciudad y queda impactado. Desde entonces, recorrerá calles 

y plazas para atraer a esos muchachos pobres en peligro, abandonados por sus familias y 

explotados por sus patronos, y darles una respuesta concreta para vivir la juventud con dignidad. 

Construye una casa-escuela de encuentro que llama el Oratorio, donde les recibe y prepara para 

la vida. Su obra llega hasta Francia y España y, posteriormente a América. Bosco, será 

recordado como el padre, maestro y amigo de la juventud trabajadora y uno de los primeros 

pedagogos (Wast, 2008).  

Pedro Poveda (1874) pedagogo y humanista vivió la crisis de valores y de formas de 

vida del Sur de la Andalucía rural de inicio del siglo XX. Se acercó de forma activa a los 

problemas de inseguridad, miseria y rebeldía que hombres y mujeres vivían en el campo. Se 

esforzó en la preparación científica y pedagógica de profesionales para desempeñar con 

excelencia la docencia en la enseñanza pública: “El asunto es muy serio y de su acertada 

solución depende en gran parte el bien de nuestra patria” (Gómez, 2016). 

La Revolución Industrial (1760) trajo consigo un cambio sin precedentes en el modo de 

producir de fábricas y talleres y del transporte de sus productos. Los patronos son conscientes 

del poder económico que proporciona la máquina de vapor al poder producir más y llevar su 
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mercancía a todos los lugares desde el tren o el barco. Pronto comprenden que, además de las 

máquinas, sus beneficios aumentan proporcionalmente al número de trabajadores. Hombres, 

mujeres, niños y familias enteras trabajan en las fábricas en unas condiciones infrahumanas. No 

se respetan los derechos de los trabajadores, no hay una jornada laboral clara, ni un jornal justo 

y digno. No se respetan los días de descanso y de fiesta, no hay permisos de trabajo para visitar 

al médico, la paternidad o asuntos propios. No se contemplan las bajas laborales por accidente 

de trabajo ni se respeta la edad de trabajo, pues hasta los niños trabajaban, ni hay derecho a 

indemnización o jubilación. Tampoco se dan facilidades para acceder a la propiedad privada.  

En este escenario el papa León XIII escribe la carta encíclica Rerum Novarum (1891) 

cuyo principal objetivo es determinar el sentido correcto de la vida del hombre en el mundo y, 

especialmente el sentido del trabajo. Entre otras ideas, defiende los derechos del trabajador, del 

niño y de la familia; pone en valor el derecho a la propiedad privada y asienta las bases de la 

Doctrina Social de la Iglesia que, teniendo como denominador común la dignidad del hombre, 

establece 5 principios. Principio del Bien Común, Principio Universal de los Bienes, Principio 

de la Subsidiaridad, Principio de la Participación y Principio de la Solidaridad. En 1931, 

cuarenta años después y para recordar esta doctrina social, el papa Pío XI escribe la encíclica 

Quadragesimo Anno (Pío XI, 1931) e insiste en los mismos objetivos. 

A principios del siglo XX, José María Escrivá un joven universitario y sacerdote, 

comienza una particular obra entre sus colegas de universidad y seminario para hacer poesía de 

las dificultades de la vida ordinaria. Pone al mismo nivel a campesinos, médicos, amas de casa 

y comediantes derribando barreras y prejuicios sociales. Promueve la sencillez de lo cotidiano 

y la falsedad del brillo de lo mundano. Desarrolla toda su labor junto a sus seguidores entre 

jóvenes y familias de todos los niveles sociales. Construye escuelas de formación profesional 

para colectivos vulnerables, centros de estudio y trabajo, residencias de estudiantes, colegios, 

universidades, clínicas y centros de excelencia para la investigación médica. Hoy está 

representado en todo el mundo (Vázquez, 2002). 

Más allá de la maternidad, la paternidad y de la buena voluntad de hombres y mujeres 

en su vida cotidiana, personajes históricos como Aristóteles (384 a. C. – 322 a. C.), Platón (427 

a. C. – 347 a. C), Isabel Zendal Gómez (1773- S. XIX), Fco. Javier de Balmis y Berenguer 

(1753-1819), Abraham Lincoln (1809-1865), Mohandas Karamchand Gandhi (1869-1948), 
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Oskar Schindler (1908-1974), Madre Teresa de Calcuta (1910-1997), Nelson Mandela (1918-

2013) o Martin Luther King (1929-1968), son una muestra fehaciente de que la generatividad 

es parte constituyente del significado de la vida del sujeto que integra el sentido de la vida y el 

bienestar psicológico. 

A partir de esta reflexión, consideramos relevante investigar el período del ciclo vital 

en el que las personas son más generativas, si hay hombres y mujeres más generativos que otros 

y si al margen de la maternidad y la paternidad, hay además una serie de profesiones que por 

estar dedicadas al cuidado y al servicio a la comunidad son específicamente generativas 

(Zacarés y Serra, 2011), tales como la medicina (médicos, enfermeros/as o auxiliares), el 

servicio religioso (sacerdocio, religiosos/as y colaboradores), servicios a la comunidad 

(policías, bomberos, administrativos de ONGs, escuelas, parroquias, centros ecologistas, …) 

servicios sociales (técnicos y educadores sociales) y la profesión docente en toda su extensión.  

Asimismo, la pregunta clave de esta investigación es, no sólo conocer el desarrollo 

generativo en una muestra de personas de ambos sexos, que desempeñan los diferentes ámbitos 

mencionados (entre los 35 y 65 años de edad) sino además si el desempeño de dichas 

profesiones –específicamente generativas– imprimen un contexto más propicio para el 

desarrollo de dicha tarea.  

Existen una serie de razones teóricas que añaden valor al presente trabajo de tesis, entre 

ellas el que el estudio se centra en sujetos adultos (no mayores ) donde encontramos menos 

estudios sobre la tarea de generatividad que en la población mayor y, por otra parte, nos 

adentramos en la búsqueda de relaciones entre esta variable conductora –la generatividad- y 

otras variables psicológicas positivas, tales como la madurez psicológica, el tipo de 

afrontamiento, el bienestar psicológico y la resiliencia. Es decir, la pregunta básica es si las 

personas generativas presentan un mayor grado de bienestar y satisfacción –y sentido – con la 

vida en el período comprendido entre los 35 y 65 años de edad.  
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1. Naturaleza biológica del ser humano 

 

El extraordinario y colosal ecosistema que se perpetúa durante milenios, que los hombres 

conocemos desde apenas unos siglos y aún no sabemos todo de él, sigue siendo en la actualidad 

un referente para la humanidad. Algunos seres vivos como los mamíferos y ovíparos, al margen 

de que su adaptación al nuevo medio sea precoz, dado que son capaces de independencia motriz, 

nutricional, sensorial, termorreguladora y, hasta cierto punto, alcanzar su masa corporal adulta, 

son por completo dependientes al nacer. 

Poco después del nacimiento requieren de un período de aprendizaje y 

perfeccionamiento de habilidades (su duración está en función de cada especie) para alcanzar 
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la adultez; siempre bajo la atenta custodia de su madre o padre. En el caso de las crías de 

elefante, son capaces de alimentarse solas sólo después de alcanzar los 2 años de edad (Freeman 

et al., 2021; Revathe et al., 2020). Los resultados del estudio sobre la independencia de las crías 

de delfín explican que éstas, aunque se separen de sus madres para jugar con otros iguales de 

edad o más adultos, permanecen junto a ellas más allá de los 36 meses de vida (Guarino et al., 

2017). En la investigación de Heitor y Vicente (2008) se confirma que la atención materna de 

la yegua proporcionada a su potro desde su nacimiento es esencial para su supervivencia hasta 

los 110 días de vida y que, en las manadas salvajes, las yeguas destetan a sus potros alrededor 

de los 7-8 meses de edad o unas semanas antes del nacimiento de otro potro.  

En el corazón de la Antártida, una de las regiones más aislada e inhóspita del mundo, 

con una temperatura que ronda los 46 ᵒC bajo cero, sorprende la historia de los pingüinos 

Emperador y su ciclo de reproducción donde se mezclan valor, amor, drama, aventura, instinto 

animal, resistencia y un genuino sentido de supervivencia de la especie. La hembra pone un 

único huevo (en el mes de junio, cuando hace más frío) que será incubado por el macho dándole 

el calor necesario, tarea que le obliga a moverse poco y con suma cautela hasta su eclosión (en 

agosto que es primavera). Mientras, la madre viaja al mar para alimentarse y almacenar comida 

para su polluelo que ya habrá nacido (septiembre). Cuando regresa la madre, ambos padres se 

relevan para alimentar y cuidar de su cría quien depende por completo de ellos para recibir 

alimento y calor. Alrededor de los 6 meses las crías han cambiado el plumaje y son capaces de 

alimentarse por sí mismas. Entonces los padres dejan solas a sus crías e inician otro viaje en 

busca de un nuevo apareamiento. El polluelo junto a los más jóvenes respondiendo a la 

atracción del mar emprenderá un viaje en solitario (Jacquet, 2005). 

 

1.1. Procesos mentales 

La práctica común de buscar en todo el reino animal un sistema de comunicación y un 

comportamiento que se asemeje al del hombre siempre falla en uno u otro aspecto (Lenneberg, 

1969). Tennie et al. (2009) declaran que los chimpancés y la cultura humana comparten 

mecanismos cognitivos y de aprendizaje de funcionamiento bastante similares, pero, si bien 

unos son homólogos, los más complejos son por completo diferentes y exclusivos del hombre. 
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Las costumbres culturales de los chimpancés muestran perfiles de conducta de diversas 

poblaciones, provenientes del compilatorio cognitivo existente de la especie originados por los 

efectos fundadores y el aprendizaje individual, mayormente orientados al producto copiando y 

no al proceso.  

El conocimiento humano, sin embargo, tiene la peculiaridad de acumular lo aprendido 

a lo largo del tiempo y construir nuevos significados con todo ello, que es el aprendizaje 

significativo (Brown, 2000). La diferencia entre los chimpancés y el hombre radica, entre otras 

cosas, en que el aprendizaje social del hombre se orienta al proceso más que al producto. En 

este sentido, las formas genuinas de cooperación humana alinean lo aprendido hacia un 

aprendizaje activo, estimulación social para la aprobación y normas contra la desaprobación. 

El conjunto de todos estos procesos únicos de aprendizaje y cooperación social capacitan al ser 

humano para la legítima forma de evolución cultural acumulativa. 

Suddendorf et al. (2009) plantean que la capacidad humana de viajar en el tiempo 

mentalmente establece grandes diferencias entre la humanidad y otros animales. Argumentan 

que, la facultad de recordar y de proyectar del hombre no es un módulo aislado de la mente 

humana, sino que depende de la complejidad de otras capacidades como las cognitivas que 

integran la autoconciencia, la atribución mental, la meta-representación, y la capacidad de 

segregar estados mentales imaginados del estado real actual como entender la relación 

percepción-conocimiento. Porque el viaje mental en el tiempo contiene la memoria episódica, 

que es la reconstrucción mental de sucesos personales pasados y la construcción mental de 

probables eventos del futuro.  

El viaje mental en el tiempo y sus capacidades son aspectos que integran la llamada 

teoría de la mente y maduran alrededor de los 4 años en el niño. La capacidad de visitar y 

recuperar las vivencias pasadas es generativa pues comporta la conjunción de elementos 

familiares que se recombinan y propician además el lenguaje (Brown, 2000). Todo lo cual 

sugiere que los animales, incluidos los grandes simios a excepción del hombre, estén limitados 

a un presente condicionado por sus pulsiones. Efectivamente, el viaje mental por parte del 

hombre en el tiempo es parcialmente libre, lo que favorece un ajuste más rápido y flexible a 

medios cambiantes y complejos como el aprendizaje significativo (Brown, 2000; Díaz-Barriga 
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y Hernández, 2002) con respecto al instinto animal o el aprendizaje convencional. De este 

modo, los sucesos pasados y futuros adquieren relevancia especialmente para el pensamiento 

humano, produciendo conceptos culturales, religiosos, científicos sobre el origen, el propio 

tiempo y el destino. 

Así es, la memoria de trabajo procesa fragmentos del almacén léxico, pero no es ella 

misma el propio almacén, sino el almacén fonológico de trabajo. La memoria en cambio es el 

número de palabras sobre las que se mantiene la atención, tiende a una mayor capacidad de 

palabras significativas que a palabras sin sentido, y a una mayor capacidad para las oraciones 

correctas gramaticalmente que a las cadenas aleatorias de palabras. Este fenómeno requiere de 

otros dominios como el cognitivo, gracias al cual, la memoria de trabajo es capaz de acceder a 

“estructuras de señales” que construyen grandes fragmentos de contenido significativo. Estas 

se almacenan en la memoria a largo plazo (MLP) formando un gran cuerpo de palabras y frases 

llamadas “estructuras de referencia” que tiene interesantes implicaciones en la transmisión del 

lenguaje. En las habilidades resolutivas tan importantes para alcanzar el éxito personal, las 

palabras humanas son más que simples nombres dichos al azar, se crean en base a reglas de 

fonología y morfología. El ser humano puede llegar a dominar entre 30 y 60.000 palabras, y el 

chimpancé más experto use quizá 300 (Chomsky, 1965; Wynn y Coolidge, 2007). El lenguaje 

no podría existir sin la memoria (Corballis, 2019; Jackendoff, 2017). 

Todo esto lleva a reconocer al hombre como el ser vivo más complejo y a su vez más 

vulnerable hasta que alcanza su independencia. Que a duras penas será pasados los 18 años: “el 

55,0% de los jóvenes de 25 a 29 años vivía con sus padres durante el año 2020” (INE, 2021). 

Sin duda, crecer, madurar para la vida y alcanzar la autonomía son tareas complejas para todos 

los seres vivos, pero para el hombre mucho más. Todo ello pone en valor de vida o muerte la 

enseñanza que los padres transmitan a sus hijos dentro de la unidad familiar que constituye la 

tarea generativa (Caplow, 1974; Erikson, 1993; Grau, 2023). La calidad del apego y el 

reconocimiento mutuo, el alimento, el cuidado, la educación y formación para la vida, además 

de propiciar el aprendizaje en las instituciones académicas y el aprendizaje social, facilitan el 

aprendizaje del lenguaje, uno de los principales soportes de comunicación y de apertura social 

de la humanidad (Brown, 2000).  
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1.2. La tarea generativa en la adquisición del lenguaje 

En 1953, Marcos Rodríguez Pantoja a la edad de 7 años, durante la época de la 

postguerra, fue vendido por su padre a un cabrero que vivía en una cueva de una sierra solitaria 

(Sierra de Cardeña, Córdoba) para que le ayudara a pastorear. Cinco años después, murió el 

cabrero y el niño con 12 años, quedó solo en aquella sierra inhóspita sin ropa, sin comida ni 

medios de defenderse. En 1965, después de once años de vivir aislado por completo de la 

sociedad y de todo contacto humano, el niño fue encontrado por un agente de la Guardia Civil 

con la sola compañía de una familia de lobos. Fue trasladado por la fuerza a Fuencaliente, pues 

aullaba y mordía como los lobos. Hubo que atarlo y maniatarlo. Posteriormente, hermanas de 

la caridad se hicieron cargo de enseñarle el lenguaje, a leer, escribir, andar erguido, cómo vestir 

y a comer con los cubiertos hasta que pudo ser integrado como adulto en la vida de sociedad. 

En entrevistas personales, el propio Marcos reconoce no haber aprendido a leer ni 

escribir, ni sentirse completamente integrado en la sociedad. Que echa de menos haber formado 

una familia ya que la mujer con la que se casó le estafó, aprovechando su inocencia, nobleza de 

sentimientos y el desconocimiento de la burocracia de la vida civil. También cuenta que echa 

de menos a los lobos que le criaron y el entorno de libertad de la sierra donde pasó su infancia. 

Que, de tanto en tanto, le viene a la mente la idea de volver con ellos, pero tiene claro que no 

lo hará (RTVE, 2015). 

Sirva la historia de Marcos para explicar que la adquisición del lenguaje depende de una 

formación lingüística donde determinados aspectos del entorno son, sin ningún tipo de duda, 

esenciales para el progreso del lenguaje. Por ello, el desarrollo del lenguaje en los niños mejora 

en la medida que es entendido su contexto y desarrollo biológico (Lenneberg, 1969). 

Lenneberg, lingüista y neurólogo, fue el primero en proponer que las propiedades biológicas 

del cerebro humano y del área vocal explican la capacidad humana para el lenguaje. La 

capacidad lingüística del hombre es una forma específica de otra más general que es la 

cognitiva, y no del desarrollo de una vocalización animal (Lenneberg, 1962). Los lazos 

afectivos de padres a hijos y viceversa, el apego, el reconocimiento, el cuidado, las relaciones 

sociales, todo ello favorece la interacción, la comunicación visual y, poco a poco la aparición 

del lenguaje.  
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Sin una instrucción concreta, de modo innato, el bebé, escuchando, observando e 

imitando a sus familiares cercanos, después del año, comenzando con secuencias de palabras 

sin un orden establecido, aprende a construir, progresivamente, frases cada vez más complejas 

de sintaxis correcta. Cuando el entorno del niño es el adecuado, el lenguaje y el habla van de la 

mano, se aprenden sin esfuerzo y se llegan a dominar perfectamente (Lenneberg, 1969). 

El suceso de Genie (Curtiss, 1977) es otro claro ejemplo de los efectos del aislamiento 

de un recién nacido durante la fase de su desarrollo biológico. Genie, era una bebé cuyos padres 

la encerraron durante diez años en una habitación de reducidas dimensiones con una pequeña 

ventana en el techo, un entorno carente por completo de estimulación. Se le negó la interacción 

social, se limitaron sus movimientos corporales atándola a una silla. Cuando fue hallada, era 

una mole encorvada y asustadiza, sólo emitía sonidos que indicaban que se encontraba en la 

primera fase del lenguaje. Sus movimientos eran torpes, apenas se sostenía en pie, carecía de 

memoria espacial, la interacción social era nula.  

El equipo sanitario que se hizo cargo de la niña explica que al poco de ser internada para 

su restablecimiento, mostraba interés en vestirse sola, usar el aseo, nombraba las cosas que 

atraían su atención, pedía, señalándolas, que le dijeran cómo pronunciarlas. Fue capaz de 

aprender a desarrollar el lenguaje (muchas veces sin un orden lógico), de establecer relaciones 

sociales incluso lazos afectivos. Finalmente, no se llegó a integrar plenamente en su entorno 

por motivos variados y complejos, cambió varias veces de familia adoptiva, en algunos casos 

por la incompetencia de los tutores, parece que un padre adoptivo abusó de ella. En fin, ahora 

está en un lugar seguro de acogida y para salvaguardar su intimidad se decidió mantener a Genie 

en el anonimato (Curtiss, 1977).  

 

1.3. Hombre y mujer, los seres vivos más complejos 

En el marco de la Teoría Dinámica del Presupuesto de Energía (DEB) de las ciencias de 

la vida, que demuestra cómo las personas logran la sostenibilidad biológica en el equilibrio del 

mantenimiento, el crecimiento y la generatividad. Barnes et al. (2022) identifican sinergias y 

equilibrios dinámicos que facilitan entender cómo los individuos se restablecen después de un 
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cambio dramático en la salud y, además, conforman las distinciones entre subsistir, sobrevivir 

y progresar en el puesto de trabajo.  

Nacimiento-crecimiento y envejecimiento son dos procesos opuestos y complejos que 

involucran todas las dimensiones del sujeto: biológica, física, motora y psicológica (Garber et 

al., 2011; Kaiser, 2015; Meléndez et al., 2020; Serra, 2020; Villar, 2005). En este sentido de 

cosas, si el hombre es uno de los seres vivos más vulnerable hasta su independencia, el bebé y 

el anciano lo son más. De una parte, el bebé requiere apoyos externos de atención, cuidado y 

de la tarea generativa en orden a alcanzar lo esperado y deseable a través del desarrollo óptimo 

de todas sus facultades para poder independizarse, que sería aproximadamente entre los 16 y 

los 21 años. Y de otra, los apoyos que demanda el mayor anciano son de atención y cuidado, 

en orden a implementar su decadente autonomía, ralentizar la aparición de la dependencia y 

proporcionarle calidad de vida a medida que envejece (Meléndez et al., 2009). Esto es, desde 

un enfoque biopsicosocial u holístico (Engel, 2012; Kaiser, 2017; Urchaga, 2017). En lo 

referente a las personas mayores que envejecen, Serra (López-Quintás, 2010) destaca “la 

importancia de fortalecer vínculos familiares, del buen trato sistémico y las necesidades de 

cuidado integral como núcleo de intervención psicosocial”. Además, López-Quintás explica 

cuán positivo es que el mayor vaya más allá de sí mismo para trascender su intimidad espiritual 

(López-Quintás, 2010). 

Chazan y Whetung (2022) explican el envejecimiento (a) como parte integrante de un 

proceso lineal que finaliza en la muerte y (b) como regeneración en la medida que identifica 

relaciones con personas y lugares más allá de la singularidad de una existencia conectada hacia 

delante a un lejano futuro y hacia atrás a un largo pasado. 

 

 

2. La generatividad en el desarrollo del ciclo vital 

 

En el debate reciente, se presenta la calidad de vida como algo muy querido. Yanguas (2006) 

explica que parece haber una verdadera confusión, tanto en la literatura científica como en la 
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vida práctica profesional, al utilizar términos como salud, calidad de vida y algunas de sus 

asociaciones, estado de salud, o calidad de vida relacionada con la salud. Porque, la calidad de 

vida es una percepción general de satisfacción, una estructura multidimensional compuesta por 

elementos subjetivos de percepción, entre ellos el bienestar y otros elementos objetivos.  

La calidad de vida relacionada con la salud, además depende directamente del estado 

funcional del sujeto. Hörnquist (1990) explica que calidad de vida es un amplio concepto que 

tiene en cuenta las causas del entorno del sujeto que podrían modificar su estado de salud. No 

sólo contempla la salud, sino también el sistema de salud, el medio ambiente, la educación, la 

economía y la legislación. A saber, es la sensación general de satisfacción en un amplio número 

de dimensiones determinadas clave, siendo una de ellas el bienestar del sujeto. Verdugo et al. 

(2013) expresan que la calidad de vida se relaciona estrechamente con el bienestar de las 

personas, desde una apreciación personal interna y desde valoraciones externas que pueden 

hacer otros. En consecuencia, Hörnquist (1982) declara que el concepto general de calidad de 

vida debe incluir tanto la perspectiva de la necesidad (esta es principal) como la perspectiva del 

recurso.  

Por todo ello, las necesidades heredades o adquiridas del ser humano conforman la base 

del concepto de calidad de vida. Éstas y su prioridad son sensibles de modificar por el sujeto, 

la sociedad y la época (Spinhoven et al., 1997). Hörnquist (1982) y Verdugo et al. (2013) 

proponen el diseño de las dimensiones e indicadores de calidad de vida en el ámbito individual 

desde una representación multidimensional. Se trata de seis áreas de necesidades en base a las 

cuales se podría definir la calidad de vida: 

1. Necesidades fisiológicas de salud.  

2. Bienestar psíquico y necesidades psicológicas de salud relacionadas con el 

entorno social del individuo, su autoconcepto y satisfacción con la vida, y su 

funcionamiento intelectual.  

3. Necesidades sociales de su entorno.  

4. Necesidades de formación para la educación y la vida laboral, empleo positivo 

del tiempo libre y de ocio con actividades gratificantes.  
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5. Necesidades materiales básicas de alimentación, manutención, vivienda y otros 

bienes relacionados 

6. Necesidad de participación en las estructuras de gobierno, política, justicia e 

interacción con las autoridades y sus representantes.  

La mayoría de los instrumentos de medida de la calidad de vida cumplen el prototipo de 

evaluación de resultados y están enfocados al bienestar y al funcionamiento psicológico y físico 

(Diener, 2009). En las últimas décadas, el psicólogo y profesor Edward F. Diener es quien más 

ha contribuido a la investigación formal del bienestar subjetivo. Las características variables 

del individuo (no las estables) como el bienestar psicológico (Keyes y Ryff, 1998), la resiliencia 

(Connor y Davidson, 2003) o el afrontamiento (Lazarus y Folkman, 1984; Sandín y Chorot, 

2003) son las que optimizan la satisfacción de sus necesidades. Porque le van capacitando a lo 

largo del desarrollo vital para dar respuesta a los cambios que le acontecen. En consecuencia, 

el bienestar psicológico, la resiliencia y el afrontamiento son esenciales para medir el bienestar 

en valores como la satisfacción con la vida y la felicidad (Oishi et al., 2009). 

El prolífico E. Erikson identificó ocho etapas de desarrollo del ser humano desde la 

infancia hasta la vejez, donde cada una fue descrita en términos de elementos sintónicos y 

distónicos. Los sintónicos favorecen el desarrollo, la consecución de objetivos, y los distónicos 

conllevan la insatisfacción y el fracaso. En vista de lo cual, cada individuo debe enfrentarse a 

situaciones de conflictos básicos generados por la (1) confianza-desconfianza, (2) 

emancipación-vergüenza e indecisión, (3) coraje-culpa, (4) producción-inferioridad, (5) 

identidad-caos de identidad, (6) intimidad-exclusión, (7) generatividad-estancamiento y (8) 

integridad-desesperación. Estas etapas no son por completo rígidas pues las tareas o crisis 

pueden o no resolverse parcial o totalmente al pasar a la etapa posterior. No obstante, son 

visibles de algún modo a lo largo del desarrollo vital (Erikson, 1959; Wilt et al., 2010).  

Mientras que en la etapa 5 el joven se esfuerza por dar un sentido a su identidad ¿Quién 

soy?, en la etapa 6 este joven obtiene la intimidad a través de la pareja y/o la amistad ¿A quién 

amo?, en la etapa 7, generatividad-estancamiento se asocia a la adultez media del individuo 

donde la tarea propia es el cuidado de los otros. ¿Quién y qué me importa? conocerlo le 

permitirá, tanto en lo emocional como en lo social, poder comprometerse con la próxima 
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generación y la sociedad en su conjunto (generatividad) gracias a la tarea generativa. De no ser 

así, la falta o ausencia de generatividad podría llevar al sujeto a la depresión, la tristeza y el 

aislamiento (Taylor, 2006). Estos hechos toman relevancia en la medida que se adentra en la 

etapa 8 de integridad vs. desesperación, donde tiene lugar el envejecimiento con sus propios 

desafíos (Kaiser, 2015; Meléndez et al., 2011).  

Shore (1972), para explicar la crisis de la generatividad vs., estancamiento en la adultez, 

explora la vida de Enrique VIII de Inglaterra quien, a la muerte de su hermano mayor, heredero 

de la corona, a la edad de 11 años, le sucedió coronándose rey de todo el imperio de la corona 

de Inglaterra. La sobreprotección, sus caras pasiones como el deporte, el juego y las mujeres, 

la conciencia del poder que le ofrecía su posición, su vileza al deshacerse de quien no estuviera 

de su parte aun habiéndole servido honrosamente, la crueldad al hacer decapitar a su esposa 

para poder casarse con otra mujer, le llevaron a vivir una existencia desenfrenada donde, 

además, también se interesó por las ciencias, las matemáticas, la salud pública incluso la 

astronomía, llegando a convertirse en el rey del Renacimiento, un personaje narcisista que hizo 

de su país un imperio. Estos son algunos de los hechos que revelan la lucha del yo contra el 

paso del tiempo y la muerte inevitable engrandecidos por un desmedido amor propio; un juego 

de fuerzas donde hombres y acontecimientos vitales se abren camino y explican al sujeto 

narcisista y sus complicaciones sorteando las vicisitudes de la generatividad. Incidencias de la 

generatividad que son resueltas desde el estancamiento y el ensimismamiento, donde el sujeto 

se convierte en su propia obra y mascota Shore (1972). 

La investigación propone que auxiliar, cooperar en favor de los demás, dar, nutrir y 

formar para el futuro, que es la tarea generativa, aporta mayor integridad a la autoestima, 

bienestar general y felicidad personal (Cox et al., 2010). La generatividad en la mediana edad 

favoreció significativamente la aparición de la alegría y satisfacción al superar el umbral de los 

70 años (Landes et al., 2014; Vaillant 2002; Vaillant y Milofsky, 1980). McAdams argumenta 

que la generatividad es una virtud porque adultos que puntúan alto en generatividad: (a) 

desarrollan una influencia positiva en su entorno familiar y social (lugar de trabajo, barrios, 

comunidades y escuelas), (b) son más empáticos, especialmente en cuestiones morales, tienen 

mayor sabiduría, un alto sentido de la responsabilidad y propósito en la vida, disfrutan de mayor 
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salud mental, mayor resiliencia frente al sufrimiento, mayor complacencia en sus roles sociales 

y disfrutan de matrimonios exitosos, y (c) existen fuertes correlaciones entre una puntuación 

alta en generatividad, y autoinformes de felicidad y un sentido de significado en la vida 

(McAdams, 2019). La Escala de Generatividad Loyola asoció positivamente la preocupación 

generativa con la satisfacción vital (McAdams et al., 1993).  

Todas las formas en las que se lleva a cabo la tarea generativa contribuyen al bienestar 

psicológico, mejor adaptación social y relacionan directamente con la empatía. Así es, la 

conducta y preocupación generativa, que son los aspectos más investigados al evaluar los 

beneficios del sujeto generativo, aportan emociones positivas, optimismo, ganas de vivir, 

disposición para seguir activo y participativo, felicidad, esperanza, integridad y satisfacción con 

la vida (Hearn et al., 2012; Martín, 2004; Muro et al., 2022; Zacarés y Serra, 2011). Hamby et 

al. (2015) añaden niveles más altos de generosidad, ya que este comportamiento conlleva un 

compromiso formal con las generaciones futuras y, por tanto, se alinea al índice de los otros 

roles generativos existentes.  

Estos beneficios son sustancialmente destacados cuando el sujeto afronta su propio 

proceso de envejecimiento. La generatividad es la clave para un envejecimiento óptimo y en la 

ancianidad. Una capacidad implícita, innata al individuo que proporciona una vida plena al 

dotar a cada sujeto de la capacidad de ayudarse a sí mismo, a sus descendientes y a los otros 

(Ho, 2012).  

Efectivamente, McAdams y Guo (2015) explican que los adultos más generativos con 

respecto a los que no lo son, mostraron significativamente (a) haber disfrutado de ventajas 

tempranas en la vida, (b) ser más sensibles hacia el sufrimiento de las personas en general, (c) 

tener un claro marco de desarrollo moral, (d) poseer una gran potencial para transformar 

reiteradamente situaciones negativas en resultados positivos y, (e) participar en acciones 

prosociales que beneficien el futuro. Por otra parte, la falta de participación generativa puede 

conducir al aislamiento personal y social y, en consecuencia, al fracaso personal, a saber, el 

estancamiento: una situación poco favorable para soportar los desafíos de la vejez (Taylor, 

2006).  
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2.1. La tarea generativa 

Siendo que la tarea generativa es propia de la etapa de desarrollo-crecimiento del 

individuo, ¿quién debe ser el sujeto que reúna las condiciones para desarrollar la tarea 

generativa?, ¿madres y/o padres biológicos, tutores, familiares directos, profesionales de la 

enseñanza del entorno social o de la salud? Si el recién nacido alcanza su independencia entre 

los 16 y 21 años, y después de los 65 años se requieren tareas de atención y cuidado, se estima 

que la tarea generativa debería encontrarse en todo el período adulto que abarca de los 35 a los 

65 años. Pero, ¿A qué edad se es más generativo? Dado que el cuerpo de la mujer está dotado 

para la concepción, alimento y cuidado de su prole y el del hombre para la procreación y 

protección de la misma, ¿Son más generativos las madres o los padres; las mujeres o los 

hombres? ¿Cabe la posibilidad de no ser generativo? Y, por último, si la tarea generativa incluye 

los aspectos sociales del individuo, la resiliencia, afrontamiento, la satisfacción por la vida y el 

bienestar psicológico ¿Serán generativas las profesiones relacionadas con la salud, la enseñanza 

o la religión? ¿Podemos contemplar que la generatividad sea parte integrante del instinto de 

mantenimiento de la especie? 

Algunos expertos afirman que la infancia, la adolescencia y la vejez, a diferencia de la 

adultez, son las etapas del ciclo vital más investigadas porque los cambios comportamentales 

del sujeto son mayores en estos períodos que en la etapa adulta. Erikson (1985) sin embargo, 

explica el ciclo vital como un desarrollo continuo que se extiende a lo largo de la vida del sujeto 

dado que el yo se desempeña como una entidad unificadora de toda su persona que busca la 

garantía de una actitud conveniente que armonice con las fuerzas sociales que le rodean en cada 

momento. A saber, además de cómo evoluciona el ciclo vital en cada una de sus etapas, son 

relevantes el papel del yo y el cambio adaptativo, el papel de la sociedad y la cultura (Baltes, 

1987; Delhom et al., 2019; Sandoval-Obando y Zacarés, 2020). Elder (1998) explica que el 

desarrollo humano es longitudinal, se integra en el curso de la vida y en el tiempo histórico 

lidiando con múltiples roles al mismo tiempo, por lo que todas sus etapas están 

intercomunicadas, también de una generación a otra. 

En el desarrollo del ciclo vital del sujeto, la adultez ocupa el punto medio entre los años 

posteriores a la adolescencia y los que anteceden a la vejez (Zacarés y Serra, 2011) delimitados 
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entre los 35 y los 65 años de edad. En esta etapa, más que los factores biológicos, principalmente 

son relevantes las habilidades pragmáticas resultantes de las experiencias culturales porque el 

vínculo entre funcionamiento sensorial e intelectual aumenta significativamente de la edad 

adulta a la vejez (Baltes y Lindenberger, 1997). Las exigencias de criterio que plantea el sujeto 

y su entorno a lo largo del proceso de adaptación de toda la vida comportan múltiples acciones 

de adaptación llamadas habilidades multidimensionales. De una parte, están las actividades de 

la juventud que a lo largo de su curso vital y con el avance de la edad, tienden a cambiar el 

enfoque intencional de asimilación de sus actividades por una perspectiva de promoción hacia 

un enfoque preventivo y de compensación (Brandtstädter y Rothermund, 2002).  

Desde la perspectiva de Lazarus y Folkman (1984) y Sandín y Chorot (2003) que 

distinguen entre el afrontamiento centrado en el problema y centrado en las emociones, y para 

autores como Carver et al. (1989) o Moos (1988) existe acuerdo, en que las formas activas de 

afrontamiento, que tiene como objeto manejar o alterar la situación y se refieren a esfuerzos 

para manejarse directamente con el suceso, son descritas como exitosas, ya que tienen efectos 

positivos sobre la adaptación, la salud mental o el bienestar, mientras que las formas pasivas, 

que consisten en la ausencia de enfrentamiento o conductas de evasión y negación, son 

consideradas como menos exitosas. 

Para autores como Gutmann (1974) o Pfeiffer (1977), a medida que las personas 

envejecen se vuelven más pasivas en la aplicación de las estrategias de afrontamiento, es decir, 

pasan de un estilo de afrontamiento centrado en el problema a uno centrado en la emoción, 

aspecto también señalado por Carver y Connor-Smith (2010), según los cuales, con la edad 

existe una disminución en este tipo de estrategias. En esta línea, y a partir de los datos del 

trabajo de Folkman et al. (1987), se puede observar que, en las personas más jóvenes, cuyo 

desarrollo se produce generalmente en contextos cambiantes, el patrón de afrontamiento es más 

activo y se caracteriza por un énfasis en los modos centrados en el problema. Por el contrario, 

en las personas mayores, en contextos menos cambiantes, sus patrones de afrontamiento, se 

caracterizan por un énfasis en los modos centrados en las emociones (LaChapelle y 

Hadjistavropoulos, 2005). 

Dado que la plasticidad neuronal supone la apertura, adaptación y adquisición de nuevos 

conocimientos cognitivos, las actividades de asimilación tendrán como objetivo la expansión 
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de los recursos de acción porque a medida que se avanza en la adultez, la implementación de 

proyectos orientados al futuro se encamina cada vez más hacia metas de mantenimiento en la 

vida posterior (Brandtstädter y Rothermund, 2002).  

Sandoval y Zacarés (2020), estiman que las competencias que la persona adulta aborda 

y desarrolla para resolver el estadio de la madurez y más allá hasta el final de sus días, se 

localizan en el período temporal de los años intermedios de la adultez. Es aquí donde destaca 

la tarea generativa porque franquea todo el período adulto, dado que interviene en experiencias, 

roles y actividades propias de la mediana edad como procrear, educar, producir, emprender, 

cuidar, conservar o asumir responsabilidades como garantías de bienestar para los suyos y para 

sí mismo hacia el medio plazo y también al largo plazo. 

La tarea generativa, que fue definida por Erikson como “la preocupación por establecer 

y guiar a la nueva generación” (Erikson, 1950, 1985), es además mediadora y moldeadora en 

la adaptación al envejecimiento. Su adecuada gestión y resolución traerá consigo el bienestar 

que participa de la calidad de vida en la medida que incremente mejor salud y ajuste en la vida 

posterior (Landes et al., 2014). La preocupación generativa se asocia positivamente con la 

satisfacción con la vida (McAdams et al., 1993). Es por esto que la tarea generativa y la calidad 

de vida estén íntimamente conectadas y sean una legítima señal de madurez personal e 

integración social del período adulto. 

Nos preguntamos, por tanto, qué tareas son propias de la etapa adulta, si la generatividad 

es una de ellas, y qué actividades son genuinas de la tarea generativa. 

La teoría psicoanalítica de Erikson introduce el término generatividad en el año 1950 

(de St. Aubin et al., 2004; Erikson, 1959) como una nueva vía del desarrollo humano que recorre 

longitudinalmente la etapa adulta. Pero no será hasta la década de los 80’ cuando este concepto 

es integrado en las teorías de la psicología, por investigadores y profesionales clínicos, 

destacando la orientación familiar en la psicoterapia.  

Si bien, desde entonces este concepto se desarrolló en diferentes direcciones, McAdams 

y Logan (2004) explican la generatividad como un constructo psicológico que reside en la 

psique de cada sujeto, una ordenación de rasgos psicosociales dispuestos con la finalidad de 

proveer el cuidado para la siguiente generación que entra en acción durante la etapa adulta. En 

un estudio hecho con una cohorte de 22 a 72 años donde se midieron 4 rasgos de generatividad, 
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a saber, preocupación generativa, compromisos, acciones y narración, encontraron que los 

adultos de mediana edad puntuaron más alto en la tarea y preocupación generativa que los 

jóvenes (edades 22-27) y mayores (67-72 años) y que sólo los jóvenes puntuaron más bajo en 

el compromiso generativo y la narración (McAdams et al., 1993). 

La tarea generativa se posiciona en la adultez media, etapa del ciclo vital donde el sujeto 

lleva a cabo sus más importantes contribuciones para la familia, la educación, la comunidad, la 

sociedad y la cultura. Todas aquellas acciones que comportan responsabilidad, compromiso, 

amor y trabajo, capaces de dejar un legado efectivo de vida para las futuras generaciones. La 

paternidad responsable, la enseñanza reglada o la tutela serían algunos ejemplos. Es una tarea 

que está integrada por fuerzas políticas, económicas, religiosas y culturales, donde el adulto se 

afana en crear, construir y cuidar a la próxima generación, promoviendo el bienestar y 

asegurando un mundo mejor para las personas e instituciones que deja atrás. La generatividad 

integra la naturaleza específica y genuina de lo que constituye el desarrollo adulto (Brelsford et 

al., 2009; Makover, 2005; Zacarés y Serra, 2011) además, la generatividad se extiende a otras 

actividades que no están referidas a la procreación y crianza de los hijos (Zacarés et al., 2002). 

De St. Aubin (2013) declara que la generatividad, si bien no es la única vía de 

significado existencial del adulto, sí es la mejor inversión en uno mismo porque llena de sentido 

la existencia. Tiene como virtud psicológica el cuidado, como la capacidad para empatizar con 

las necesidades de los demás al mismo nivel. Al proyectarse en los demás más allá del propio 

ego buscando el bienestar de generaciones más jóvenes y futuras, permite experimentar el 

genuino significado de la vida. También manifiesta que la generatividad confiere un propósito 

a la vida y un sentido de inmortalidad. Es una mezcla de creatividad, productividad, altruismo, 

y proyección de futuro cuyos esfuerzos conectan con algo mucho más grande que el propio 

sujeto. Se manifiesta en un amplio abanico de comportamientos que van desde crear una 

escultura de piedra a través de la cual poder inculcar valores positivos a los hijos, cuidar de los 

abuelos, escribir un libro edificante, hacer un regalo, el ejercicio de la caridad, cuidar de la 

mascota o el uso responsable del medio ambiente. 

En general, podría afirmarse que la etapa adulta destaca principalmente por el fascinante 

y valioso intercambio entre el rol multifacético de la tarea generativa, la vida humana y la 

sociedad (McAdams y Logan, 2004). 
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3. Objeto de la presente investigación  

 

El objeto de la presente investigación es describir la tarea de generatividad en el período adulto 

(35 a 65 años) y responder a la cuestión de si existen actividades que permiten desarrollar mejor 

la generatividad que otras: principalmente, la paternidad y el tipo de profesión.  

McAdams et al. (1998), manifiestan que el objetivo de la generatividad es proporcionar 

bienestar a quienes se tiene alrededor y de los que se es responsable, para garantizar el buen 

desarrollo de la próxima generación. Los autores la interpretan como una coctelera con muchos 

ingredientes siendo los principales el sentido de velar por lo propio, criar a la prole y producir 

en cuanto a proyecto profesional orientado a unos resultados. Así pues, tener hijos, criar los 

propios y ajenos, asumir el rol de mentor, guía, guardián, también la tarea de ser ciudadano, un 

miembro activo de la comunidad en la que se vive, serían actividades generativas. En definitiva, 

manifiestan que la tarea de ser padres ofrece oportunidades para una expresión pública de 

generatividad en la comunidad, una ocasión para preocuparse por la próxima generación. 

Antonucci y Mikus (1988) explican que cuidar a los niños pequeños es una tarea que 

requiere una enorme cantidad de tiempo y energía; actividad física e intensidad emocional. Los 

padres han de estar disponibles las 24 horas del día, los siete días de la semana, año tras año. 

Un padre ha de estar comprometido emocionalmente con el buen desarrollo de su prole 

(Antonucci y Mikus, 1988; Christiansen y Palkovitz, 1998). El marco de la paternidad 

generativa recoge todas las actividades que hacen los padres en respuesta a las necesidades de 

sus hijos y no las que responden a los roles socioculturales establecidos. A saber, el trabajo de 

un padre supone un sentido de responsabilidad, velar por una crianza adecuada y positiva, el 

deseo de facilitar las necesidades de la próxima generación y ajustar las necesidades de los hijos 

a la oferta y demanda de la sociedad (Marsiglio et al., 2000). Dado que los padres están 

asociados con una mayor satisfacción y compromiso con la crianza de su prole, de St. Aubin 

(2013) declara que la paternidad se relaciona positivamente con la cordialidad, la diligencia, la 

religiosidad y el interés por la política. Christiansen y Palkovitz (1998) sostienen que el nivel 

de participación de un padre en el cuidado de su hijo debe ser un poderoso correlato y predictor 

del nivel de generatividad del padre. 
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Con respecto al trabajo o profesión, Doerwald et al. (2021) explican que la generatividad 

y el trabajo son dos tareas que se retroalimentan significativamente en orden a alcanzar el éxito 

personal, profesional y de la empresa. De una parte, la tarea generativa es garantía de obtener 

resultados laborales favorables como la autonomía, el desafío laboral, el liderazgo, la eficacia, 

el voluntariado o la participación en el puesto, incluso en la jubilación. Y, de otra, el trabajo, 

así como las posibilidades que ofrece el entorno laboral, dilatan aún más la generatividad al 

desempeñar tareas como responsable de equipo, supervisor, tutor o instructor. En todos los 

casos, generatividad, desempeño laboral y bienestar mantienen una relación directa porque 

incrementan significativamente la motivación en el trabajo, la conducta eficaz y la autoestima 

del sujeto. 

Barnes et al. (2022) desarrollan la Teoría de la Sostenibilidad Restringida del Empleado 

(REST) que describe las formas de sustentabilidad del sujeto, para extenderla más allá de las 

necesidades biológicas básicas de subsistencia (DEB) y abarcar las funciones de 

mantenimiento, crecimiento y generatividad. Wiktorowicz et al. (2022) muestran cómo el 

término generatividad cobra especial relevancia y es clave para la gestión de una fuerza diversa 

y motivacional para la satisfacción en el desempeño laboral. Así los sujetos generativos sí 

obtuvieron resultados positivos y significativos, un comportamiento cognitivo, motivacional y 

extra-rol en el desempeño laboral que mejoró su bienestar en el puesto de trabajo.  
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El concepto de generatividad que es estudiado y utilizado por académicos de diversas 

disciplinas como la psicología, antropología, biología, epidemiología y sociología se introduce 

originariamente en psicología como una tarea específica que se comparte y desarrolla entre 

adultos en la mediana edad (Kim et al., 2017; Makover, 2005).  

Fue Erikson (1950), quien desarrolló inicialmente esta concepción cuya definición 

original de generatividad fue la preocupación por cuidar y guiar a las generaciones próximas 

que, si bien parece exclusiva de los padres biológicos dado que engendran, cuidan, alimentan y 

forman a sus hijos procurándoles su bienestar y posterior emancipación exitosa, Villar et al. 

(2013) explican que la generatividad es el reto que el individuo afronta en la mediana edad. Es 

como la disposición a guiar y garantizar el bienestar de las generaciones siguientes y, en último 
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término, dejar una herencia vitalicia en concepto de bienestar que les sobreviva. Efectivamente, 

numerosas personas que no son padres biológicos, inclusive que no han tenido hijos adoptivos, 

sin embargo, son capaces de generatividad en cuanto a que pueden criar a niños que no son 

biológicamente suyos. Son, por tanto, generativas socialmente en cuanto a ser capaces de 

enseñar habilidades y transmitir la cultura (Snarey, 2015).  

Chen et al. (2019) manifiestan que la generatividad relaciona significativamente con el 

sentido cívico más que con la paternidad. Los resultados de Clark y Arnold (2008) informan 

que, individuos que fueron generativos en el desempeño laboral al margen del rol de padres y 

desempeño cívico, obtuvieron más puntaje en la satisfacción laboral y el éxito profesional 

subjetivo. Krahn et al. (2021) considera que el tipo de trabajo es potencial para impulsar el 

crecimiento de la generatividad en la mediana edad. 

La personalidad generatividad se expresa en la tarea generativa a partir de actividades 

como la crianza de los hijos, la formación de los jóvenes, la producción de bienes, el cuidado 

de personas dependientes y servicios, el compromiso social o la participación cívica y política. 

Se considera generatividad en todo aquello que constituya una contribución al bien común del 

entorno biosocial del individuo como la familia, la comunidad, el lugar de trabajo o de ocio, las 

instituciones sociales, etc., que las refuerce y enriquezca, inclusive plantee mejoras sociales, a 

fin de asegurar la continuidad entre generaciones (Villar et al., 2013). 

Si bien, teóricamente, toda la humanidad tiene la responsabilidad de establecer la 

próxima generación del mismo modo que se entiende en el presente de cada individuo en 

particular el cuidado del entorno biosocial y del planeta tierra, la generatividad es una tarea que 

se desarrolla a lo largo del período adulto, tiene su comienzo en la adultez temprana y sigue 

creciendo o desarrollándose, mientras el individuo revisa tareas pasadas puntuales y relevantes, 

a la vez que anticipa las futuras. A saber, la generatividad se explica con el tiempo y relaciona 

experiencias tempranas con conflictos psicosociales (Slater, 2003). La generatividad implica 

tanto el motivo como el comportamiento para sostener y tutelar a la juventud en beneficio de 

las generaciones siguientes (Doerwald et al., 2021).  

Así pues, al llegar al final del ciclo adulto, el individuo es capaz de ejecutar acciones y 

proyectos que permitan el asiento óptimo de quienes le sucedan (Erikson et al., 1986; Zacarés 
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y Serra, 2011). A grandes rasgos, el período adulto podría entenderse como la intersección del 

individuo, las instituciones y la sociedad, donde se produce el desarrollo de su intimidad. Lo 

cual explica que la teoría de la personalidad y el desarrollo del ciclo vital estén implicados en 

el estudio de la tarea generativa (Orlofsky et al., 1973; Pratt et al., 2020). Por consiguiente, al 

ser la generatividad una orientación ética impulsada por la virtud de la fortaleza, a saber, la 

fuerza moral de hombres y mujeres hechos a sí mismos con un propósito claro en la vida alejado 

de depender de condiciones y costumbres improvisadas y cambiantes. Marca una clara 

diferencia entre la adolescencia y la edad adulta (Erikson, 1985). De otra parte, la generatividad 

es una condición necesaria pero no suficiente para el desarrollo formal del sujeto y su 

proyección social (Snarey, 2015; Wojciechowska, 2017). 

En Makover (2005) la generatividad se plantea como una construcción teórica que 

combina ideas culturales, psicológicas, filosóficas, sociológicas y políticas que nutren y 

trasfieren lo mejor del sujeto adulto a los más jóvenes y generaciones futuras. Del mismo modo 

que la herencia genética se transmite de padres a hijos a través del ADN, la dotación cultural 

de valores, ideas, comportamientos, usos y costumbres se transmiten entre sujetos dentro de la 

sociedad, y en el entorno familiar, desde actividades como la crianza y la enseñanza de los hijos, 

o promover el liderazgo generativo en el lugar de trabajo (Ghislieri y Gatty, 2012). Como 

ejemplos, la tutoría, el liderazgo y todas aquellas actividades que permitan dejar un legado 

óptimo, una identidad personal para el futuro de la generación precedente. Por todo ello, dentro 

de la tarea generativa, la aportación cultural de la perspectiva social resulta relevante para 

entender la crianza de los hijos, el voluntariado, la enseñanza de la religión y el servicio en 

instituciones como la penitenciaria (Makover, 2005).  

El estudio de Wang et al. (2022) mostró que los tres factores de la escala de 

Generatividad Loyola, a saber, (a) Ayudar a establecer a la próxima generación, (b) Mantener 

el mundo e (c) Inmortalidad simbólica a través de un legado positivo, sustentan tanto la 

investigación que predice la influencia de cada componente de la generatividad en el sujeto, 

como la influencia hereditaria genética y ambiental significativa en él. 

Al margen de ser más o menos generativos, la generatividad no sería posible sin la tarea 

generativa. Así como el curar, más allá de prejuicios y perjuicios, dado que la vida y la salud 
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deben estar por encima de todo lo demás, requiere siempre de un acto holístico y un amor 

altruista. La existencia de un ser humano se desarrollará adecuadamente en la medida que se 

den tres procesos organizativos que han de complementarse entre sí. A saber, el proceso 

biológico, responsable de la jerarquía y desarrollo de los órganos y funciones vitales, el proceso 

psíquico responsable de la experiencia individual y de la identidad del yo, y el proceso comunal 

que organiza la interdependencia de las personas a través de la cultura. Si bien cada proceso 

tiene sus propios métodos de estudio, se requieren los tres enfoques para clarificar íntegramente 

el estudio de cualquier caso humano. A este fin, los sueños, juegos y dibujos, especialmente en 

la infancia, son manifestaciones de esta interacción que ayudan a esclarecer estados 

emocionales y acciones del individuo (Erikson, 1985).  

Los estudios acerca del desarrollo del niño describen que el organismo después del 

nacimiento sigue madurando y evolucionando de modo planificado en orden a desarrollar 

secuencias prescritas de capacidades físicas, cognitivas y sociales. A fin de que el niño alcance 

experiencias significativas, debe ser guiado convenientemente por individuos con las formas 

adecuadas de conducta que los rigen (distintas entre culturas) que se denominó “lo esperable 

prometido”. A saber, lo que es necesario y realizable para el hombre pese a las diferencias en 

pautas culturales y de personalidad y debería mantener el sujeto a lo largo de su vida (Erikson, 

1993).  

Padres y madres biológicos o no transmiten a las generaciones que les preceden lo 

esperable prometido desde un amor altruista (McAdams, 2019). Que como define Lee (1977) 

es un deseo de dar sin esperar recompensa a cambio, se trata de un amor paciente, ni exigente 

ni celoso, cuya finalidad es que el individuo se adapte e integre en su entorno lo mejor posible 

para lograr su propia autonomía. 

Los padres biológicos además estarán movidos por el amor responsable y 

comprometido. Snarey (2015) nos recuerda que Erikson define la tarea generativa como una 

rueda dentada que ensambla las vidas de los niños con la de sus padres cuya interacción crea 

oportunidades que propician el desarrollo psicosocial de ambos además de las competencias 

generativas para cuidar de los demás.  

La maduración evolutiva es un proceso dinámico que está siempre relacionado con 
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elementos básicos de la sociedad porque el ciclo del hombre y las instituciones u organizaciones 

humanas se desarrollan juntas. Dado que el adulto aporta a ellas sus experiencias y, de ahí, el 

niño o joven recibe parte de su formación (Erikson, 1993). Beaumont y Pratt (2011) y Orlofsky 

et al. (1973) expresan la relevancia de conocer el estilo de identidad de un individuo para que 

logre alcanzar el equilibrio psicosocial a lo largo de toda su etapa adulta.  

Este proceso integra el conjunto del ciclo biológico (en adelante ciclo vital) del 

individuo, desde la primera infancia hasta la vejez en orden a conferirle bienestar, una imagen 

propia (autoimagen), identidad y personalidad. Se llama dinámico porque desarrolla las partes 

componentes del ciclo vital llamados estadios, donde cada estadio es un espacio de integración 

de lo pasado que sustenta al siguiente ayudando al sujeto a superar las crisis y a culminar los 

estadios posteriores. De este modo, se reafirma al yo consciente y al yo inconsciente como 

centro continuo de la autoconciencia fundamental para la vida psíquica del sujeto, e integra 

todo el ciclo vital como una unidad, gracias a fuerzas humanas emergentes como la esperanza, 

la fidelidad y el cuidado (Erikson, 1985).  

También la teoría del desarrollo cognitivo de Piaget (de consenso indiscutible) se basa 

en este dinamismo, la cual se explica por el resultado de una reorganización progresiva de los 

procesos mentales provenientes de la experiencia ambiental y la maduración biológica del niño, 

en base a la cual éste va superando las etapas de su desarrollo intelectual. Y, en este sentido, el 

pensamiento concreto es propio de los 3-7 años mientras que el pensamiento abstracto y el 

razonamiento hipotético se manifiestan a partir de los 13 años y no antes (Piaget, 1977). Como 

Piaget y Erikson afirman, la experiencia vital de cada sujeto constituye una cadena de eslabones 

que engarzan las etapas entre sí. Si bien cada ciclo está delimitado claramente por la edad y 

unos procesos o acciones concretos, las zonas periféricas mantendrán parte del ciclo anterior y 

el posterior. 

La esperanza, fidelidad y cuidado como cualidades o fuerzas humanas tienen una lógica 

interna que parece confirmar significados evolutivos. De una parte, la esperanza, que emerge 

entre la confianza y la desconfianza del ser humano, subyace en proyectos y procesos 

finalizados o experiencias, asentados sobre expectativas firmes, es la base donde prospera el yo 

evolutivo. La esperanza dota de un sentimiento de libertad y energía capaz de lanzar al sujeto e 
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invadir un futuro desconocido e incierto con una confianza en sí mismo capaz de superar los 

obstáculos no planificados.  

Pese a todo, es natural y a veces pasa, que las cosas salgan mal y ni la esperanza ni los 

ánimos son suficientes para recuperar el valor. En este punto, la familia juega un papel relevante 

como soporte emocional y lugar de recuperación personal, a lo que Erikson llama fidelidad y 

cuidado (Erikson, 1985) vinculados a la caridad que es el amor generoso no interesado. De 

faltar, el individuo estaría frente a una situación de desamparo, de apego desorganizado con 

consecuencias de bajo autoconcepto, rebeldía, agresividad e inseguridad. Y, en consecuencia, 

en regresión con respecto a su estado evolutivo. 

Durante los primeros años de vida, la comunicación visual primero, los sonidos y 

posteriormente el lenguaje son para el niño o niña en crecimiento una de las garantías 

primigenias de su particular modo de dominar su espacio y de entrar en contacto con el mundo 

que le rodea. Así también, la capacidad de caminar los llevará a invadir el espacio de los demás 

tanto para interaccionar como para conocerlo, a confiar en sus logros que se irán convirtiendo 

en habilidades mientras se mantienen solos de pie o caen al suelo.  

Esta acción, como todos los logros evolutivos, tiene un valor adaptativo y contribuye a 

la autoestima del pequeño o pequeña, al diálogo y a interiorizar rituales (pautas conductuales 

distintas entre familias y culturas como saludar, lavarse las manos antes de comer, esperar a 

comer en la mesa cuando todos estén sentados, lo que está bien o está mal, etc.) con su mundo 

exterior que es el sustento para la adquisición de la identidad psicosocial (Erikson, 1993). 

Por todo ello, madres y padres biológicos deberían asumir su maternidad y paternidad 

procurando el bienestar familiar desde el cariño, el apego, una entrega desinteresada, el respeto, 

el reconocimiento en orden a educar con firmeza a sus hijos en valores humanos y culturales 

que los preparen para la convivencia y la vida adulta (Erikson, 1993). Esto es, un aprendizaje 

progresivo donde los hijos unas veces van en brazos de sus padres, de la mano y otras van solos, 

pero con la certeza de que sus padres no andan muy lejos por si caen o se pierden.  

Este modo de enseñar y transmitir lo esperable prometido que es innato y probablemente 

forme parte de las acciones del instinto de mantenimiento de la especie, prepara para el 

desarrollo biológico, psicológico y social adulto de la prole. La crianza que comprende desde 

el nacimiento hasta el inicio de la adultez aproximadamente, Erikson la denomina tarea 
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generativa, y generatividad a la capacidad de los padres de llevar a cabo esta tarea (Erikson, 

1985). 

De la misma forma, también la naturaleza asume la paternidad de modo peculiar. Las 

aves, en un 90%, comparten la crianza de sus polluelos desde que construyen el nido, la 

incubación, la alimentación y el entrenamiento para el vuelo que supone la plena autonomía de 

sus crías. Así es, las aves, además de alimentar a sus crías, también las entrenan para que lleguen 

a ser independientes. Al principio les enseñan el canto, a diferenciar entre los diferentes sonidos, 

gracias a ello las crías son capaces de reclamar el alimento, reconocer a sus padres y la ubicación 

de su nido cuando se alejan de él en cualquier hora del día. Cuando los padres consideran que 

los polluelos han alcanzado las condiciones físicas para volar, con firmeza los animan a 

abandonar el nido extendiendo sus alas y empujándolos a andar sobre las ramas y saltar de una 

a otra para ganar fuerza y equilibrio. Los polluelos, viendo el nido cerca, con la seguridad de 

tener a sus padres vigilantes e imitándoles, van tomando cada vez más confianza en sí mismos, 

de alcanzar ramas más alejadas del nido y, finalmente iniciarse en la difícil tarea de volar 

(López, 2018).  

Es sorprendente el modo en que las águilas empujan a sus crías a lanzarse a volar en el 

vacío sin apenas conocer sus técnicas. Poco después, cuando los aguiluchos ya son capaces de 

volar por sí mismos, aún les queda bastante por aprender hasta ser capaces de sobrevivir por su 

cuenta. Los padres lo saben y no apartan su vista de ellos cuando están volando, de tal manera 

que, cuando observan al aguilucho languidecer en pleno vuelo, uno de los dos sale en su ayuda, 

se coloca justo debajo de él y lo monta sobre su lomo para evitar que caiga al vacío (CA, 2020).  

Es esta una bella imagen, magnífica como sólo la naturaleza es capaz de ofrecer, más 

extraordinaria aún que la de un avión nodriza reabasteciendo de combustible en pleno vuelo a 

un avión militar. Qué confianza y seguridad debe dar a un polluelo, cuando en la inmensidad 

azul faltándole la energía, se siente sostenido por uno de sus padres. Esta confianza le provee 

de la autoeficacia necesaria para que el aguilucho retome el vuelo una y otra vez hasta conseguir 

volar como los adultos.  

“Si alguien no puede hacer algo te dirán también que tú tampoco puedes. Si tienes 

un sueño debes protegerlo, aunque yo tu padre esté en desacuerdo. Si tienes un 

sueño ve tras él y punto” (Mucchino y Smith, 2007). 

Los seres vivos en general, las aves, mamíferos, hombres y mujeres en particular, sin un 



La tarea generativa en el desarrollo adulto: estudio entre los 35 y los 65 años en una muestra española 

38 

lugar seguro donde aprender lecciones para la vida, observar e imitar de los adultos, nunca 

podrían alcanzar su completa autonomía. El hombre es un ser social, su vida carece de sentido 

si no es en relación con los otros. De ahí su amplia capacidad de comunicación, de expresión, 

de pensar, sentir, tomar decisiones y de proyectar (Caplow, 1956).  

Los autores evolutivos de referencia como Freud, Erikson, Vigotski, Piaget, Maslow, 

Flavell, Chomsky o Bruner, coinciden al afirmar que la infancia es el asiento sobre el que 

evolucionan las estructuras psicológicas y comportamentales a lo largo del ciclo vital, en orden 

a alcanzar niveles complejos, óptimos y cada vez más diferenciados (Villar, 2005). 

Por esta razón, Erikson plantea la vida de los seres vivos como un ciclo vital completado 

que comienza en el nacimiento y finaliza en la vejez. Donde, al inicio, durante la primera 

infancia y la juventud, el individuo es instruido por los adultos en la tarea generativa para 

ayudarle a llegar a la madurez. Alcanzada esta se convierte en instructor, preparador, promotor 

y acompañante de la generación anterior y la posterior que es la vejez.  

De St. Aubin y Pagan-Vega (2018) informan de las formas en las que se manifiesta la 

generatividad de la población mayor, contribuyendo al bienestar de las generaciones futura y 

de la sociedad en general; destacan cómo su sabiduría alumbra su acción generativa. Asumiendo 

de por vida, un patrón claro de progreso ascendente que concluye con el logro de la integridad 

y la sabiduría, pudiéndose considerar como el puntal para el imperativo ético de la gerontología 

que es conferir significado y valor a la vejez (Gilleard, 2020). 

Finalmente, en la vejez, el individuo mantiene todo lo enseñado en la tarea generativa 

con actividades del propio cuidado, el de los nietos, la pareja o amigos, del entorno natural, de 

voluntariado y participación ciudadana. Al mismo tiempo, según su estado de salud, se irá 

dejando cuidar por los adultos más jóvenes hasta llegar al final de su ciclo vital donde quedaría 

completado (Erikson, 1993). 

Ser más o menos generativo no depende de ser padre biológico, pero serlo facilita la 

generatividad. Erikson explica que la virtud de la caridad es la arteria principal de la tarea 

generativa que recorre y completa el ciclo vital y hace a una persona generativa (Erikson, 1988). 

La caridad es una buena disposición de ánimo que mueve a comunicar a los demás las 

experiencias vividas, a advertirles y a cuidarles en la salud con fortaleza de ánimo sin desear el 

mal a nadie. Atiende o auxilia de corazón sincero a los demás desde la libertad y la paciencia 

(Máximo, 2021).  
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1. Erik Erikson 

 

Erikson (1902-1994) fue uno de los más influyentes psicoanalistas del siglo XX. Nació en 

Frankfurt, Alemania, de padres daneses que se separaron antes de su nacimiento, pero creció 

en Karlsruhe. Cuando completó la secundaria, se trasladó a Florencia para continuar sus 

estudios en arte; en 1927 se convierte en profesor de arte en una escuela para niños en Viena de 

orientación psicoanalista iniciada por Dorothy Burlingham y Anna Freud (Erikson, 2004). El 

traslado a Florencia dio un vuelco a su carrera que cambió su vida. Posteriormente obtuvo un 

certificado de la Escuela María Montessori, luego inicia la formación en psicoanálisis en el 

Instituto Psicoanalítico de Viena. En 1933, emigró a EEUU al casarse con una mujer 

canadiense. En 1936, se unió al Instituto de Relaciones Humanas, del departamento de 

psiquiatría de la Universidad de Yale.  

La Universidad de Harvard publica que fue un psicoanalista americano, educador y 

autor. El mejor conocido por su trabajo en el desarrollo de la infancia y por su enfoque sobre el 

desarrollo del ciclo vital, como una serie de etapas de desarrollo donde tiene lugar la crisis de 

identidad, frase que acuña la herencia que deja en estos campos y en el de las psicohistorias que 

llegó a popularizar como psicobiografías o historias de vida. De 1960 a 1970, Erikson enseñó 

en Harvard como profesor de desarrollo humano y profesor de psiquiatría. Su curso de pregrado, 

“El ciclo de la vida humana”, fue uno de los más populares en la misma universidad. Erikson 

murió en 1994 a la edad de 91 años (Erikson Institute, 2022; News Harvard, 2002; Sccoperative, 

2022). 

 

1.1. El legado de Erikson 

El marco principal del desarrollo de sus estudios, sustentado en las teorías dinámicas de 

Freud, la intimidad, la identidad y el desarrollo psicosocial, es sin duda, su trabajo más conocido 

y, a día de hoy, sigue siendo la descripción más completa que se tiene del desarrollo humano a 

lo largo del ciclo vital. A saber, que las etapas de la vida humana modelan las complejas 

interacciones entre los factores biológicos, psicológicos y sociales que conforman la vida del 
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individuo (epigénesis). Su teoría establece que la existencia del individuo se vive por etapas, 

cada etapa se asocia a un conflicto psicológico específico que propicia el desarrollo óptimo de 

aspectos relevantes de la personalidad como la laboriosidad, la iniciativa, la confianza, la 

identidad, la intimidad y la autonomía. Dicho conflicto es negociado en el contexto de las 

relaciones y la introspección que reorganiza secuencialmente el carácter y el ego, dando lugar 

a una progresión evolutiva.  

El modelo de Erikson establece que las etapas anteriores anticipan las posteriores, y 

éstas reviven a sus antecesoras, lo que permite replantear las cuestiones críticas en cada etapa 

nueva del desarrollo psicosocial. Por ejemplo, cuando se dan crisis de cambio de identidad y 

continuidad en el período adulto y de la vejez, deberían analizarse en etapas anteriores, dado 

que las emociones se organizan y motivan dentro de sistemas dinámicos como el de identidad 

que es propio de las etapas de infancia, adolescencia y juventud (Marcia y Josselson, 2013; 

Orlofsky et al., 1973; Strayer, 2002). 

Así pues, cada ciclo se sostiene sobre lo aprendido y favorece el paso al siguiente en 

orden a alcanzar la integridad y la generatividad (Erikson, 1950). Helson y Soto (2005) 

proponen que, dada la relación que durante el período adulto tienen mujeres y hombres con el 

cambio biosocial que se produce en sí mismos y su entorno, su personalidad entendida en 

términos de recursos y motivos psicológicos se transforma normativamente, no sólo desde la 

edad adulta joven hasta la adultez media, sino también en la propia adultez media.  

Podría afirmarse que Erikson aborda un concepto de personalidad sana desde un punto 

de vista genético en el marco más amplio de la teoría freudiana. Westen (1998) manifiesta que 

algunos críticos y profesionales de la salud atacan la teoría psicodinámica de Freud por 

considerarla antigua y obsoleta. Pero, el legado científico Freudiano en la ciencia cognitiva, 

como la integración de restricciones afectivas y motivacionales en modelos conexionistas, tiene 

en la actualidad cada vez más implicaciones para los campos de la psicología y sus grados. Esto 

es así porque la teoría psicodinámica contemporánea se enraíza en algunas de las proposiciones 

Freudianas sobre (a) procesos afectivos, cognitivos y motivacionales inconscientes; (b) la 

ambivalencia de la tendencia de dinámicas motivacionales y afectivas que maniobran en 

paralelo para producir soluciones y el compromiso de abordarlas; (c) el origen en la niñez de 
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numerosas estilos de personalidad, la relación interpersonal y su desempeño en la sociedad; (d) 

las representaciones mentales de uno mismo, los demás y sus relaciones intrapersonales; y e) la 

dinámica del desarrollo a lo largo del ciclo vital.  

En base a lo cual, Erikson concibe el desarrollo de la personalidad como un proceso 

epigenético donde cada elemento de la personalidad interactúa con todos los demás además de 

depender del adecuado desarrollo en el momento oportuno de cada componente. El estudio del 

proceso de crecimiento muestra que estos componentes de la salud mental se desarrollan en 

etapas secuenciales. Que son, sensación de confianza básica, sentido de autonomía, sentido de 

iniciativa, sentido de industria, sentido de identidad del ego, genitalidad, generatividad e 

integridad. Cada uno, alcanzada su relevancia, se enfrentará a las restricciones ambientales con 

su conflicto correspondiente que, una vez resuelto, encontrará la solución en formas que se 

describen en detalle (Erikson, 1993). 

Este particular enfoque del proceso madurativo del individuo centrado en el aspecto 

psicosocial (el desarrollo psicológico y social del individuo), representó para Erikson el 

alejamiento de la escuela de Freud que explicaba el desarrollo desde la naturaleza psicosexual. 

Lo cual propició que gran parte de su trabajo se disputara desde entonces. Por otra parte, el 

contexto de las relaciones y sus conflictos, el concepto de crisis de identidad o la confusión de 

roles (que Erikson identificó por primera vez) continúa alumbrando en la actualidad nuestro 

pensamiento.  

Otra de los tributos que hoy perduran de Erikson es su intensa contribución en orden a 

integrar la niñez en el contexto de la sociedad. Avanzó la creencia de que los niños no son 

productos de la psique u organismos biológicos que cohabitan en el mundo de los adultos. 

Exactamente se desarrollan en un contexto social de expectativas, prohibiciones y prejuicios. 

Y, en este sentido, otra de sus aportaciones explica que la personalidad se conforma a lo largo 

de la vida del individuo, favoreciendo que las experiencias posteriores en su vida puedan sanar 

o mejorar los problemas de la infancia.  

Por tanto y, dado que la personalidad se forma a lo largo de la vida implicando las 

experiencias posteriores, Maree (2021) expresa que conocerlas a través de dibujos, o relatos de 

sueños o historias de vida, pueden curar o mejorar los problemas de la primera infancia. En este 
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sentido, y en oposición a los diagnósticos inmediatos de salud, los juicios de bondad o los 

consejos de cómo hacer lo que tanto detestaba. Lo que respalda que Erikson defendiera una 

nueva educación de los niños sustentada en el autoconocimiento de sí mismos, del mundo que 

les rodea (su entorno biosocial), además de los diagnósticos médicos.  

Las creencias de Erikson en la resiliencia, la complejidad de los niños y en sus 

necesidades de relaciones de ayuda recíproca, animaron a Maria Piers, Barbara Bowman y 

Lorraine Wallach a fundar el Instituto que en su honor lleva su nombre (Erikson Institute, 2022; 

Sccoperative, 2022).  

El trabajo de Maree (2021) señala el carácter innovador de las aportaciones de Erikson 

al campo de la educación y de la psicología como sustento de la construcción personal, 

profesional y de reescribir la historia de vida profesional del individuo. Destaca la importancia 

de dominar tareas clave de los primeros años de vida que otros estudiosos han pasado por alto, 

para ayudar al adulto a superar aquellas tareas del desarrollo vital que no lograron culminar en 

los momentos apropiados de su infancia y juventud, que, al no ser resueltas, posteriormente 

toman forma de desafío o rebeldía mermando su capacidad para alcanzar una vida saludable, el 

bienestar, su identidad profesional, el propósito en la vida y su realización personal. 

 

 

2. John Kotre 

 

Después de Erik Erikson, finales de la década de los 80, la investigación en generatividad ganó 

relieve para psicólogos de diversas disciplinas cuyos estudios suscitaron la importancia de la 

generatividad en el período adulto en orden a promover y garantizar el bienestar a las 

generaciones siguientes, lo que, al inicio del siglo XX, se convirtió en la preocupación 

postmoderna de promoción del yo en beneficio de la generación sucesiva (de St. Aubin et al., 

2004). Efectivamente, desde que vieran la luz, los conceptos de Erikson sobre la generatividad 

éstos han sido la base del estudio del ciclo vital para el desarrollo de investigaciones posteriores, 

especialmente en la etapa adulta.  
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Ya fuera para apoyarlas, incrementarlas con nuevas propuestas relacionadas, descubrir 

nuevos destinos de investigación o discrepar de ellas (McAdams et al., 1998). Kotre retoma el 

concepto de generatividad como eje central en el relato de vida del individuo adulto, si bien 

defiende la idea de que la generatividad es el deseo de abrir el yo propio a formas de vida y 

ocupaciones que le trasciendan después de su muerte. Ésta debe ser entendida como resistencia 

a un yo que se opone a la muerte física. Además, defiende que hay múltiples tipos de 

generatividad que se declaran en diferentes momentos del individuo a lo largo de su ciclo vital 

que vienen a constituir una extensión de la definición de generatividad (Cornaccione et al., 

2012; Kotre, 1984).  

En base a ello, se clasifica la generatividad en cuatro tipos (Bauer y McAdams, 2004; 

Kotre, 1999):  

1. Biológica, la más concreta (la herencia genética entre generaciones, la 

procreación y alimentar a los niños);  

2. Parental (crianza de los hijos y el apego familiar);  

3. Técnica (aprendizaje y enseñanza de habilidades y procesos para el desempeño 

profesional) y,  

4. Cultural (la más abstracta), hace referencia a la creación, conservación, 

promoción y renovación de sistemas colectivos significativos como los valores, 

virtudes y vida espiritual.  

Cada tipo tiene dos aspectos psicológicos esenciales, cubrir las necesidades individuales 

(agencia, agentica o autoexpansiva), y la de comunión o comunal al participar en algo más 

amplio que trasciende a uno mismo que conlleva una intensa implicación personal (Zacarés y 

Serra, 2011). Desde la perspectiva de Kotre, esta definición que integra aspectos biológicos, 

parentales, técnicos y culturales de la generatividad donde considera la generatividad biológica 

y parental, como principal salida para superar el estancamiento generativo, coincide con lo que 

postula Erikson (Erikson et al., 1986; Kim et al., 2017; Kotre, 1984). Y, en este sentido, tiene 

en cuenta las necesidades individuales al margen de la edad o los roles sociales del individuo 



La tarea generativa en el desarrollo adulto: estudio entre los 35 y los 65 años en una muestra española 

44 

(como la crianza de los hijos).  

Llegó a manifestar que “la generatividad aparece intermitentemente en diferentes 

formas a lo largo de los cincuenta o sesenta años de la vida adulta... y sólo en raras ocasiones 

merece el término etapa” (Kim et al., 2017). Además, hizo una distinción adicional dentro de 

los cuatro tipos de generatividad, agrupando la técnica y cultural las agrupó como generatividad 

social (Kotre, 1984). En su defensa, Makover (2005) destaca el cambio del enfoque personal 

del sujeto generativo que, inicialmente estaba centrado en el yo, por completo narcisista, pero, 

con el aumento de la población de los baby boomers, a partir de 1960, revirtiendo el enfoque 

del sujeto generativo a una consideración externa orientada a la crianza y el bienestar de los 

otros. Tarea que también tiene lugar en la adultez media cuando para el sujeto se vuelve 

importante dejar un legado que le sobreviva y recuerde, así como devolver a la comunidad parte 

del bien que se le ha dado.  

A la vista de la aparente ambigüedad que manifiestan las declaraciones de Kotre con 

respecto a la generatividad como constructo y analizado su trabajo desde Outliving the self: 

Generativity and the interpretation of lives (1984) hasta Generativity and the gift of meaning 

(1999), podríamos entender que una de sus principales fuentes de motivación radica en la 

proyección del individuo en el más allá después de su muerte cuando éste toma conciencia de 

la ineludible muerte y se esfuerza para dejar un legado que le sobreviva. Que la existencia de 

cada individuo se manifiesta en sus historias vitales desarrolladas a lo largo de la Vía 

Generativa (Kotre, 1995) donde, haciendo alusión a la dualidad cuerpo-alma humanista, 

distingue entre inferior, agencia (podría interpretarse como trabajar para vivir) y superior, 

comunión, vida espiritual, inmortalidad, fe generativa (Kotre, 1995).  

Finalmente, se sugiere que Kotre entiende la generatividad desde dos perspectivas: a. 

Como un estilo de vida, una vía o medio para vivir una vida inferior o finita que permitiría al 

individuo dejar un legado material como cualquier otro, “como una inmortalidad simbólica” 

(Huta y Zuroff, 2007) y, b. Interiorizar esa generatividad para vivir una vida superior y espiritual 

que sería garantía de su inmortalidad, de trascenderse a sí mismo en el más allá (Kotre, 1999).  

Modlo
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3. Escala de generatividad de Bradley y Marcia  

 

Bradley aborda el estudio de la generatividad fiel al modelo de Erikson quien identificó ocho 

etapas de desarrollo psicosocial o ciclo vital del ser humano desde el nacimiento hasta la vejez. 

Cada etapa se describe en términos de elementos sintónicos que apoyan el crecimiento, el 

progreso y el logro de metas, y elementos distónicos, responsables de la insatisfacción y el 

fracaso. En base a esto, Erikson plantea que el ser humano ha de enfrentarse a ciertos problemas 

en cada etapa. A saber, Etapa 1. confianza-desconfianza; Etapa 2. autonomía-vergüenza y duda; 

Etapa 3. iniciativa-culpa; Etapa 4. producción-inferioridad; Etapa 5. identidad-autoconcepto 

confuso; Etapa 6. intimidad-apartamiento. Etapa 7. generatividad-estancamiento; Etapa 8. 

integridad-desesperación. Estas etapas son secuenciales y sus límites no son completamente 

rígidos ya que las tareas o crisis a las que el individuo hace frente pueden resolverse o no de 

forma íntegra o parcial en cada etapa correspondiente dependiendo de la edad, también cabe la 

posibilidad de que se resuelva en las posterior, especialmente porque permite tomar su lugar en 

la integración de todo el ciclo (Bradley, 1997; Erikson, 1950; Taylor, 2006).  

Ciñéndose a los escritos de Erikson, se manifiesta que la séptima etapa del desarrollo 

psicosocial normativo contenida en el constructo Generatividad-Estancamiento, corresponde a 

la edad adulta del individuo pues, en su opinión, los adultos jóvenes, en la Etapa 5, están más 

pendientes de dar un sentido a su identidad (conocerse y definirse como persona) y alcanzar la 

intimidad a través de la amistad y/o el matrimonio en la Etapa 6. La resolución óptima de estas 

tareas prepara al adulto para asumir el compromiso con la próxima generación y la sociedad en 

general con actos de cuidado propios que supone el estado generativo (Etapa 7) y constituye la 

tarea principal del individuo en esta etapa. Representa un estado psicosocial positivo por la 

implicación vital que tiene en su entorno biosocial y, por tanto, de elevada tolerancia tanto a sí 

mismo como a quien es diferente. Pero también genera tensión por el continuo enfrentamiento 

del cuidado y el rechazo.  

En este sentido, la falta de participación generativa podría llevar al individuo al 

aislamiento, al fracaso de sus relaciones personales a saber, al estancamiento (Van Hiel et al., 

2006). Lo que afectaría gravemente la resolución de la Etapa 8, donde la tarea se desarrolla en 

Modelo
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sabiduría e integridad para afrontar los desafíos de la vejez (Cornaccione et al., 2012; Cox, 

2018; Peterson y Duncan, 2007; Shin An y Cooney, 2006; Taylor, 2006). En el mismo sentido, 

la pérdida de la autopercepción de autonomía e impotencia durante el envejecimiento, podría 

derivar de un desarrollo inicial de autonomía dentro de un contexto de individualismo, 

competitividad y orientación personal y laboral al logro Meacham (1988). 

Robinson et al. (2006) muestran que, los sujetos bajos en neuroticismo tuvieron mayor 

variabilidad entre estímulo y respuesta y menor angustia, mientras que aquellos que emplearon 

menos tiempo mostraron un alto neuroticismo y más angustia. Dado que, el neuroticismo 

contamina las funciones de control, los grados altos de variabilidad entre estímulo y respuesta 

podrían ser de utilidad para fines de control adaptativo o desadaptativo. En este sentido, la 

flexibilidad sería útil para reforzar conductas no neuróticas de regulación.  

Generalmente, las puntuaciones de generatividad tienden a mostrar correlaciones 

positivas con la extraversión, amabilidad y apertura a la experiencia y negativas con el 

neuroticismo (Cox et al., 2010; McAdams, 2013; Van Hiel et al., 2006). En el desarrollo 

humano, la adaptación positiva supone el control de las circunstancias y procesos de desarrollo, 

los recursos disponibles obtenidos de la interacción entre las competencias individuales y el 

entorno que facilitan y perfeccionan los patrones de ajuste; lo que plantea enfoques variados y 

diferencias individuales (Mahoney y Bergman, 2002).  

En Bradley y Marcia (1998), se examina un modelo de generatividad-estancamiento en 

100 adultos entre 42 y 64 años para el que se desarrolla una entrevista semiestructurada que 

evaluó el estilo generativo en cinco amplias áreas de la vida: trabajo, comunidad, participación, 

relaciones familiares e intereses personales. Los resultados de este estudio ofrecían una 

consistencia para el constructo de estado generativo como medida de generatividad en la etapa 

adulta, también demostró la existencia de diferentes estilos generativos de resolución de 

generatividad durante esta etapa que podrían tener relación directa con el desempeño de la tarea 

generativa. A saber, prototipos de estado de generatividad definidos por las dimensiones 

organizativas de participación e inclusión (Bradley y Marcia, 1998).  

Ateniéndose al legado científico Freudiano, es en la ciencia cognitiva de la integración 

de restricciones afectivas y motivacionales en modelos conexionistas (Westen, 1998) donde 
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Erikson aborda el concepto de personalidad sana desde un punto de vista genético y dinámico. 

La conceptualización de los cinco estilos de generatividad (Bradley, 1992; 1997; Bradley y 

Marcia, 1998) en términos de factores psicológicos, proporciona un marco coherente donde 

estudiar y comparar su importancia en el desarrollo de la tarea generativa de las personas en el 

período adulto. Marcia y Josselson (2013) explican que, no sólo proporciona una visión 

holística del desarrollo que describe el punto aproximado en el que se encuentra el individuo 

en el contexto de su desarrollo vital, sino que además cubre las áreas experienciales del entorno 

laboral, de familia, comunidad y las preocupaciones personales. El objetivo es que los 

resultados posicionen a cada sujeto en uno de los cinco estilos de generatividad considerados 

como la forma de resolver la etapa de la adultez según la teoría psicosocial de Erikson (Bradley, 

1997).  

Esta teoría de los cinco estilos generativos se explica como el desarrollo y la renovación 

constante de la sociedad y del yo a lo largo del ciclo vital y es reconocida ampliamente como 

el escenario para la comprensión del desarrollo humano. En la edad adulta, Erikson plantea un 

cambio de energía inmanente orientada a la generatividad, la preocupación psicosocial, su 

calidad y alcance, que comprende la actividad creativa, productiva y procreadora, además de 

alimentar, formar y guiar a los más jóvenes conocidos o no. Esto integra el cuidado de los 

demás, así como el cuidado de uno mismo (Bradley, 1997; Bradley y Marcia, 1998; Marcia y 

Josselson, 2013). Igualmente pueden ser generativas las personas que deciden no tener hijos a 

través de un cuidado más amplio de la mejora de la calidad de vida de otros niños o de la 

comunidad en general (Erikson, 1982).  

El fin de la generatividad es perpetuar la humanidad e impulsar el desarrollo personal 

(Erikson, 1982). Los planes familiares de carrera profesional cuya relevancia es crucial para el 

éxito laboral y personal de un sujeto, son parte de proyectos más amplios de relación como la 

crianza, el reconocimiento, la identidad, educación y tradición integrados en otros de orden 

superior como el de la generatividad (Young et al., 2001).  

Por ello, la dificultad para alcanzar el sentido de generatividad podría llevar al sujeto al 

estancamiento, a la integración indulgente del propio yo como si se tratara de su propia mascota 

(Shore, 1972); al encuentro con crisis anteriores no resueltas de intimidad e identidad dado que 
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el rechazo del cuidado, la ausencia de generosidad, empatía y paciencia llevan al individuo a 

centrarse en el ego y, por consiguiente, al estancamiento como patología (Erikson, 1963). En 

este sentido, las actitudes rígidas de identidad social, son un modo generalizado de rechazo 

excluyente, la expresión del prejuicio frente a personas y pensamientos diferentes de uno mismo 

(Erikson, 1968). Sólo el equilibrio entre la implicación en el cuidado de uno mismo y los demás 

y la inclusión de sí mismo y los demás lograría la estabilidad personal. La implicación y la 

inclusión producen estados de generatividad que se manifiestan en un amplio abanico de 

actividades de la vida ordinaria como el desempeño laboral, comunitario, las relaciones 

familiares y de amigos (Snarey, 2013).  

Por todo lo cual, Bradley (1997) propone un nuevo modelo para conocer las 

características particulares de la generatividad que permita averiguar el marco donde la 

generatividad y el estancamiento se manifiestan en grados y maneras diferencies. A este fin, 

tiene en cuenta la implicación y la inclusión. (1) La implicación es un indicador de participación 

generativa, manifiesta el nivel de preocupación activa por la mejora de sí mismo y los demás, 

es la responsabilidad para compartir conocimientos y habilidades y asumir los compromisos, 

supone un compromiso prosocial (Kotre, 1984; McAdams y de St. Aubin, 1992). Una 

implicación baja significaría poca o ninguna acción generativa. (2) La inclusión manifiesta la 

calidad y el alcance del cuidado de una persona, la importancia de aquello que incluye o 

excluye. Explica que, aun siendo alta, puede haber variaciones significativas en función de la 

calidad conductual (cuidado-rechazo). Bajos niveles de inclusión estarían relacionados con la 

ausencia de voluntad, preocupación generativa y del cuidado de personas o grupos concretos 

(Erikson, 1968, en Bradley, 1997). También representa el grado en el que un sujeto es 

autoritario, el amparo del sujeto inmaduro donde encuentra seguridad; la conducta autoritaria 

expresa el modo en el que un individuo rechaza a los demás. 

Según Morselli y Passini (2015), la implicación es la preocupación activa y el sentido 

de responsabilidad por el crecimiento de uno mismo; la inclusión hace referencia a la 

trascendencia de las actividades de cuidado, quién y qué está incluido o excluido. Todo lo cual 

es consistente con la teoría Eriksoriana que considera al yo maduro capaz de niveles más altos 

de resistencia frente a la diversidad.  
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3.1. Estilo Generativo 

El sujeto generativo está abierto a la experiencia, se relaciona con la conciencia y la 

extraversión (Van Hiel et al., 2006). Se caracterizan por una elevada implicación en el 

desarrollo de las generaciones nóveles, el de puesto laboral y el de la sociedad. Tiene la 

conciencia de ser un guía, el tutor de los más jóvenes, siente la necesidad de compartir sus 

habilidades, experiencia y saber fruto de su experiencia. Bateman y Porath (2003) informan que 

no sólo comparten las variables de su motivación sino también los facilitadores de su éxito, su 

motivación es intrínseca y sus objetivos se inspiran y miran a la trascendencia. Según Morselli 

y Passini (2015), el estilo generativo se identifica porque instrumentaliza sus propósitos y pasa 

a la acción.  

Tiene amplitud de miras hacia otras formas de ser, tradiciones y cultura. Es consciente 

de sus deberes y responsabilidades de las obligaciones que asume, como ciudadano, hijo, padre, 

empleado, ciudadano o tareas de voluntariado en las que se implique para contribuir con su 

esfuerzo; dejando claros, de forma abierta, sus puntos de vista. Su vida se mantiene consistente 

porque es capaz de guardar un equilibrio entre el cuidado de sí mismo y el de los demás. 

Marcia y Josselson (2013) expresan que estas personas se enfrenan al peligro del exceso 

de actividad porque, dada la satisfacción vital que ofrece brindar cuidado a los demás, esperan 

cada vez más de ellos y de sí mismo. En algunos se sienten débiles, puede ser el caso del nido 

vacío, una pérdida personal, el desempleo o la jubilación. Sin embargo, en este punto, no deben 

olvidar el cuidado eficaz de sí mismas. Por lo que las personas generativas dedican tiempo para 

el cuidado de sí mismas, aceptan y se adaptan a la enfermedad, acomodando su ritmo de vida 

al de su salud. 

 

3.2. Estilo agéntico 

La persona agentica se distingue por una alta implicación e inclusión para sí mismo, 

pero no para los demás a quienes excluye de su cuidado generativo. Por este motivo es muy 

propensa al desequilibrio y al estancamiento. Se identifica con sus propias metas y logros, 

pueden ser inspiradores y muy activos en roles de liderazgo, pudiendo excluir a quienes no se 
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implican en sus objetivos por pensar que les falta interés. Slater (2003) explica que va solo por 

temor a la dependencia de otros. En este sentido puede llegar incluso a cruzar los límites de la 

tolerancia y el respeto más básico dado que ve a los demás como un impedimento para la 

consecución de sus ambiciones; por ello no resulta convincente. Kotre (1984) tipifica el estilo 

agéntico como “hazlo a mi manera”, dado que, el cuidado que tiene para sí no persigue la 

reflexión, la producción o crecimiento personal, sino el bienestar exclusivamente personal y el 

interés de mantener una posición social. Es poco paciente, generoso, empático, reacio a los 

trabajos comunitarios y al voluntariado.  

 

3.3. Estilo comunitario 

Las personas de estilo comunitario se caracterizan por tener un baja implicación e 

inclusión consigo mismos y alta para los demás. Por la excesiva preocupación y consideración 

de los demás en sus acciones es también propenso al desequilibrio personal. Esto es, porque 

como su prioridad son las necesidades y deseo de los demás, desea ser necesitado, no obstante, 

esto, lo que en verdad le mueve a implicarse, es dar una buna imagen, que piensen y hablen 

bien de sí mismo. Salter (2003) informa que depende de otros para determinar sus acciones. En 

este sentido de cosas, la familia y los hijos serían importantes en cuanto al estatus social y 

emocional que le ofrecen.  

Agénticos y comunitarios coinciden en que su implicación en las otras personas es sólo 

para satisfacer sus necesidades y el logro de sus metas y ambiciones personales. Los que 

dificulta que sean independientes y vivan con autonomía. Mientras que el generativo desea 

implicarse en los demás para dejar un legado que les sustente y oriente.  

 

3.4. Estilo convencional 

Se caracterizan por tener una alta implicación consigo mismo y los demás, pero su 

inclusión es baja para para sí mismo y los demás ámbitos. Tienen una visión del mundo 

tradicional y estereotipada, se guían por rígidas normas y le preocupan los prejuicios sociales. 

Esta actitud es consecuencia de normas y fórmulas inflexibles bastante internalizadas. Tiende 
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a creer que los demás deberían adoptar sus mismas creencias. Marcia y Josselson (2013) 

describen sus valores como los de la letra pequeña de una ejecución hipotecaria que, deseando 

lo mejor para ellos, no comprende que se les contradiga o rechace, son por completo racionales 

e inflexibles. 

El estilo convencional y agéntico podrían parecer generativos cuando se implican en el 

cuidado y acciones para los demás y la comunidad, pero no es así, cuando se dan estas 

condiciones es porque ambos tienen un interés personal implícito (Marcia, 2014). En este 

sentido carecen de interés por promover el bienestar en su comunidad (Morselli y Passini, 

2015). 

 

3.5. Estilo estancado  

El estilo estancado y el generativo son dos polos opuestos dentro del comportamiento 

generativo, mientras el primero es divergente de la personalidad adaptativa, el segundo lo es de 

la personalidad desadaptativa; está fuertemente relacionado con el neuroticismo (Van Hiel et 

al., 2006). Marcia y Josselson (2013) los definen como sujetos estériles ensimismados que ni 

se implican con los demás ni con proyectos personales de trascendencia, “como un trozo de 

madera arrastrado por el agua” porque las personas estancadas de generatividad provocan 

depresión, apatía y vacío.  

La ausencia de la habilidad del cuidado apunta a la resolución no satisfecha de la etapa 

de intimidad anterior a la generatividad y, posiblemente más atrás a una identidad inestable o 

ausente (Bradley, 1997; Erikson, 1950; 2002). Marcia y Josselson (2013) sugieren que, para 

ayudar a estas personas a superar su estancamiento habría que preguntarles cómo son de 

creativos en sus vidas y en las de su familia y entorno cercano. 

Dependiendo de la actitud de afrontamiento del sujeto o cómo combina a y b, Bradley 

propone cinco estados o estilos prototípicos para solventar los problemas de la Etapa 7, 

Generatividad-Estancamiento, que se obtienen cuando se interrelacionan con dos niveles de 

participación generativa, que son, implicación e inclusión y se muestra en la Fig. 1. La 

implicación o nivel de preocupación y participación activa del sujeto por su crecimiento 
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personal y el de los otros. Es un indicador de comportamiento que explica el sentido de 

responsabilidad para intercambiar habilidades y enseñanzas, así como la facultad de asumirlas 

como un compromiso personal. La inclusión hace referencia a las actitudes y acciones 

orientadas hacia los demás como la paciencia, empatía o tolerancia a quien es diferente, a sus 

ideas, valores y tradiciones, además de la preocupación por el cuidado; puede estar orientada 

hacia el propio individuo o hacia otras personas como los hijos y ciudadanos de la comunidad 

(alumnos, pacientes, etc.). También expresa la eficacia de las conductas generativas propias en 

cuanto a quién o qué estará incluido o excluido. En este sentido, resultados altos de inclusión 

explicarán la tolerancia a la diversidad y, en consecuencia, a la madurez del yo, coincidiendo 

con el concepto de madurez del yo de Erikson. Por otro lado, los estancados se definen por una 

baja inclusión en la tarea generativa (Bradley, 1997; Bradley y Marcia, 1998; Martín, 2004). 

 
Tabla 1. Modelo de los prototipos de estado de generatividad definidos por Bradley en base a los criterios de 
implicación e inclusión (Bradley, 1992, 1997; Bradley y Marcia, 1998). 

 IMPLICACIÓN INCLUSIÓN 
 A sí mismo A otros A sí mismo A otros 
Estilo generativo Alto Alto Alto Alto 
Estilo agéntico Alto Bajo Alto Bajo 
Estilo comunal Bajo Alto Bajo Alto 

Estilo convencional Alto Alto Bajo Bajo 
(o moderado) (o moderado) 

Estancamiento Bajo Bajo Bajo Bajo 
 (o lacio-dejar hacer) 

Según muestra la Tabla 1, el estilo generativo representa el resultado psicosocial más 

positivo, se caracteriza por una alta tolerancia e implicación vital. El estilo agéntico o 

pseudogenerativo-agente se identifica por una alta participación vital y tolerancia sólo para sí 

mismo. El estilo comunitario o pseudogenerativo-comunitario presenta una participación vital 

alta y tolerancia para los demás, pero no para sí mismo. El estilo convencional ofrece altos 

resultados en participación vital para sí y los demás, pero su tolerancia es baja para los demás 

y para sí mismo. Finalmente, el estilo estancado es poco o nada tolerante y participativo en 

ambos niveles.  

Para medir los estados generativos, Bradley construye una medida de entrevista 

semiestructurada que alcanza niveles estadísticos aceptables (Bradley, 1992). Posteriormente, 

en los estudios de 1995, se estableció una base psicométrica más consistente para la medida de 
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Estado de Generatividad, mediante el uso de múltiples codificadores para cada entrevista. El 

estudio encontró una estabilidad de moderada a fuerte durante un período de dos años basado 

en entrevistas (N = 100 y N = 82 en las sesiones de prueba respectivas), así como para medidas 

de generatividad de escala alternativa. Los participantes también completaron una medida de 

estado de autoinforme, pero obtuvo una baja convergencia con respecto a la medida en la 

entrevista (Bradley, 1992; Bradley y Marcia, 1998).  

 

 

4. Escala Loyola de McAdams  

 

McAdams postula que las raíces psicosociales de la generatividad podrían ser aclaradas en la 

lectura del nacimiento en hermosura de Diotima de Sócrates presentada vívidamente en El 

banquete o El simposio de Platón donde los diálogos más elaborados van más allá de exaltar a 

Eros, dios del deseo y del amor de origen terrenal, reconociéndole cualificado para alcanzar los 

valores espirituales describiéndolo capaz de inspirar valor, coraje, grandes obras y hazañas, 

incluso superar el miedo del hombre a la muerte.  

Aunque Platón nunca usó una palabra que fuera claramente traducida por generatividad, 

su diálogo sobre el amor crea una explícita conexión entre generatividad y el impulso humano 

hacia la inmortalidad (Ryff, 2023). A mediados del siglo XX, Erikson desarrolló una célebre 

etapa dentro del modelo psicosocial que situó la generatividad entendida como “yo soy lo que 

me sobrevive” como el principal desafío de la mediana edad o edad adulta. En base a ello, 

Erikson construye su principal modelo teórico que representa a la generatividad como un 

compromiso de deseo, exigencia, preocupación, compromiso, creencias, acción y narración, 

orientados a contribuir, ayudar, alimentar y mejorar las generaciones futuras (McAdams, 1996).  

Después de ser aparcada por décadas, la generatividad vuelve a recuperar su 

protagonismo como constructo en los estudios sobre el desarrollo adulto por Dan McAdams, 

quien distingue entre la actitud favorable hacia asuntos generativos (interés generativo) y la 

acción generativa (trasladar a la acción esa actitud o interés) que conlleva un comportamiento 

Modelo
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motivacional concreto (McAdams et al., 1998; McAdams y Logan, 2004). Y aporta 

instrumentos de medida, como la Escala Loyola de McAdams y de St. Aubin (1992), revisada 

posteriormente por los mismos autores (2004) y validada para el contexto español por Villar et 

al. (2013). 

McAdams atribuye inicialmente la concepción clásica de la generatividad a Platón 

quien, en su obra, El Banquete, muestra el amor como un deseo de inmortalidad que se consigue 

cuando las personas son capaces de hacer algo bueno, beneficioso y hermoso que les perpetúe. 

El psicoanalista Erik H. Erikson defiende que las actividades generativas se plantean en la 

mediana edad como un desafío que busca la inmortalidad del sujeto. McAdams, por su parte, 

plantea la generatividad como una virtud porque las personas generativas tienen mayor salud 

mental, un claro propósito en la vida, unos principios inquebrantables, mayor nivel de 

autoeficacia y sabiduría. En consecuencia, mayor satisfacción en el desempeño de su profesión, 

de sus relaciones sociales y compromiso civil, mejores matrimonios, mejor gestión del fracaso 

y de la frustración (Jones y McAdams, 2013). Sin embargo, advierte que es una virtud 

ambivalente, dado que fluye junto a las tendencias narcisistas siendo ambas poderosas 

manifestaciones del yo. Por tanto, la afirmación del yo será buena o virtuosa en la medida que 

esté orientada al beneficio y mejora de lo que rodea al sujeto. E interesada o narcisista cuando 

busque el propio éxito y/o beneficio (McAdams, 2019).  

McAdams con de St. Aubin contribuyen al estudio de la generatividad desde una 

perspectiva que integra el modelo más conocido de Erikson con otras fuentes relacionadas 

centradas en el entorno biosocial del individuo capaces de promover o estacionar su tarea 

generativa. Este modelo estructura la generatividad sobre 7 componentes. A saber, el 1, 

demanda cultural, por la cual la sociedad increpa al adulto a guiar y facilitar a la generación 

precedente; el 2, hace referencia al anhelo interno del individuo de transmitir todo su saber a la 

generación posterior y podría estar sustentado por el deseo de la inmortalidad y/o de ser 

necesitado. 1 y 2 se engarzan para promocionar el 3, preocupación e inquietud por cuidar la 

generación próxima. Cuando 3 se acompaña de 4, creencia en la caridad, en la fortaleza de las 

personas y fe en un futuro cierto, puede dar lugar el 5, el propósito generativo que, de cuajar, 

tendría lugar 6, la acción generativa, que sería el esfuerzo por ser productivo, eficaz, cuidar el 
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entorno cercano y social valioso para las generaciones precedentes (cultura, tradiciones y el 

entorno natural).  

El ultimo componente 7, es la narración de la historia de vida de cada individuo; que se 

obtiene al reconstruir su pasado, presente y la justificación de su futuro a través de los relatos 

narrativos vitales donde afloran sus esfuerzos generativos (Martín, 2004). Se relaciona 

claramente con la memoria autobiográfica. Dado que la memoria es dependiente de la tensión 

emocional del sujeto, a saber, que se relaciona con sus emociones, como los recuerdos de 

eventos sentidos que, por lo general, integran las luchas acaecidas por el logro de sus metas y 

proyectos en el medio y largo plazo; la memoria integra la representación del suceso emocional. 

Por ello, la narrativa vital se convierte en un método de investigación de teoría contemporánea 

que permite ubicar y fundamentar el yo dentro de una historia de vida en curso (McAdams, 

2001).  

La narrativa vital consiste en el análisis de largas entrevistas de narración de vida, donde 

se examina hasta qué punto cada historia de vida particular se relaciona empíricamente con las 

medidas de autoinforme de generatividad además de otros índices de adaptación psicosocial 

durante la mediana edad. La narración vital es una herramienta que permite comprender las 

diferentes formas en que en uno u otro entorno los adultos viven su vida y sus diferencias 

individuales (McAdams y Guo, 2015).  

 

4.1. Escala de Generatividad Loyola 

La escala de Generatividad Loyola (EGL), fue creada por McAdams y de St. Aubin 

(1992) para medir expresamente las diferencias individuales de la preocupación generativa. 

Mostró alta consistencia interna y fiabilidad; altas asociaciones positivas con la acción 

generativa real (por ejemplo, la habilidad de enseñar) y los temas generativos en los relatos 

autobiográficos. La EGL proporciona el marco para una exploración amplia de la generatividad 

y del desarrollo a lo largo del período adulto. 

La EGL contiene 20 ítems que abordan muchas de las ideas destacadas de la literatura 

Modelo
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sobre la generatividad: (1) Los ítems 1, 3,12 y 19, hacen referencia directa a la transferencia de 

conocimientos, experiencias o habilidades a otros, especialmente a la generación posterior; (2) 

Los ítems 5, 15, 18 y 20 contribuyen propiamente para la mejora del propio entorno, comunidad 

o barrio; (3) Los ítems 4, 6, 8, 10, 13 y 14 informan de cosas que serán recordadas durante largo 

tiempo, con un impacto relevante y que dejarán un legado tendrá un impacto duradero y dejar 

un legado imperecedero; (4) Los ítems 7 y 17 destacan la creatividad y productividad del 

individuo; (5) Los ítems 2, 9, 11 y 16 informan sobre la responsabilidad y el cuidado por otras 

personas como la crianza.  

 

4.2. Historias de vida 

Un número creciente de investigadores, psicólogos teóricos y terapeutas coinciden en 

que las personas desarrollan identidades significativas gracias a la construcción individual 

íntima y en relación con su entorno social de historias de vida coherentes (Clark y Arnold, 2008; 

McAdams, 2006a). McAdams explica que, de acuerdo a los niveles de descripción de la 

personalidad, la personalidad del sujeto, su disposición general no condicionada se localiza en 

el Nivel 1. El Nivel 2, contiene las preocupaciones, motivaciones, tareas, proyectos, 

habilidades, valores que dan forma al sujeto en el rol, un lugar y en el tiempo. El Nivel 3 

contiene las narraciones que integran e internalizan su pasado, presente y futuro más íntimos 

en el contexto de las historias de vida. Todo lo cual constituye un argumento psicosocial que 

revela la identidad del yo de los adultos modernos (Bauer et al., 2008; McAdams, 1996).  

La conciencia temprana de asumir el rol generativo, no haber sido ayudados o haber 

contado con pocos medios en el proceso de llegar a la adultez, una firmeza moral sustentada en 

la ayuda al prójimo o un claro compromiso prosocial en relación a personas y a la sociedad, son 

las constantes que afloran en las historias de vida de los individuos generativos (Martín, 2004). 

Estas historias pueden ser examinadas desde su estructura y contenido, desarrollo, función y 

diferencias individuales, en relación con la adaptación psicosocial y la salud mental (McAdams, 

1996). Llevan a las personas a la introspección, a reconocerse, sentir quiénes son, de dónde 
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vienen, a descubrir el propósito de sus vidas y su propia identidad (McAdams, 2006b; 

McAdams, 2011).  

Efectivamente, incluso la familia más pequeña tiene multitud de historias vividas que 

contar. Cada amigo tiene una historia de cómo conoció al otro además de su propia historia 

personal familiar y laboral y hacia donde se dirigen en el futuro. Las historias vitales nos 

descubren cómo las familias de origen se conectan entre amigos y cónyuges, entran en conflicto 

con la familia primera que establecieron juntos. A su vez, sus padres y hermanos tienen sus 

propias historias de relación (McAdams, 2004).  

John Kotre (2004) cuestiona qué hace que cualquier cultura, una cultura escolar, una 

cultura eclesiástica o una cultura deportiva, sea generativa. Argumenta que, entre los 

componentes clave de una cultura generativa próspera, hay un depósito rico e inspirador de 

narrativas que las personas pueden utilizar para dar significado y propósito a sus vidas. De 

hecho, una sociedad generativa transfiere y transforma narrativas que atestiguan algún aspecto 

pasado compartido mientras anima a las personas a moverse con confianza hacia un grato 

futuro, pese a desconocer qué les deparará.  

En las últimas décadas ha ido en aumento el interés de investigadores y teóricos en las 

historias o narraciones de vida y los recuerdos autobiográficos para conocer y comprender el 

comportamiento y la experiencia humana, a pesar de su extensión en toma de datos y duración 

temporal, y estar continuamente expuestas al sesgo de la declaración de sus autores (McAdams 

et al., 2001; McAdams, 2006a). Igualmente, en cada narrativa aflora una manifestación fiable 

empíricamente de la identidad de su autor, su yo, en temas relevantes para él como la cognición, 

el desarrollo, la personalidad y la psicología cultural, que dotan de unidad y sentido la existencia 

del sujeto (McAdams, 2001).  

Una estabilidad personal de moderada a fuerte durante un período de dos años 

contribuye óptimamente para las calificaciones de estado de generatividad basadas en 

entrevistas (Bradley, 1992). La entrevista es uno de los instrumentos de observación más 

utilizados por McAdams y de St. Aubin y otros simpatizantes para evaluar la generatividad por 
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la información que proporcionan acerca del propósito y de la acción generativa del individuo y 

sus peculiaridades (McAdams, 2001; McAdams y de St. Aubin, 1992; McAdams et al., 1993).  

Sirvan de ejemplo los resultados del siguiente estudio de McAdams et al. (1997) donde 

se encontró que los adultos más generativos siguen un mismo patrón a lo largo de existencia. A 

saber:  

1. La viven desde el compromiso, siendo capaces de reconstruir su narrativa vital 

pasada y anticipar la futura. 

2. Disfrutan de un ambiente familiar estable desde el nacimiento. 

3. A una corta edad, ya son sensibles a la necesidad y sufrimiento ajeno. 

4. Se guían por principios universales (identidad clara, responsable e 

infranqueable). 

5. Manifiestan empatía (capacidad de ver la parte positiva de las situaciones o 

sucesos negativos) 

6. Construyen metas para el futuro que beneficien su entorno biosocial y a la 

sociedad en general. 

 

 

5. La actividad investigadora sobre generatividad en España 

 

5.1. Zacarés y Serra, pioneros de la madurez psicológica y la generatividad en España 

En el año 1994, el mismo de la muerte de E. H. Erikson, Juan José Zacarés González, 

ahora Profesor Titular de Psicología del Desarrollo, director del Máster en Psicogerontología 

del Departamento de Psicología Evolutiva y de Educación de la Universidad de Valencia (UV), 

defiende su tesis doctoral en la UV que tiene por título Madurez psicológica: un análisis teórico 

y empírico de un constructo evolutivo (Zacarés, 1994), bajo la dirección de la Doctora Emilia 
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Serra Desfilis, Catedrática de Psicología del Desarrollo y actualmente Profesora Honoraria del 

Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación de la UV.  

El trabajo de investigación lleva en su primera página la siguiente reseña memorativa 

del propio Erikson: “Los niños sanos no temerán a la vida si sus mayores tienen la integridad 

necesaria como para no temer a la muerte”, parece predecir los rasgos de madurez de la 

persona generativa. 

Así como Marcia dirigió la tesis de Bradley Generatividad vs. estancamiento: a estudio 

de medida y validación (1992) y, posteriormente, hicieron trabajos conjuntos de investigación, 

también Zacarés y Serra continuaron colaborando, hasta nuestros días, en trabajos de 

investigación del ámbito de la Piscología del Ciclo Vital. Destacan los de madurez y 

generatividad. 

5.1.1. Madurez 

En el marco de la teoría del ciclo vital de Erikson (1985), Zacarés y Serra expresan que 

la madurez es la facultad de integrar y unificar los factores a favor y en contra del sujeto en 

orden a conformar una personalidad unificada en su complejidad. Entre el apoyo a las 

generaciones futuras y el sustento de los abuelos, la capacidad y acción generativa del sujeto se 

convierten en marcadores evidentes de la madurez a partir de la adultez media. Por ello, la 

madurez también es expresada como el desempeño de las habilidades personales, profesionales 

y sociales, y de la experiencia para ayudar a otros, lo cual coincide con la tarea generativa o 

generatividad (Erikson, 1985). Que Zacarés y Serra (2011) abordarán en profundidad seis años 

después en su trabajo de investigación, Explorando el territorio del desarrollo adulto: la clave 

de la generatividad.  

Pero antes de ahondar en el constructo propio de madurez, Zacarés y Serra (1996) 

inician una investigación acerca de las creencias normativas y esperadas sobre los cambios 

psicológicos que la persona adulta tiene a lo largo de su propio curso vital; y cómo ello 

interviene en la percepción, la regulación de su conducta, su bienestar y su adaptación al medio 

(Tabla 2). 
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Tabla 2. Características psicológicas normativamente asociadas al proceso de desarrollo adulto y envejecimiento 
(Zacarés y Serra, 1996). 
 

Heckhausen et al. (1989) 
Los quince rasgos en los que más 
se espera incrementar con la edad 
(sobre un total de 148). 

McFarland et al. (1992) 
Rasgos de personalidad que los 
sujetos consideraron se 
incrementaban con la edad. 

Ryff (1989) 
Respuestas a la pregunta: ¿Cuáles 
son los cambios positivos con el 
envejecimiento? 

- Experimentado 
- Conocedor de la naturaleza 

humana 
- Bien preparado 
- Olvidadizo 
- Sentido del deber 
- Sabio 
- Responsable 
- Sensato 
- Consciente 
- Conservador 
- Preocupado 

Todos los rasgos salvo tres 
(olvidadizo, conservador y 
preocupado) fueron valorados 
como altamente deseables. 

- Independiente 
- Comprensivo 
- Voluntad por mantener las 

propias creencias 
- Cariñoso 
- Bondadoso 
- Relajado 
- Satisfecho con la vida 
- Preocupado por los demás 
- Orgulloso de uno mismo 
- Bien ajustado 
- Inteligente 

En sujetos de mediana edad (de 
mayor a menor porcentaje de 
respuesta). 

- Llegar a estar con los demás  
- Ser tolerante y abierto de 

mente 
- Mantener un funcionamiento 

positivo 
- Más relajado 
- Con mayor crecimiento 

personal 
- Más sabio 
- Aceptación al cambio 

 

El concepto de madurez es muy utilizado en los contextos educativos, formativos o de 

terapia, en el ámbito familiar y profesional. Especialmente en aquellos donde se espera se 

desarrolle una acción adecuada de tutoría o consejo sobre otros. A este efecto, la valoración de 

alguien como persona madura o inmadura sin duda condicionará el desempeño de una 

intervención educativa, terapéutica o social en su sentido más amplio. Zacarés y Serra (1998) 

proponen una triple perspectiva de la madurez: (1) la teórica que apoya a las teorías formales 

en cuanto a la ordenación y progreso de la personalidad madura, donde destacan los rasgos 

cognitivo-evolutivo y la psicología del yo; (2) la fenomenológica comprende la conciencia del 

adulto en referencia a los cambios que vivencia cuando se compara a sí mismo a lo largo del 

tiempo; (3) la lega comprende las creencias que tiene cada sujeto sobre la madurez.  

5.1.2. Cuestionario de los rasgos de la persona madura (CRPM) 

El CRPM de Zacarés y Serra (2015) es la versión revisada por sus mismos autores de la 

primera versión (Zacarés y Serra, 2000), siendo diseñada como un instrumento para evaluar el 

grado de una personalidad madura.  

La versión reciente del 2015 consta de 45 ítems agrupados en 6 factores que evalúan en 

detalle la personalidad madura. Factor 1: Autocompetencia, es todo aquello que uno mismo 

tiene conciencia de ser y de saber hacer. Factor 2: Tensión emocional o sentimiento negativo 
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que produce tensión física y emocional; hace referencia al estrés, al modo en que cada sujeto 

hace frente a las adversidades, puede sentirse inquieto, irascible o fracasado. Factor 3: Empatía 

o la capacidad de conectar con otros individuos, la disponibilidad y el esfuerzo para conocer 

cómo se sienten. Factor 4: Generatividad, es el interés y la acción consecuente para guiar a la 

próxima generación en orden a asegurar su bienestar, también puede entenderse como dejar un 

legado que le sobreviva. Factor 5: Competencia Social hace referencia a la capacidad de cada 

sujeto para crear y mantener relaciones interpersonales estables en su entorno. Factor 6: 

Inseguridad Personal está relacionado con una autopercepción negativa de uno mismo, supone 

la ausencia de confianza y seguridad en las habilidades y capacidades de uno mismo. 

5.1.3. Generatividad 

Por lo que refiere a la generatividad, manifiestan que el interés y la acción generativa 

relacionan significativa y positivamente con la tarea del cuidado, representan la señal de 

madurez psicosocial inequívoca de los años adultos. Como cualquier tutor lo podría hacer, el 

adulto trasfiere sus valores, los universales, su cultura y experiencia a la generación que le 

precede, actuando como modelo en un escenario de tradiciones y símbolos culturales. Donde 

ambas partes, adulto y joven, se retroalimentan, “el hombre maduro necesita sentirse 

necesitado, y la madurez necesita la guía y el aliento de aquello que ha producido y que debe 

cuidar” (Erikson, 1970). 

Postulan que la generatividad no es privativa de quienes tienen hijos sino también de 

profesionales de la educación como los profesores y de las tareas del cuidado y del servicio 

como los sanitarios, asistentes sociales, personal de seguridad, etc. Que la tarea generativa se 

desarrolla principalmente en la etapa adulta del ciclo vital y, en la siguiente etapa, asume la 

responsabilidad del mantenimiento de la generatividad (Calvo, 2020).  

Dado que, la relación directa entre adaptación psicológica, madurez y generatividad 

planteada por Erikson, es respaldada por numerosas investigaciones, Zacarés y Serra expresan 

que, todo aquello que estimule el interés y la acción generativa en los adultos, dará resultados 

positivos en una integración psicosocial óptima (Sandoval-Obando et al., 2020; Torres et al., 

2020; Zacarés et al., 2015; Zacarés y Serra, 1998, 2011).  

El trabajo de Sandoval-Obando et al. (2019), Envejecer generativamente: Una propuesta 

desde el modelo del buen vivir, propone una perspectiva de envejecimiento óptimo como parte 

integrante de la educación para la vida sostenido por la generatividad y, de modo especial, por 
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el cuidado de sí mismo y de los demás. Para ello los autores proponen actividades de promoción 

de la salud física y mental, de las relaciones sociales y su implicación en la comunidad con 

actividades de voluntariado. En este sentido de cosas, en el trabajo de investigación de Zacarés 

y Serra (2021) Desarrollo de la generatividad en contextos residenciales: cuidadores y 

mayores creciendo juntos, expresan la necesidad que el interés y la acción generativas, esto es, 

generatividad, debe estar presente en los contextos de atención a mayores como residencias e 

instituciones en línea con la Perspectiva del ciclo vital (Baltes et al., 1999, en Zacarés y Serra, 

2021), que tiene en cuenta el cambio biospsicológico y emocional al que se enfrenta el mayor 

anciano debiendo ser abordado desde el fortalecimiento de los vínculos familiares, el cuidado 

como una necesidad y el buen trato sistémico. 

 

5.2. Javier Martín (2004) 

Javier Martín Holgado, licenciado en Psicología por la Universidad Complutense de 

Madrid (1980), se incorporó como profesor a la Universidad Pontificia Comillas en 1981. Fue 

Vicedecano de la Facultad de Filosofía y Letras (1990-1992) y de la Facultad de Ciencias 

Humanas y Sociales (2004-2007), y colaborador de la cátedra de Bioética. Sus áreas de 

conocimiento fueron la Psicología evolutiva, Psicología clínica, infantil y juvenil. Desarrolló 

su labor docente principalmente en la titulación de Psicología y Psicología Evolutiva, pero 

también en las titulaciones de Educación y Ética profesional.  

Sus investigaciones, clases magistrales, trabajos y comunicaciones durante su carrera 

profesional, si bien las dedicó a la familia y al desarrollo de la persona, tenían una clara 

orientación hacia la defensa y la promoción de la tarea generativa en jóvenes, madres y padres 

biológicos, docentes e instituciones (Martín, 2005, 2006, 2009). “Sólo quien tiene una visión 

confiada de la humanidad y su futuro hará la inversión vital necesaria para pasar de la mera 

inquietud generativa al compromiso y la conducta generativa” (Martín, 2004).  

Consciente de la relevancia que la teoría de la generatividad tenía en el individuo, la 

sociedad y la cultura, si bien en España se tenía conocimiento de esta materia desde sus inicios 

(Erikson, 1950), dado que cualquier investigador o profesional interesado en el desarrollo 

evolutivo tenía acceso a ella, su artículo En la trastienda de la generatividad (2004) fue el 

primero en difundir en el contexto español la visión postmoderna de la generatividad, que 

entraba con fuerza en la década de los 90 en el ámbito de la investigación de la psicológica y 
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del ciclo vital.  

Su difusión reafirmaba el enfoque reciente que investigadores como Bradley, Marcia, 

Kotre, McAdams, de St. Aubin, Serra, Zacarés, Villar o Meléndez ofrecían sobre el campo de 

la generatividad, más allá del interés personalista de superar una etapa de estancamiento en la 

edad adulta o un intento de solventar el yo que desvanece (Bradley y Marcia, 1998; Kim et al., 

2017; McAdams y de St. Aubin, 1992; Meléndez et al., 2009; Zacarés y Serra, 2011). Destaca 

la posición de Kotre (2004) quien pone en valor la generatividad genuina del individuo de edad 

avanzada de una cultura, frente a la propia cultura. 

En este artículo, Martín explica con detalle las características de las teorías 

generacionistas de Bradley, Marcia, McAdams y de St. Aubin frente a las de Erikson. Comparte 

con ellos la significación de la tarea generativa como la preocupación de hombres y mujeres de 

proveer y cuidar a las generaciones que les sucedan y que, gracias a esta labor, puedan vivir 

una vejez satisfactoria. Muestra, sin embargo, alta preocupación, tanto en este artículo como en 

sus otros trabajos, sobre el peso que la sociedad y la cultura tienen en la promoción de la tarea 

generativa. Por ello, denuncia severamente el giro que la sociedad colectiva y su cultura, 

favorecedora y facilitadora de la concepción y la expresión del comportamiento generativo, está 

tomando hacia una sociedad individual que amenaza la generatividad. Es constante su defensa 

del comportamiento generativo como motivación y factor protector frente al individualismo y 

para la acción voluntaria en favor de los dependientes, ya sean de necesidades emocionales, 

físicas o psíquicas.  

En este sentido, frente al adolescente que madura, destaca el papel indiscutible de padres 

biológicos y tutores, de la tarea, competencias y responsabilidades del docente e instituciones, 

en la necesidad de aprender a convivir y crecer en medio de las nuevas tecnologías sin perder 

la identidad personal ni el contacto con la sociedad, y el papel de la cultura que cada día es más 

individualista.  

En su defensa, Yamada y Kato (2006) explican el Generativo Modelo de Ciclo de Vida 

(GLCM), donde la repetición de historias sucedidas, su reproducción, recuperación y 

renovación crean conexiones entre generaciones pasadas y futuras facilitando la continuidad de 

multitud de vidas humanas y su sentido en cada época histórica. Kotre (1984) McAdams y de 

St. Aubin (1992) señalan que, la relación entre los comportamientos generativos y el bienestar 

obra a través de la percepción de la generatividad. Las preocupaciones generativas son 
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esencialmente individuales/psicológicas mientras que los comportamientos inherentemente 

sociales.  

 

5.3. Feliciano Villar y la investigación de generatividad en mayores 

En el año 2005, el surgimiento de la Biología del Ciclo Vital supera al modelo de déficit, 

hasta entonces dominante, que respaldaba el envejecimiento como algo peyorativo y reductivo, 

al promover un proceso de envejecimiento donde las personas y las generaciones se encuentran 

para envejecer de forma óptima y satisfactoria (Serra, 2020). En este escenario Villar de forma 

unánime, imprime valor a todas y cada una de las etapas del ciclo de la vida sin menoscabo de 

ninguna, desde su inicio con el nacimiento, como un crecimiento hacia la maduración de las 

funciones orgánicas, hasta el final de la existencia como la etapa de optimización de todas las 

facultades psicosociales. Dado que el individuo, además de sus facultades fisiológicas, vive 

rodeado de un entorno social cambiante al que tiene que adaptarse constantemente; regular a 

niveles internos pérdidas fisiológicas, materiales, y cognitivas asociadas a la edad para 

mantener el equilibrio de funcionamiento óptimo.  

En la última etapa del ciclo de la vida, el desarrollo y despliegue de las capacidades que 

cada sujeto mayor debe acometer para lidiar con sus pérdidas y ganancias de diferencias 

intraindividuales e interindividuales, se convierten en mecanismos fundamentales del 

desarrollo y del envejecimiento óptimos. Que, juntamente con el desempeño de la tarea 

generativa en este período (Pratt et al., 2020; Villar, 2005, 2013, 2021), estas capacidades 

podrán ser interpretadas como marcadores precisos de la madurez psicológica (Zacarés, 1994) 

y, del bienestar psicológico en este período de la vida (Villar et al., 2013).  

Un estudio de abuelas de más de 60 años informó que, (1) las participantes comenzaron 

la tarea de cuidado de sus nietos como expresión de su generatividad, a saber, como parte de su 

deber materno de ayudar en momentos de necesidad a sus hijos; (2) las recompensas asociadas 

al cuidado de sus nietos se asociaron a la generatividad de las abuelas (Villar et al., 2012). 

Narrativas de mayores que su vida la dedicaron al activismo político, informan que su 

desempeño dejó un valioso legado para las generaciones posteriores y además resultó ser un 

proceso positivo de crecimiento personal (Serrat et al., 2023). 

Acerca del envejecimiento exitoso, Villar distingue entre un conjunto de criterios 
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médicos limitados y el empleo de procesos adaptativos orientados al logro del funcionamiento 

biopsicológico efectivo, como un compromiso real con la vida implicándose en las relaciones 

cercanas y en actividades de la comunidad. Aquí destaca la tarea generativa como el escenario 

ideal de provecho del envejecimiento por su aportación al mantenimiento y beneficio de los 

contextos en los que el mayor participa, agregando ganancias viables de madurez, desarrollo 

personal, social y de la comunidad (Villar, 2012). Que Erikson et al. (1986) proponen como 

gran generatividad (Villar et al., 2013). 

Expresa además que no todas las actividades tienen el mismo valor porque unas 

favorecen el envejecimiento óptimo y otras no tanto; el buen envejecer debe ser un proceso 

dinámico que ajuste aquellas actividades que posibiliten la adaptación progresiva del mayor 

que envejece a las condiciones cambiantes de su entorno biopsicosocial según se expresa en la 

Figura 1. Defiende el rol de la jubilación (Villar et al., 2018), destaca la actividad del 

voluntariado (Serrat et al., 2015, 2017a, 2017b) y señala el envejecimiento activo como vía para 

alcanzar el envejecimiento óptimo o exitoso (Pinazo-Hernándis et al., 2023). 

Figura 1. Ámbitos de la generatividad en la vejez (Villar, 2013). 
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Desde que Gregor Johann Mendel (1822-1884) estableciera las leyes básicas de la herencia, 

Kim et al. (2017) y Avital (2006) expresan que el concepto de generatividad ha sido utilizado 

reiteradamente en disciplinas muy diversas como la Biología (Cassle, 1965), Psicología 

(Erikson, 1950), Antropología, Epidemiología, Sociología (Keyes y Ryff, 1998), Lingüística y 

Educación (Chomsky, 1965), Ciencias de la Computación (Frazer et al., 2002), Ciencias de la 

Comunicación, Nuevas Tecnologías (Harvey, 2017; Schön y Ambegaokar, 1979) o Ecología 

(Hawcroft y Milfont, 2010; Kaiser et al.,1999). Que, si bien tienen su raíz en la generatividad, 

sus teorías formativas varían de unas a otras en base a su especialización científica y normativa.  

Avital y Te’eni (2006) manifiestan que la capacidad generativa, en su concepto más 

amplio, permite replantear la forma en que el sujeto ve y entiende el mundo y, desafiar el statu 
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quo establecido. En este sentido, puede definirse como la aptitud evocada e innata o la tenencia 

del poder del ser humano que le permite mejorar, producir, crear o modificar algo, que es clave 

en la innovación. Erikson (1950) exploró la generatividad psicosocial como una preocupación 

psicológica del ser humano y un aspecto vital de la edad adulta. El enfoque de la corriente 

psicosocial estudia la generatividad no como reproducción mecánica sino como regeneración 

de un amplio colectivo. En este sentido, la generatividad psicosocial es la necesidad humana de 

continuidad y fortalecimiento a través de las generaciones precedentes desde los roles 

cotidianos del sujeto como madres y padres, tutores, profesionales en un oficio remunerado o 

voluntarios de servicios sociales, considerados buenos para el beneficio y progreso de las 

siguientes generaciones. Esta definición inédita hace de la generatividad un concepto 

normativo, clasificado por edad (Kim et al., 2017). 

Más tarde, sin embargo, varios estudiosos sugieren que el desarrollo de las trayectorias 

generativas se ha vuelto cada vez más heterogéneos en términos de secuencia y duración donde 

los individuos negocian sus desafíos de desarrollo. (Elder, 1998; Keyes y Ryff, 1998; Stewart 

y Vandewater, 1998). Kotre (1984) planteó otro enfoque de la generatividad, no como una etapa 

sino como un impulso que es liberado intermitentemente entre el final de la adolescencia y la 

vejez, dando lugar a diversas expresiones o tipos de generatividad con su propia 

temporalización; por tanto, la tarea investigadora de las historias de vida debería centrarse en 

identificar y registrar esos tiempos, destacar su contexto cultural y observarla e interpretarla en 

los períodos de fertilidad.  

En base a la definición genuina de Erikson, podría sugerirse que la generatividad es 

tratada ahora como un constructo multidimensional a partir del cual los investigadores revelan 

patrones generativos que demandan modificar su conceptualización, además de expresar una 

clara tendencia hacia la literatura sociológica, especialmente en los roles sociales. La definición 

de Kotre (1984) incluye por sí sola aspectos biológicos, parentales, culturales y técnicos de la 

generatividad. La biológica y parental son, según Erikson, la principal vía para la generatividad 

porque desempeñan roles como padres (biológicos o adoptivos) y abuelos que afectan 

significativa y positivamente la generatividad (Erikson et al., 1986; Snarey, 2013).  

No obstante, quienes no son padres, también tienen capacidad de desempeñar similares 

roles para sus familiares a lo largo del curso de sus vidas, lo que pone en entredicho que la ruta 
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principal hacia la generatividad sea la biológica. Dado que la generatividad por definición 

representa el deseo de realizar acciones que beneficien a los demás (Keyes y Ryff, 1998).  

Los trabajos recientes de Sandoval-Obando (2021), revelan el crecimiento personal y 

autodesarrollo, la implicación y trascendencia pedagógica y el optimismo como componentes 

cualitativos generativos significativos al ser observados en el desempeño de la trayectoria 

docente en el mundo rural de Chile durante la transición de la adultez media a la vejez de los 

profesionales de la enseñanza. Se trata de una línea de investigación profunda que podría 

promover el aprendizaje generativo de niños, niñas y jóvenes de Chile y más allá de sus 

fronteras.  

Rawlinson (2023) recuerda la actitud generativa de su profesor Bernstein, pese a no ser 

la única alumna que tuvo una relación complicada con él, a través de sus conocimientos y 

compromiso con la transmisión del saber de su rica obra, alentando a los más jóvenes a 

contribuir a su revista, a participar en seminarios de investigación y conferencias 

internacionales.  

Desde el punto de vista ontológico, la generatividad tiene la capacidad de ir más allá de 

los resultados de procesos de aprendizaje en contextos específicos educativos porque integra la 

eficacia del cuidado y la tutela que son vitales para la vida presente y futura de las generaciones 

jóvenes en su etapa educativa Akkerman et al. (2021). Los hallazgos de Rab (2021), muestran 

la interconexión de la generatividad del polifacético Loránt Hegedüs que fue economista, 

político, científico, escritor y publicista en una sola persona, y sus estrategias de creación de 

significado teniendo en cuenta el contexto histórico y sociocultural del momento.  

Morss (2012) manifiesta que los principales conceptos del desarrollo humano 

(direccionalidad de vía única, etapas y progresividad) pasados y presentes más elementales de 

la psicología han quedado obsoletos en la actualidad por falta de solidez porque revelan una 

imagen aparente pero no real de la ciencia. A saber, han utilizado con frecuencia analogías 

biológicas y filosóficas para delimitar sus modelos. Por ello propone la necesidad de un punto 

de vista totalmente nuevo no biológico sobre el desarrollo. En este sentido de cosas, en contra 

de la crisis de la mediana edad que Erikson centra en el binario generatividad vs. estancamiento 

y la lucha del sujeto por decidir sobre el sentido de su vida, Anthony (2022) interpreta que esta 

crisis es estimulada por los convencionalismo sociales, orientados al logro de una carrera 
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profesional y el matrimonio. Pondera el proceso de individuación, autoconciencia, 

autorrealización del sujeto, por encima de lo esperado para superar la etapa del final de la edad 

adulta. Para lo cual propone una visión optimista del sufrimiento como puntual, necesario y de 

convivencia viable desde las habilidades personales. 

Bonsall (2020) plantea que los adultos altamente generativos poseen más posibilidades 

de dar un sentido a sus vidas por el poder de redención de las narrativas de segunda oportunidad, 

a saber, aquellas narrativas de vida no aceptadas, dado que, por lo general, tienden a transformar 

las experiencias negativas del pasado en resultados positivos. 

Los estudios de Snarey (2015) muestran que el desempeño laboral de la esposa fuera 

del hogar resultó ser un factor significativo y predictor acerca de la participación del padre en 

la crianza, dado que los resultados longitudinales evidenciaron una inmediata motivación para 

que los padres se implicaran más en la crianza de los hijos. Clark y Arnold (2008) declaran que, 

las actividades centrales propias, creatividad/productividad, del estadio 7 generatividad-

estancamiento, de Erikson (1985) resultan problemáticas cuando se mide la generatividad como 

constructo. Plantean la posibilidad de que la generatividad sea un concepto general para una 

suma diversa de comportamientos que contribuyen directamente al bienestar humano.  

 

 

1. Ciencias y arte generativos 

 

En base a la teoría de Erikson (1985) la resolución exitosa de la crisis generatividad-

estancamiento durante la mediana edad constituye un aspecto importante del desarrollo 

humano. Wojciechowska (2017) plantea la generatividad como una orientación de la energía 

personal hacia la creatividad y la producción en beneficio de la sociedad y generaciones futuras. 

Por tanto, la tarea generativa resulta ser una respuesta del sujeto a sus necesidades personales 

con la que satisface las expectativas que la sociedad dirige a sus ciudadanos. En este sentido de 

cosas, la preocupación generativa y la personal no pueden ir juntas porque se contradicen pues 

llevarían al individuo al desequilibrio personal, a una sensación continua de angustia. Por todo 
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ello, la persona que se orienta al bienestar social (generatividad) se descuida a sí misma porque 

perseguir logros en la tarea generativa y cuidar de uno mismo para el bienestar no son posibles 

por incompatibilidad (Wojciechowska, 2017).  

Dillard-Wright et al. (2023) explican que la imaginación es radical y, por tanto, 

generativa, porque no sólo consiste en soñar futuros diferentes, sino de recuperar las 

posibilidades que brinda el futuro para construir el presente, para inspirar la acción y formas 

nuevas de solidaridad. Esto es, construir el presente desde lo aprendido en el pasado y lo 

imaginado para el futuro.  

Frank Lloyd Wright (1867-1959) fue un arquitecto y artista cuya obra contribuyó al 

desarrollo del concepto de arquitectura orgánica caracterizada por armonizar e integrar el 

interior y exterior de las construcciones con el entorno. De tal modo que todas las partes de una 

casa, su forma y función guardaran una relación equilibrada como un todo con el entorno. Una 

de sus obras mar representativas es Fallingwater (Pensylvania, USA) que sobresale desde un 

saliente de la montaña sobre una impresionante cascada. Se trata de una construcción de 

hormigón, vidrio y piedra que se integra entre los colores verdes del follaje del bosque y la 

amplia gama de marrones de la madera, el monte y las piedras. No obstante, su obra más popular 

sea el Museo Guggenheim de Nueva York (Brooks, 2004).  

En este contexto, de St. Aubin (1998) explica cómo las formas y patrones de la obra del 

arquitecto Frank Lloyd Wright (1867-1959) capturan la dinámica de la maduración de sus 

preocupaciones generativas, quien tuvo la oportunidad de influir, cuidar y contribuir a las 

generaciones jóvenes desde la amistad, la paternidad y su rica e innovadora obra artística. 

En contra del sentir de numerosos especialistas en referencia a que el uso del ordenador 

para la creación artística sea contrario al propio arte, Galanter (2016) y Boden y Edmonds 

(2009) declaran que el arte digital o generativo involucra igualmente el sentimiento y 

comunicación de lo humano, puesto que ambos utilizan un conjunto de reglas del lenguaje 

natural para la producción de una obra de arte, siendo el formato digital para el arte generativo. 

Lo que sitúa ambas disciplinas en el mismo nivel.  
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2. Ciencias computacionales  

 

Cada día es más evidente la importancia que han adquirido las Técnicas de la Información y la 

Comunicación en todo el mundo, convirtiéndose en las principales promotoras de la sociedad 

y la economía (Katz y Macklin, 2006). Sus propiedades más básicas son la reprogramabilidad 

y la homogeneización de datos capaces de crear complejos sistemas informáticos, un catálogo 

de oportunidades amplias y flexibles que se usan para creaciones innovadoras representadas 

por la convergencia y la generatividad (Yoo et al., 2012). En este escenario, Harvey (2017) 

informa que el diseño tiene de sí la innovación, cuyo objetivo es optimizar el entorno vital de 

hombres y mujeres en sus casas, en su puesto laboral, en espacios urbanos y de ocio. Plantea 

formas de entender el mundo que les rodea, de ser y vivir en comunidad o individualmente.  

 

 

3. Generatividad, flourishing, florecimiento humano 

 

Dado el bienestar psicológico pese a la adversidad, el sentido vital, las gratas experiencias en 

las relaciones humanas y el entorno cordial que proporcionan las personas generativas, 

especialmente en la adultez media y en el final del ciclo de la vida, también en las generaciones 

jóvenes receptoras, autores como Fredrickson y Losada (2005), Grant (2021), Grau y Rofcanin, 

(2023), Pinazo-Hernándis et al. (2023), Ryff (2023), Snarey (2015), Tay y Lim (2020) y Willen 

et al. (2022), interpretan la generatividad como el logro de la excelencia humana, el 

florecimiento humano, la cima del bienestar, denominándolo flourishing.  

Human flourishing (florecimiento humano en inglés), parece ser una intención de 

prolongar el constructo generatividad acuñado por Erikson, más allá de sus propios términos 

(Briggs y Reiss, 2021), para convertirlo en un camino de crecimiento personal en la mediana 

edad hacia la autotrascendencia (Reischer et al., 2021), que facilite la construcción de una 

comunidad generativa abundante en relaciones sociales, de calidad y bien conectada, sostenida 

en el bienestar, el valor del sentido de la vida, y la tarea generatividad entendida como la 

facultad individual de impactar positivamente en la vida de los seres humanos (Becchetti y 
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Cermelli, 2022). Y en nuevas líneas de investigación que indaguen en aquello que pueda ayudar 

a la humanidad a prosperar. Un caso destacado es la Fundación Benéfica Mundial Templeton 

fundada en 1987. Su principal misión fue impulsar los descubrimientos relacionados con las 

grandes cuestiones de la existencia del hombre y de la vida en general, como el estudio de las 

leyes de la biosfera y el universo, la naturaleza del amor, la generosidad, la tolerancia o el 

ingenio y la creatividad. En la actualidad, apoya investigaciones científicas nuevas sobre el 

flourishing dado que este concepto concentra todo aquello que ayude a las personas a prosperar; 

integra variables psicológicas como madurez, resiliencia, generatividad, satisfacción con la vida 

y florecimiento vs. sentido de la vida vs., crecimiento humano. Y por sus dimensiones en el 

campo de la salud física y mental, de calidad de vida y bienestar psicológico (Nature, 2020). 

Por tanto, podría afirmarse que el concepto de generatividad Eriksoniano, ha ido avanzando 

hacia una noción más amplia. Las tablas 3 y 4 señalan algunas de las disciplinas formativas de 

la generatividad que comparten parte del modelo Eriksoniano o han sido inspiradas en él. 
 
Tabla 3. Disciplinas formativas de generatividad que comparten el modelo Eriksoniano. 
 

DISCIPLINA REFERENCIAS TEORÍA 
Psicología, Sociología y 
Fenomenología 

(Bradley y Marcia, 1998; Erikson, 
1985; Kotre, 1999; McAdams et 
al., 1998; Meléndez et al., 2008; 
Sandoval-Obando, 2021; Zacarés y 
Serra, 2011) 

- Generatividad como un legado 
para la próxima generación. 
- No solo son generativos los 
padres biológicos. 
- Profesiones generativas. 
- La madurez indicativa de la 
generatividad y ésta del bienestar. 

Psicología: Flourishing (Becchetti y Cermelli, 2022; 
Briggs y Reiss, 2021; Fredrickson 
y Losada, 2005; Grant, 2021; 
Nature, 2020; Pinazo-Hernándis et 
al., 2023; Reischer et al., 2021; 
Ryff, 2023; Snarey, 2015; Tay y 
Lim, 2020; Willen et al., 2022) 

- La Generatividad como un 
florecimiento se relaciona 
positivamente con el Bienestar 
psicológico y la salud mental.  
- Camino para la autotrascendencia 
y la construcción de una sociedad 
generativa. 

Ciencias Medioambientales: 
Biología, Ecología 

(Folke et al., 2011; McAdams y de 
St. Aubin, 1992; Ostrom, 2007) 

- Factores psicológicos que pueden 
contribuir a la participación 
individual y al compromiso con las 
causas ambientales. 

Gramática y Sintáxis (Chomsky et al., 2019; Cook, 
1985; Ortega, 2005; Ullman, 2000) 

- El lenguaje humano como objeto 
de la naturaleza son clave en el 
campo de la gramática generativa 
(GG). 

Información y Comuncación 
Tecnológica y Sociotecnología 

(Ahuja et al., 2013; Harvey, 2017; 
Zittrain, 2006) 

- Desarrollo de sistemas para 
plataformas informáticas. 

Arquitectura: Frank Lloyd Wright de St. Aubin (1998) - Generatividad a través de sus 
obras, lo que contribuye a las 
generaciones más jóvenes y a los 
aprendices. 

Arte generativo Galanter (2016) y Boden y 
Edmonds (2009) 

- El artista utiliza un conjunto de 
reglas de la expresión natural para 
la producción de arte digital. 
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Tabla 4. Disciplinas inspiradas en el modelo Eriksoniano (Harvey, 2017) 
 

 

 

 

 

 

DISCIPLINA TEORÍA ASPECTOS DE LA 
GENERATIVIDAD 

Psicología 
(Erik Erikson) 

Generatividad. Psicología Social - Eficacia de la recreatividad. 
- Expansión de la Innovación Social. 
- Generatividad del estímulo y la 
orientación. 

Lingüística 
(Noam Chomsky) 

Gramática Generativa - Series de reglas sencillas 
generadoras de infinitas 
configuraciones sintácticas.  

Ciencias Organizacionales 
(Donald Schön) 

Figuras/representaciones 
Generativas  

- Producción de imágenes animadas 
a partir situaciones de aprendizaje 
como los eventos sociales, que 
forman actitudes y comportamientos 
hacia ellos (prácticas reflexivas) 

Psicología Social 
(Kenneth Gergen) 

Capacidad Generativa - Capacidad de cuestionar el statu 
quo y de transformar la realidad 
social y la acción social 

Arquitectura 
(Christopher Alexander) 
 

Patrones Generativos - Algoritmo o proceso simple de 
creación de un armazón bien 
construido que se puede ajustar a su 
contexto específico. 

Informática 
(John Fraser) 

Diseño Informático Generativo - Generación de una serie de 
múltiples y diversos escenarios en 
diseño. 

Diseño de sistemas sociales 
(Bela Banathy) 

Investigación Generativa en 
Diseño 

- Generación de los múltiples 
aspectos del pensamiento de diseño 
y adecuación de esos aspectos por 
parte de los usuarios. 

Sociocibernética  
(Kenneth Baush) 

Ética Generativa - Comunidades generativas y 
evolutivas que definen las normas, 
valores y reglas axiológicas de la 
acción social. 

Estudios Investigación - Estudios, investigaciones y todos 
aquellos procesos hermenéuticos 
frecuentes generadores de avances 
cuantitativos en la ciencia.  
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Desde que Aristóteles definiera la causa como el principio formal generativo de unidad de las 

formas, aquello primero que, si lo quitas, quitas lo que la cosa es y lo que la cosa hace (Sarro, 

2013), investigadores de todos los tiempos se han sentido atraídos por descifrar la relevancia 

de la generatividad como clave del desarrollo humano en el ciclo vital. En este sentido, Erikson 

identificó que el bienestar psicológico en la adultez y en la vejez guardan una relación directa 

con la tarea y la función generativa del individuo por algunas de las dimensiones propias de la 

generatividad que son, resiliencia, madurez, afrontamiento y bienestar psicológico (Erikson, 

1959).  

McAdams (2019) explica la generatividad como la preocupación y el compromiso de 

un adulto por suscitar el bienestar de las generaciones futuras. Becchetti y Belluci (2021), en 
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base a la perspectiva Eriksoniana, como la capacidad de acción personal de un sujeto que le 

permite intervenir positivamente en su entorno comunitario siendo uno de los impulsores más 

relevantes del sentido y la satisfacción con la vida en el período adulto.  

Para Wiktorowicz et al. (2022), la generatividad es una actitud de apertura hacia las 

generaciones más jóvenes que se centra en el intercambio de experiencias, conocimientos y 

valores, siendo origen de buena energía y vitalidad, emociones y relaciones sociales positivas 

y de realización personal.  

Cuando el individuo llega a un acuerdo con los aspectos conflictivos de su personalidad 

y la vida pasada, a saber, la autoaceptación, contribuye a niveles futuros más altos de 

generatividad (Joshanloo, 2022).  

En la reciente actualidad, Sandoval-Obando et al. (2022) dilatan el concepto de 

generatividad más allá de la tarea y la función generativa, para plantear una tercera extensión 

que tiene lugar en los contextos interculturales del desempeño de la enseñanza aprendizaje en 

el aula, que denominan legado. Tomando como referente la capacidad del docente de convertir 

la enseñanza aprendizaje en un valor para la vida presente y futura del aprendiz al margen de 

su edad, Baumann y Ruch (2022) también plantean la tarea generativa como un legado. En este 

sentido, Busch y Hofer (2022) sugieren que, la extraversión y las ganancias personales de los 

esfuerzos generativos del individuo son predictores de su generatividad.  

Becchetti y Belluci (2021) expresan que la personalidad del sujeto generativo se 

caracteriza por estudiar opciones para economizar el consumo doméstico en orden a mejorar su 

economía, además de otras opciones de ahorro de utilidad. Por lo que plantean la eficacia de 

sociedades generativas que creen acuerdos y precedentes para la convivencia óptima.  

El estudio de Wang et al. (2022) revela que los tres factores de la escala de Generatividad 

Loyola, a saber, (a) ayudar a establecer a la próxima generación, (b) mantener el mundo y (c) 

inmortalidad simbólica a través de un legado positivo, correlacionan entre sí para probar las 

influencias genéticas y ambientales en la generatividad.  

Erikson (1950) preguntó qué hace que algunas personas se preocupen por el futuro de 

la especie y otras no, llamando a esto generatividad-estancamiento. El trabajo histórico de su 

investigación identificó, dentro del curso vital humano, ocho etapas de desarrollo desde el 
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nacimiento hasta la vejez, que describió en términos de fuerzas contrapuestas de elementos 

sintónicos que favorecen el desarrollo y la consecución de objetivos, y los distónicos que 

encaminan al sujeto hacia la insatisfacción y al fracaso. Wilt et al. (2010) explican que estas 

etapas no son por completo rígidas, sino que se solapan, la presente con la anterior y la posterior, 

en tiempos diferentes entre individuos de una misma edad y, que, de algún modo, son visibles 

a lo largo del desarrollo vital. Newman (1997) informa que cada individuo se enfrenta a estas 

fuerzas como situaciones de conflicto básicas.  

En este sentido, Roy y Panda (2022) manifiestan que la generatividad es el acceso más 

satisfactorio y prometedor para el envejecimiento humano y de promoción de una sociedad 

amigable con los mayores. En base al argumento de Erikson (1959) con respecto a la séptima 

etapa de la teoría del ciclo vital donde la cualidad central es el desarrollo del yo humano, el 

adulto ha pasado por todas las etapas anteriores de desarrollo conformando un ciclo vital desde 

conexiones intergeneracionales de transferencia de conocimientos. Ello convierte a la 

generatividad en fundamental para el envejecimiento óptimo y un desafío para la visión social 

reduccionista.  

Los estudios acerca del ciclo vital de Kuther y Burnell (2019) sugieren que la época de 

descubrimiento, estabilidad y crecimiento psicosocial se desarrolla durante la edad adulta 

media, especialmente la visión de los contextos de desarrollo como el sentido de sí mismo y la 

percepción del envejecimiento. Revelan que la preocupación generativa aumenta en muchas 

culturas durante la adultez media ya que los valores obtenidos informan más preocupación que 

los demás, ofrecen más asistencia y apoyo emocional no remunerados a otros, y manifiestan 

mayor interés en la responsabilidad cívica que los adultos más jóvenes.  

Iborra y García-Varela (2020) expresan que las fortalezas aprendidas y la autoeficacia 

capacitan al adulto a lidiar y superar estas fuerzas y limitaciones o conflictos básicos que, sin 

embargo, no son relevantes cuando se integran de forma aislada sino en la medida que forman 

parte de una sucesión que se desarrolla y trasciende a lo largo del curso vital.  

McAdams y Guo (2015) manifiestan que los adultos más generativos con respecto a los 

que no lo son, mostraron significativamente, (a) haber disfrutado de ventajas tempranas en la 

vida, (b) ser más sensibles hacia el sufrimiento de las personas en general, (c) tener un claro 

marco de desarrollo moral, (d) poseer un gran potencial para transformar reiteradamente 
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situaciones negativas en resultados positivos y, (e) participar en acciones prosociales que 

beneficien el futuro. Por otra parte, la falta de participación generativa puede conducir al 

aislamiento personal y social y, en consecuencia, al fracaso personal, a saber, el estancamiento.  

Los hallazgos de Ding y Schuett (2020) contribuyen a la promoción de la generatividad 

para el progreso de los esfuerzos de agencias y organizaciones en el reclutamiento e implicación 

de voluntarios para la mejora del cuidado medioambiental. Al mostrar correlaciones positivas 

y significativas en las variables motivación, compromiso, satisfacción y generatividad. 

Diferenciando cuándo la motivación y el compromiso se orientan a uno mismo de las que se 

orientan a la comunidad. Dado que la generatividad se asocia con atribuciones orientadas hacia 

uno mismo o de agencia y orientadas hacia los demás o comunitarias (Au et al., 2020). 

Sandoval-Obando y Zacarés (2020) declaran que la generatividad se extiende 

transversalmente a lo largo del período adulto sostenida en las actividades, roles y experiencias 

de esta etapa, convirtiéndose en un indicador de madurez en una amplia variedad de patrones 

generativos cuyo denominador común es velar por lo que es distinto de mí.  

Adams-Price et al. (2018) declaran que, en base al modelo propuesto para medir la 

satisfacción con la vida que tiene en cuenta la edad, la creatividad y la generatividad, revela que 

la creatividad puede ayudar a explicar el vínculo entre la generatividad y la satisfacción con la 

vida. En este sentido, la participación en actividades creativas a largo plazo ofrece beneficios 

para las personas de mediana edad y mayores que pueden mejorar su adaptación a la vida 

posterior.  

Adultos con un claro autoconcepto, seguros de sí mismos, son capaces de mirar más allá 

de sí mismos para valorar cómo ayudar a los otros, estimulando la propia iniciativa hacia la 

generatividad Baumann y Ruch (2022). 

Hearn et al. (2012), Martín (2004), Zacarés y Serra (2011) están de acuerdo al afirmar 

que, todas las formas en las que se lleva a cabo la tarea generativa contribuyen al bienestar 

psicológico, mejor adaptación social y se relaciona directamente con la empatía. Así es, la 

conducta y preocupación generativa, que son los aspectos más investigados al evaluar los 

beneficios del sujeto generativo, aportan emociones positivas, optimismo, ganas de vivir, 

disposición para seguir activo y participativo, felicidad, esperanza, integridad y satisfacción con 

la vida (Hearn et al., 2012; Martín, 2004; Zacarés y Serra, 2011). McAdams y de St. Aubin 
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(1992) hace tres décadas planteaban que ayudar a quienes tenemos alrededor incrementa los 

resultados de bienestar como el propósito, el autoconcepto, la autonomía y la satisfacción vital.  

Diez años después, McAdams (2019) declara que la generatividad es una virtud. A 

saber, adultos que puntúan alto en generatividad, (a) desarrollan una influencia positiva en su 

entorno familiar y social (lugar de trabajo, barrios, comunidades y escuelas), (b) son más 

empáticos, especialmente en cuestiones morales, tienen mayor sabiduría, un alto sentido de la 

responsabilidad y propósito en la vida, disfrutan de mayor salud mental, mayor resiliencia frente 

al sufrimiento, mayor complacencia en sus roles sociales y disfrutan de matrimonios exitosos, 

y (c) existen fuertes correlaciones entre una puntuación alta en generatividad, y autoinformes 

de felicidad y un sentido de significado en la vida (McAdams, 2019).  

Para Hamby et al. (2015) la generatividad es la clave en la ancianidad para un 

envejecimiento exitoso porque integra un compromiso formal con las generaciones futuras y la 

capacidad del sujeto de afrontar sus propias pérdidas, lo cual constituye un rol en sí mismo en 

el final del ciclo vital con sus propios beneficios sustanciales en bienestar. Ho (2012) explica 

que esto sucede porque la generatividad es una capacidad implícita e innata al individuo que, 

al dotar a cada sujeto de la capacidad de ayudarse a sí mismo, a sus descendientes y a los otros, 

le proporciona una vida plena incluso en el final de sus días.  

Chazan y Whetung (2022) descubren la generatividad heterorreproductiva como el 

compromiso intergeneracional más allá de los vínculos biológicos. En este sentido, Sandoval-

Obando et al. (2022) declaran que la generatividad adquiere la relevancia de un constructo clave 

del desarrollo humano, dado que sus acciones contribuyen tanto al autodesarrollo regulando 

pérdidas y acontecimientos estresantes, como al bien común aportando valor. Baumann y Ruch 

(2022) muestran evidencias sustanciales de la tarea generativa como el contexto para vivir y 

envejecer bien en la segunda mitad de la vida. 

El informe de las Naciones Unidas para el envejecimiento saludable 2021-2030 

(Keating, 2020) revela que la esperanza de vida en la actualidad es de 60 años con un promedio 

de vida de 22 años más, pero en función del entorno económico y social no todos envejecen 

con la misma calidad de vida. El envejecimiento afecta a todos los aspectos sociales, al mercado 

económico-laboral, la demanda de bienes y servicios, la familia, salud, vivienda, transporte, 
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educación, información y comunicación, y atención a largo plazo. Por ello que los años 

adicionales están expuestos a la amenaza continua de los problemas de salud, el aislamiento 

social, la dependencia de cuidados y a personas.  

En 2020, las personas mayores de 60 años superaron en número a los menores de 5 años 

por primera vez en la historia. Se espera que para 2050, haya más del doble de personas mayores 

de 60 años que además superarán en número a adolescentes y jóvenes entre 15 y 24 años (Dogra 

et al., 2022; Keating, 2020).  

En este sentido el envejecimiento exitoso debe comprender todo el ciclo vital e implicar 

a todos los individuos, no sólo a quienes están enfermos o envejecen. Desarrollar y mantener 

activa la capacidad mental y funcional en su sentido más amplio (física, mental, familiar y 

social), para favorecer el bienestar en la vejez (Serra y Zacarés, 2021). La capacidad de 

envejecimiento óptimo depende del entorno en el que se ha vivido a lo largo de la vida (Delhom 

et al., 2022; Meléndez et al., 2022; Keating, 2020).  

El envejecimiento óptimo y saludable añade vida a los años y ofrece innumerables 

oportunidades que aumentan la longevidad. Los mayores que disfrutan de buena salud y 

continúan participando activamente como parte integral de su familia y comunidad, no solo 

disfrutan de mayor autoestima y salud, sino que además sustentan y fortalecen la sociedad (De 

Frutos-Lucas et al., 2020; Pinazo-Hernandis et al., 2023; Serra, 2022). Las investigaciones 

apoyan la práctica de la actividad cognitiva y física, y el ejercicio físico para combatir el 

sedentarismo, el insomnio, la soledad o la depresión y obtener resultados de salud y calidad de 

vida (Crane et al., 2023; Delgado-Losada et al., 2022; Dogra et al., 2022).  

Más allá de los factores psicofisiológicos y sociodemográficos y, en orden a tener una 

visión de conjunto de los factores que promueven las actividades promotoras del 

envejecimiento activo futuro, Pinazo-Hernandis et al. (2023) informan que la generatividad 

(Erikson, 1959), durante la adultez media, desempeña un papel relevante como antecedente 

para la participación del sujeto en actividades comunitarias como el voluntariado y el activismo 

político, y en su propio envejecimiento óptimo 

A continuación, se describen las variables relacionadas con la generatividad según el 

modelo de desarrollo adulto saludable de Erikson (1959), Madurez, Afrontamiento, Bienestar 

psicológico y Resiliencia. 
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1. Madurez psicológica 

 

La psicología del desarrollo estudia la evolución y los cambios del ser humano a lo largo de su 

ciclo vital, teniendo en cuenta que es bio-psico-social, a saber, que está sometido a cambios 

biológicos, físicos y cognitivos que interactúan en el entorno social que rodea al sujeto y le 

afectan directa o indirectamente. La adaptación a este entorno favorece la madurez de las 

personas y viceversa, adaptación y madurez se retroalimentan a lo largo de la infancia, la 

adolescencia y la adultez, en orden a alcanzar la identidad personal (MCean y Pratt, 2006). 

Erikson planteó que la identidad es una de las tareas principales de la adolescencia y edad adulta 

joven, centrada en explicar el yo respondiendo a la cuestión ¿quién soy yo? (Erikson, 1959; 

Rogers, 2018).  

“La pregunta qué es el hombre, es muy distinta de la pregunta qué es un gorrión”. En 

la medida que el hombre toma en consideración a lo otro como a sí mismo y lo respeta, supera 

a toda naturaleza viva (Spaemann, 2022).  

Giaccardi y Magatti (2022) como Erikson, postulan que la característica propia de la 

etapa de la madurez psicológica es poder dar. Lo cual no está relacionado en absoluto con la 

generosidad ser bueno, sino con la capacidad generativa de salir de uno mismo para responder 

a los lazos interpersonales, a los ajenos y al medio ambiente. En este sentido, la acción social 

generativa es ir más allá de uno mismo, los procesos individuales que superan al propio sujeto 

para proyectarse en lo exterior y colectivo.  

El principio de madurez del desarrollo de la personalidad fuertemente respaldado por la 

ciencia, explica que a lo largo de la adultez los individuos suelen desarrollar cambios 

psicológicamente adaptativos en los diferentes aspectos de la personalidad; siendo algunos 

relevantes para la salud emocional y la interacción social (Schwaba et al., 2022). Eludir las 

ilusiones para comportarse con formalidad o anhelar acontecimientos agradables, pueden ser 

señal de madurez (Spaemann, 2022).  

Desde Erikson, la teoría y la investigación acerca del desarrollo de la identidad ha tenido 

avances inagotables. S. Freud (1856-1939) centró sus estudios en la importancia del 

inconsciente y los conflictos sexuales y de la infancia como parte de los problemas de la 
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identidad de las personas. Los trabajos de J. Piaget (1977) focalizados en el desarrollo 

intelectual tienen como meta la adaptación al medio, a este fin el recién nacido, desde la 

imitación, la asimilación y la acomodación avanza en su desarrollo identitario y psicosocial.  

Maslow (1961) expresa que el fin de la identidad, entendida como el logro del yo real, 

autonomía, individuación o autorrealización, es una meta de transición a la vez que lo es en sí 

mismo, confiere la autoestima y sienta las bases de la madurez. La identidad representa a una 

persona psicológicamente centrada (su autoinforme) y un comportamiento ciudadano 

responsable con la comunidad lo cual constituye uno de los pilares del principio de madurez 

(Schwaba et al., 2022).  

McAdams y Zapata-Gietl (2015) indagan en las perspectivas del desarrollo de la 

identidad durante la niñez, la adolescencia y la adultez desde un amplio modelo conceptual que 

distingue tres perfiles de desarrollo de la identidad a lo largo del ciclo vital. A saber, yo como 

actor social, yo como agente y yo como autor. Un desarrollo escalonado desde el pensamiento 

inmaduro e impulsivo al pensamiento complejo autoreflexivo y de las formas tolerantes de la 

madurez (Schwaba et al., 2022).  

Valores de identidad medida a lo largo de la edad adulta predijeron trayectorias futuras 

de desarrollo de integridad, generatividad e intimidad a lo largo del período adulto (Mitchell et 

al., 2021). 

Sunderman et al. (2022) y Roy y Panda (2022) declaran que el sujeto maduro necesita 

ser necesario y la madurez exige orientarse al estímulo producido de necesidad. La madurez, la 

creatividad, la responsabilidad social y la productividad integran la generatividad, pero no 

pueden reemplazarla.  

Como una teoría opuesta al psicoanálisis, la madurez es una autonomía funcional que 

se centra en el crecimiento de cada yo a lo largo del tiempo y el desarrollo, en la transformación 

de motivos según las circunstancias y las experiencias, como un patrón flexible que conecta 

con el propio bienestar y la integración en el entorno (Allport, 1958; McAdams et al., 1993). 

Esto se debe a que la independencia y la autonomía se desenvuelven unidas y en paralelo a la 

identidad, y constituyen una parte entre los recursos personales psicológicos o madurez 

personal (Zacarés y Serra, 1998). La madurez confiere fortaleza de carácter y un sofisticado 

sentido del yo (Peterson y Seligman, 2004; Pratt et al., 1990).  
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El extracto de investigaciones anteriores demuestra que los rasgos de personalidad son 

tan estables como cambiantes. Al final de la juventud, la estabilidad en el orden categorial de 

los rasgos de personalidad, aumenta significativamente hasta alcanzar el límite con la adultez 

temprana, donde se dan cambios en el recorrido de la adultez media hacia una madurez mayor. 

A saber, la estabilidad emocional aumentó sustancialmente a lo largo de la vida activa, mientras 

que los rasgos desadaptativos fueron menos estables que los de dominio más amplio y 

adaptativo (Bleidorn et al., 2022).  

Las elecciones maduras de los mecanismos del yo correlacionan con ajustes de vida 

efectivos como los patrones firmes de disuasión (la persona madura es más resiliente) y, en 

consecuencia, con una vida más exitosa (Vaillant, 1971). Las personas maduras son más felices 

en la medida que envejecen (Bauer y McAdams, 2004).  

Tomoi (2022) declara que la palabra madurez expresa un crecimiento cualitativo más 

rico que el sustantivo cambio. Madurez tiene la capacidad de corresponder al sentimiento 

intrínseco al ser humano de ir un paso más allá para mejorar. En este sentido, Ryff (2023) 

sostiene que el crecimiento personal es una dimensión del bienestar psicológico que 

corresponde con la eudaimonía de Aristóteles. El bienestar eudaimónico además acentúa el 

placer y el sentido de la vida gracias al cual es posible obtener un enriquecimiento pleno y la 

integración psicológica. Por todo lo cual, la actualización constante del sentido de la vida y la 

generatividad orientada al bienestar convierten a la madurez en el mejor dinamizador de las 

actitudes frente a la muerte (Schnell, 2020; Tomoi, 2022).  

Madurez psicológica y generatividad 

La madurez es el componente del desarrollo de crecimiento personal y del cuidado que 

integra la generatividad y tiene lugar en toda la etapa adulta (Erikson, 2004). A saber, la 

completa autonomía entre el fin intrínseco de lo que se cuida y de quien ejerce la acción del 

cuidado, encarnan las relaciones adultas generativas, la señal inequívoca de madurez 

psicosocial de los años adultos. Según Bush y Hofer (2012), la madurez impulsa el progreso de 

la preocupación generativa y ésta desarrolla el propósito en la vida.  

La autopercepción de madurez permite el paso a la edad adulta y, por tanto, realiza al 

adulto como tal (Zacarés y Serra, 1998).  
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Características de la personalidad madura 

El Cuestionario de Rasgos de la Personalidad Madura (CRPM) de Zacarés y Serra 

(2015), es la versión revisada por sus mismos autores de la primera versión (Zacarés y Serra, 

2000). Fue diseñada como un instrumento para valorar las características y grado de una 

personalidad madura.  

La versión reciente del 2015 consta de 45 ítems agrupados en 6 factores que evalúan en 

detalle la personalidad madura. Factor 1: Autocompetencia, es todo aquello que uno mismo 

tiene conciencia de ser y de saber hacer. Factor 2: Tensión emocional o sentimiento negativo 

que produce tensión física y emocional; hace referencia al estrés, al modo en que cada sujeto 

hace frente a las adversidades, puede sentirse inquieto, irascible o fracasado. Factor 3: Empatía 

o la capacidad de conectar con otros individuos, la disponibilidad y el esfuerzo para conocer 

cómo se sienten. Factor 4: Generatividad, es el interés y la acción consecuente para guiar a la 

próxima generación en orden a asegurar su bienestar, también puede entenderse como dejar un 

legado que le sobreviva. Factor 5: Competencia Social hace referencia a la capacidad de cada 

sujeto para crear y mantener relaciones interpersonales estables en su entorno. Factor 6: 

Inseguridad Personal está relacionado con una autopercepción negativa de uno mismo, supone 

la ausencia de confianza y seguridad en las habilidades y capacidades de uno mismo. 

La acción generativa implica tanto el comportamiento como el motivo (pensamiento 

generativo y acción generativa) para guiar y apoyar a los jóvenes y favorecer a las generaciones 

futuras (Doerwald et al., 2021). Todo lo cual evidencia una amplia coyuntura entre 

generatividad, madurez personal y adaptación psicológica (Zacarés y Serra, 2011). 

Efectivamente, la experiencia y la acción generativa representan la madurez psicosocial en la 

edad adulta (McAdams et al, 1993).  

Shane et al., (2021) declaran que el modo en que se interrelacionan la prosocialidad y la 

generatividad permite valorar de qué forma los sujetos aprecian la aportación de los otros a su 

bienestar. Los esfuerzos de control, amigabilidad y empatía predicen la prosocialidad y 

generatividad de los individuos. El empleo de instrumentos de evaluación de la motivación y 

de la duración de la vida informan de cómo la prosocialidad y la generatividad se extienden a 

lo largo de la edad adulta.  
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2. Estrategias de afrontamiento  

 

Tradicionalmente, psiquiatras y psicoterapeutas han tendido a asumir que la personalidad y los 

estilos de afrontamiento van psicodinámicamente de la mano, dando por hecho que el 

afrontamiento es un conjunto de estrategias defensivas de último recurso del individuo (McCrae 

y Costa, 1986). Vaillant (2011) explica que las respuestas de afrontamiento al estrés pueden 

dividirse en tres categorías, (1) de afrontamiento o movilización voluntaria de apoyos sociales, 

(2) de estrategias de afrontamiento voluntarias (prácticas de respuesta al peligro), y (3) de 

respuesta fisiológica involuntaria de mecanismos homeostático de defensa frente al estrés 

repentino.  

Pearlin y Schooler (1978) después de entrevistar a una muestra representativa de adultos 

sobre la gestión de situaciones estresantes, ordenaron sus comportamientos de acuerdo a tres 

estilos principales de afrontamiento, (1) respuestas que modifican la situación, (2) respuestas 

que cambian el sentido o la valoración de la situación de estrés, y (3) respuestas destinadas a 

vigilar los sentimientos de angustia. En otro estudio parecido, Billings y Moos (1981) 

clasificaron las respuestas de afrontamiento de modo similar en tres categorías según su eficacia 

aparente, (a) afrontamiento activo-conductual, (b) afrontamiento de evitación, y (c) 

afrontamiento cognitivo activo.  

Siguiendo las teorías y conceptualizaciones del ego, con especial atención al sujeto 

neomecánico de elección racional, Hann (1977) describe el afrontamiento como un proceso de 

reorganización del sujeto en el contexto de la psicología social. A saber, estrategias de 

organización constantes y esenciales que cada cual usa para regularizar los aspectos de sí 

mismo. En este sentido la personalidad se explica en términos de afrontamiento, defensa y 

división-fragmentación.  

Los métodos de afrontamiento mostraron una correlación positiva con la satisfacción 

con la vida (Kim y Chang, 2022).  

Baltes (1997) en la Teoría de Optimización Selectiva con Compensación (SOC) plantea 

tres categorías de estrategias de afrontamiento: (1) Selección, alude a la elección de objetivos 

estratégicos que podrían ser alcanzados pese a las limitaciones. (2) Optimización o la asignación 
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de recursos del individuo de conocimiento cultural, estado físico, compromiso y la capacidad 

de autoeficacia que faciliten el desempeño que se demanda. (3) Compensación representa la 

capacidad del uso de procesos de sustitución para adaptarse a las pérdidas psicofisiológicas 

como la perdida de reflejos, lentitud de respuesta o la hipoacusia.  

McAdams y Pals (2006) reconocen el afrontamiento junto con las motivaciones, como 

estrategias de ajuste de la personalidad que se activan para dar respuesta a las demandas del 

entorno incluso como parte integrante del ser personal del sujeto.  

El control individual relacionado con los rasgos de personalidad y del contexto, y las 

habilidades adquiridas para dominar una situación concreta, constituyen los recursos clave del 

afrontamiento (Akhter-Khan et al., 2022; Gibbons, 2022) y que Sandberg et al. (2022) 

denominan mecanismos de afrontamiento activo, a veces confundido con piedad filial o choque 

de valores (Ren et al., 2022).  

El afrontamiento es el concepto que mejor refleja la gestión de los esfuerzos de 

adaptación humana; en orden a preparar una vejez saludable se requiere un proceso de 

afrontamiento activo (Kim y Chang, 2022).  

Huxfold et al. (2022) identificaron la empatía, las conductas de soporte emocional e 

instrumental y la autoeficacia para el desempeño de situaciones y roles novedosos, como las 

más relevantes en el modo de hacer frente a los elementos estresores.  

En este sentido, la manera en que cada individuo se ajusta a su entorno y a sus 

motivaciones, informa manifiestamente del cómo gestiona sus tareas cotidianas y de desarrollo 

dentro de la ecología social de su vida. Por todo lo cual las características de afrontamiento 

constituyen un rasgo personal comparable y del nivel de los Big Five (McAdams y Pals, 2006; 

Meléndez et al., 2020).  

Los métodos de afrontamiento son importantes en las mujeres de mediana edad; el 

afrontamiento de la búsqueda de apoyo social fue uno de los factores que más influyeron en la 

satisfacción con la vida de estas mujeres. Mientras que los hombres casados se declinan por el 

afrontamiento de resolución de problemas para conciliar el trabajo y la familia (Kim y Chang, 

2022).  

Siendo numerosas las líneas de estudio propuestas por la ciencia para el afrontamiento, 
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nuestro trabajo, como determinante crítico de cómo se vivencia en la adultez el estrés y la 

depresión, se inclina por una de las más clásicas. A saber, el modelo de afrontamiento 

contextualizado de Folkman y Lazarus (1988; 1984) quienes describen el afrontamiento como 

el conjunto de esfuerzos cognitivos y conductuales que se encuentran en un constante cambio 

para resolver con éxito demandas concretas externas y/o internas. Plantean que el afrontamiento 

puede estar, (1) centrado en la emoción y (2) centrado en el problema.  

Ramasubramanian et al. (2022) y Kim y Chang (2022) plantean que el afrontamiento 

centrado en la emoción o evitación, es un estilo de afrontamiento vinculado a la gratificación y 

complacencia del ego para distanciarse de la situación de estrés. Estudia los pensamientos o 

acciones cuyo fin es calmar el impacto emocional de una situación de estrés. Se trata de acciones 

paliativas que no alteran las condiciones amenazantes, sino que las eluden al proporcionar alivio 

para sentirse mejor como pensar que se pasará, tomar algún calmante, cambiar de actividad, 

etc. Por otra parte, el afrontamiento centrado en el problema hace referencia al esfuerzo que el 

sujeto hace para cambiar o al menos mejorar su relación con las situaciones desagradables o 

estresores. Se asocia con un ego más integrado y ofrece un sentido extenso de uno mismo y de 

la realidad. Reflexionar antes de pasar a la acción o buscar información o formación para 

encontrar soluciones adecuadas serían algunos ejemplos de afrontar directamente las 

situaciones incómodas.  

Efectivamente, en este proceso de establecer una conexión de adaptación frente a la 

adversidad, la madurez del individuo es relevante porque, no sólo depende (establecer esas 

conexiones de adaptación) de las estrategias de afrontamiento empleadas, sino también de las 

diferentes reacciones del propio individuo (Costa et al., 1996; Lazarus y Folkman, 1984; Rutter, 

1985). En todo ello, la resiliencia destaca como un atributo considerado altamente atractivo e 

intuitivo de la secuencia adaptativa, dentro del proceso de afrontamiento, porque disminuye la 

vulnerabilidad del individuo frente a la adversidad (Sinclair y Wallston, 2004).  

Ramasubramanian et al. (2022) explican que la resiliencia predice estrategias 

individuales de afrontamiento a factores estresores. Esto es, niveles altos en resiliencia pueden 

lograr resultados positivos como el afrontamiento adaptativo y la satisfacción vital en la vida 

del sujeto.  
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Afrontamiento y generatividad  

Estudios acerca de las adaptaciones características del afrontamiento señalan su relación 

directa con la generatividad porque, tanto las medidas de ajuste psicosocial de la edad adulta 

como el rango de estrategias de afrontamiento utilizadas en situaciones de estrés, favorecen y 

benefician la generatividad (Ardelt, Landes y Vaillant, 2010). Otros trabajos de investigación 

revelan asociaciones positivas entre la autoestima y la preocupación generativa (Cox et al., 

2010; de St. Aubin y McAdams, 1995). Blatný et al. (2019) informan que tanto el autoconcepto 

como la autoeficacia, dada su estabilidad en el tiempo, comparten rasgos similares con el grupo 

da capacidades o características que integra las adaptaciones de afrontamiento. Esto contribuye 

a que la percepción que tiene la persona del mundo y del lugar que ocupa en él, le haga capaz 

de afrontar los desafíos puntuales de la vida cotidiana en el corto plazo como tensiones 

continuas, con frecuencia, poco trágicas integradas en los roles del día a día (Pearlin y 

Schooler, 1978), como en el largo plazo. Por todo ello, las variables de autoestima y 

autoeficacia también explican cómo de generativa puede ser una persona (Blatný et al., 2019).  

Homan et al. (2020) revelan que los sujetos generativos hacen valoraciones emocionales 

positivas de las amenazas que confieren más fortaleza y competencia a las habilidades de 

afrontamiento.  

Disfrutan de altos niveles de Inteligencia Emocional (Delhom et al., 2019; 2022), 

término que fue introducido por primera vez por Salovey y Mayer (1990), poco después, Mayer 

et al. (1997) la explican como la capacidad de analizar, discriminar, regular y controlar las 

emociones propias y ajenas para pensar y actuar de modo positivo y eficaz, que favorecen el 

crecimiento intelectual y personal, y la satisfacción vital. Teniendo en cuenta que la inteligencia 

emocional integra un amplio conjunto de habilidades adaptativas de afrontamiento a los 

estresores, se considera un indicador de la capacidad de afrontamiento, de salud mental y de 

generatividad (Delhom et al., 2019; 2022). 

Lin et al. (2022) expresan que los esfuerzos por encontrar un sentido a la existencia de 

los sujetos generativos, se consideran recursos de afrontamiento, una fuerza motivacional 

primaria que facilita el soporte de eventos desagradables de la vida como la enfermedad grave 

o irreversible.  
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Tipos de afrontamiento 

Pueden distinguirse varios estilos de afrontamiento: (1) Según el modelo de Lazarus y 

Folkman (1984) que distingue dos tipos: Afrontamiento orientado al problema donde el sujeto 

utiliza estrategias centradas en resolver la situación dada, buscando posibles soluciones que 

recuperen la estabilidad emocional anterior, y Afrontamiento orientado en la emoción, en el 

que el sujeto busca reducir las consecuencias emocionales derivadas del impacto del estresor. 

(2) Sandín y Chorot (2003) distinguen siete dimensiones para hacer frente a las situaciones de 

estrés: a. Búsqueda de apoyo social (BAS), consiste en el afrontamiento activo de una situación 

buscando ayuda en el entorno cercano; b. Evitación (EVT) o acción de ignorar el problema; c. 

Focalización en la solución del problema (FSP) se centra en alcanzar el foco del problema, 

explorar y estimular para hacerle frente o resolverlo de la mejor forma; d. Reevaluación positiva 

(REP), centrada en aceptar la realidad, identificando los aspectos objetivos del problema, 

emprende las acciones necesarias para afrontar directa y positivamente el problema; e. Religión 

(REL) o religiosidad es un término sociológico y cultural que hace referencia a la actividad y 

dedicación mágica y abstracta más extensa que las doctrina religiosas o espirituales, f. 

Expresión emocional abierta (EEA) es la tendencia a expresar las emociones y dificultades 

generadas por una situación antes de afrontar un problema o situación no deseada, y g. 

Autofocalización negativa (AFN), caracterizada por indefensión, culpa, la creencia que la 

situación no va a mejorar, cuando sobrevienen sentimientos de incapacidad para afrontar 

situaciones adversas. 

En el mismo sentido, para Brudek et al. (2021) el sentido del humor es una estrategia de 

afrontamiento que expresa sentido de unidad existencial y de trascendencia, que la 

generatividad correlaciona fuertemente con las personas que valoran y emplean el humor en su 

vida cotidiana. Y McAdams et al. (2022) expresan que las personas generativas con una 

identidad narrativa plena que colma de sentido su existencia, trascienden más allá del 

afrontamiento como estrategia en orden a promover la buena vida.  
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3. Bienestar psicológico 

 

Desde todos los tiempos, el hombre ha tenido la inquietud de conocer el secreto de la felicidad, 

de la buena vida. El bienestar subjetivo es una inquietud humana esencial. Desde el siglo VI 

a.C., los griegos clásicos rastrearon esta cuestión bajo la reseña del término aristotélico 

eudaimonia, que significa progreso humano, buena vida, o vivir bien, y designa el mayor 

bienestar humano (Bauer et al., 2008). Posteriormente los griegos helenísticos y los romanos 

exploraron la ataraxia, también llamada hedonia como un modo de felicidad que se alcanza en 

el control de uno mismo y cuyo significado viene a ser ausencia de turbación o placer en reposo 

(Leahey, 2013; Ryan y Deci, 2001).  

Si durante décadas los investigadores centraron sus estudios sobre la cuestión ¿quién es 

feliz? sea casado, poderoso, rico, espiritual o proceda de un grupo demográfico diverso. El 

enfoque más reciente se pregunta cuándo y por qué la gente es feliz y cuáles son los procesos 

de influencia en el bienestar psicológico. Para Ryan y Deci (2001), el bienestar es una compleja 

construcción que hace referencia a la experiencia y funcionamiento óptimos de las personas. 

Manifiestan que la investigación actual sobre el bienestar se focaliza en dos propuestas amplias 

de enfoque, hedónico que, centrado en la felicidad, explica el bienestar en términos de evitación 

del sufrimiento y de placer y, eudaimónico que, centrado en el sentido de la vida y la 

autorrealización personal, explica el bienestar en base al grado en el que un sujeto vive en 

plenitud.  

El enfoque de bienestar psicológico desarrollado por (Ryff, 1989a), se creó sobre la 

conexión de teorías de la psicología positiva desde enfoques existenciales y humanísticos, de 

desarrollo y clínicos, al mismo tiempo que se sustentaba en la visión Aristotélica de la 

eudaimonia como el bien por excelencia de todos los bienes personales (Ryff, 2023).  

Nos planteamos si ¿la gente desea alcanzar el bienestar y/o lo concibe como algo bueno? 

Los valores y objetivos de las personas parecen íntimamente ligados a eventos según se 

perciben como buenos y malos, y, por tanto, una hipótesis plausible es que el cambio de objetivo 

es un componente inherente de la adaptación. Dado que los valores, ideales y metas de cada 

sujeto parecen intrínsecos a según qué eventos percibe como buenos o malos y, por ello, un 

cambio de objetivo afectaría a la adaptación. Suponemos que los factores sociales y culturales 
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del entorno afectarán significativamente al proceso de adaptación de las personas (Cox et al., 

2010; Diener, 2000; Moos, 1988; Steel et al., 2008). Neugarten et al. (1961) proponen marcos 

de referencia para valorar el bienestar de un sujeto: (1) su nivel de participación social, (2) los 

juicios propios de valor basados en su vida presente o pasada, su satisfacción o su felicidad, (3) 

su entorno familiar y de la vida cotidiana (Moos, 1988).  

La conexión de teorías de la psicología positiva y la eduaimonia Aristotélica delimitaron 

las dimensiones clave para definir estar bien y vivir una buena vida, esto es, prosperar, 

flourishing, florecimiento humano (Ryff, 2023).  

En esta búsqueda, la ciencia explora empíricamente las dimensiones del bienestar 

subjetivo. Diener (2000) declara que criterios como el autoconocimiento, el amor o el placer 

son constituyentes de la buena vida, denominada también bienestar subjetivo y a veces suele 

llamarse felicidad (Diener, 1984; Diener et al., 1999). Basándonos en la afirmación que el 

individuo feliz es extrovertido, sin preocupaciones y optimista, los estudios informan que los 

rasgos de disposiciones afectivas, los ajustes persona-entorno, responsabilidad y compromiso, 

nivel de estudios (estrechamente vinculado al compromiso), revelan las relaciones más firmes 

con el bienestar psicológico, a saber, que una parte estable del bienestar se debe a la 

personalidad (Diener et al., 1999; Diener, 2000; Steel et al., 2008).  

De modo específico, atendiendo a la personalidad y al temperamento, éstos parecen ser 

potentes factores de influencia en el bienestar de las personas. Lo cual podría explicarse 

parcialmente porque las personas suelen ajustarse a las situaciones buenas o malas hasta cierto 

punto, pues parece que no se adaptan completamente a todas las situaciones (Diener, 2000; 

Zacher y Staudinger, 2018).  

En adultos jóvenes, de mediana edad y mayores, que se manifestaron como 

autorrealizados, las medidas del bienestar psicológico tuvieron como base teórica, aspectos del 

bienestar derivados como la autonomía, autoaceptación, dominio del entorno, relaciones 

positivas con los demás, crecimiento personal y el propósito en la vida. Las relaciones positivas 

con los demás hacen referencia a las relaciones cálidas, de confianza, cercanas con otros 

(intimidad) y de guía y dirección de otros (generatividad. Lo que se plantea como un criterio de 

madurez y son señaladas como integrantes del concepto del bienestar psicológico (Ryff, 1989a). 

El propósito en la vida tuvo un efecto positivo sobre la autoestima y en la mejora del bienestar 



La tarea generativa en el desarrollo adulto: estudio entre los 35 y los 65 años en una muestra española 

96 

subjetivo (Jeong y Kang, 2022; Xu et al., 2022).  

Efectivamente, parte importante del estado de bienestar depende fuertemente del 

temperamento del individuo dado que el nivel esencial de felicidad al que regresa después de 

afrontar una contrariedad, está afectado por su temperamento. Por ello, en la evaluación del 

bienestar es importante tener en cuenta que, (a) las predisposiciones de la personalidad parecen 

ser uno de los factores de influencia más fuertes en el bienestar a largo plazo y, por tanto, una 

razón para integrar la personalidad en el concepto de adaptación al entorno del sujeto y, (b) la 

genética podría desviar los resultados en estas coyunturas (Diener, 2000). Ryff y Keyes (1995) 

informan que, siendo las correlaciones entre el bienestar y la personalidad bastante complejas, 

sus medidas comparten bases y elementos afectivos comunes y, en consecuencia, las 

conexiones previas informadas entre estos dominios pueden ser tautológicas.  

El bienestar psicológico se define como el nivel de calidad de vida, a saber, la medida 

en que la satisfacción y el placer expresan la existencia humana, y la medida en que un individuo 

es capaz de sortear la adversidad (Andrews, 1974), teniendo en cuenta sus expectativas y 

objetivos (Diener, 2000). Subsiguientemente, el bienestar es el indicador de un ajuste 

psicológico óptimo (resultado de la experiencia, del buen funcionamiento, adaptación y 

competencias adquiridas a lo largo del ciclo vital) y, por tanto, de un envejecimiento exitoso 

(Baltes y Baltes, 1990; Neugarten et al., 1961). Keyes et al. (2002) y Ryff (1989b) diferencian 

seis dimensiones en el bienestar psicológico, autonomía, dominio del entorno, relaciones 

sociales positivas, autoaceptación, crecimiento personal y propósito de vida.  

Kaftanski y Hanson (2022) plantean que la mayoría de las investigaciones sobre el 

bienestar no tienen en cuenta el sufrimiento en la vida de las personas. Estudios recientes 

revelan la función mediadora del sentido de la vida entre el sufrimiento y el bienestar como un 

mecanismo activo de afrontamiento. Ante la creciente evidencia, Trudel-Fitzgerald et al. (2021) 

sugieren que el bienestar psicológico se asocia con un menor riesgo de enfermedad crónica y 

mortalidad, pudiendo mejorar en situaciones de poca gravedad.  

Ryff (2023), a partir de las investigaciones surgidas en torno al modelo del bienestar 

psicológico y, más allá de este modelo, cubre un amplio territorio centrado en el modelo 

eudaimónico muy vinculado a los factores sociodemográficos, a saber, las experiencias 

familiares, la vida laboral y la correlación entre ambas con efectos relevantes para la salud en 
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términos de resultados de enfermedad, capacidades funcionales, factores de riesgo biológico y 

terminales cerebrales esenciales.  

Bienestar psicológico y generatividad 

La generatividad, tal como la define Erikson (1950) en su teoría de etapas del desarrollo 

humano, contempla en la etapa adulta el incremento de conductas y actitudes prosociales como 

un compromiso en orden al desarrollo efectivo de las generaciones posteriores, y como una 

necesidad intrínseca de crecimiento personal que dará plenitud y sabiduría al sujeto en su vida 

posterior. A este fin, cada individuo ha de trascender sus propios intereses y la identidad de su 

ego en favor del bienestar generacional, lo cual correlaciona con el bienestar personal (Huta y 

Zuroff, 2007; Jones y McAdams, 2013).  

Los valores prosociales juegan un papel central en la motivación de la acción en nombre 

de una causa social, apremian a un sujeto a actuar sobre aquello que siente como valores 

fundamentales, suscitando un sentido de significado existencial y de realización personal que 

conecta con la autoestima. Generatividad, compasión, empatía y responsabilidad se muestran 

como factores motivaciones para la acción social (Barton y Hart, 2023).  

Resultados en autoconcepto, generatividad y autoeficacia se relacionaron positivamente 

con el bienestar, dado que el desarrollo continuo de la personalidad, posibilita el bienestar en el 

tiempo (Stewart et al., 2001). Entre las fortalezas interpersonales, el bienestar se asoció con una 

mayor generatividad (Hamby et al., 2018).  

Wiktorowicz et al. (2022) exponen que, en las personas generativas, los cambios 

individuales relacionados con la edad, enfatizan su relevancia en el conflicto por alcanzar el 

bienestar en la vejez.  

La generatividad puede ser un fuerte predictor del bienestar subjetivo en adultos de 

mediana edad, como atribución intrínseca se asocia fuertemente con resultados motivacionales 

relacionados con el puesto de trabajo, el desempeño laboral y el bienestar de sus efectos 

positivos como la satisfacción laboral y la autoestima (Doerwald et al., 2021). 

Ardet et al. (2010) declaran que los veteranos resilientes con alta exposición al combate, 

que alcanzaron en la mediana edad la etapa psicosocial de generatividad, obtuvieron altos 

puntajes de salud, más sabiduría de la vida y bienestar que fue aumentando a lo largo de sus 
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vidas. Dar un sentido a las experiencias vividas correlaciona positivamente con el sentido de la 

vida y actúa como un mecanismo activo de afrontamiento que atenúa el sufrimiento (Kaftanski 

y Hanson, 2022).  

Au et al. (2020) muestran que los niveles de generatividad más altos se relacionan con 

un óptimo funcionamiento físico, el bienestar psicológico y la longevidad en adultos mayores. 

Afecta directamente al compromiso, a la experiencia y al bienestar psicológico (Fan y Luo, 

2022). 

 

 

4. Resiliencia  

 

La resiliencia es una capacidad del ser humano de descripción sencilla y complicada 

explicación. Pese a que su definición ha sido motivo de debate y controversia a lo largo de los 

años, hay un claro consenso al afirmar que es la disposición de adaptación del individuo a 

situaciones adversas con resultados satisfactorios (Fleming y Ledogar, 2008). Un proceso 

dinámico que abarca adaptación positiva dentro del contexto de adversidad significativa 

(Luthar et al., 2000).  

La resiliencia positiva desempeña un papel principal en la gestión de los factores 

estresantes de la vida cotidiana e influye en la salud mental (Al Omari et al., 2023). Refleja el 

triunfo de los resultados positivos en la adversidad (Scarpa et al., 2021). La anhedonia es un 

ejemplo de resiliencia negativa (Chang y Hashimoto, 2022).  

Estudios precedentes, explican que niveles altos en resiliencia pueden lograr resultados 

positivos en el afrontamiento adaptativo y la satisfacción vital del sujeto. Los que hacen 

referencia a la comunicación dinámica entre narrativas de vida (agencia, comunión y 

crecimiento personal), afrontamiento y resiliencia explican cómo la resiliencia es mediadora 

entre los temas de narrativa de vida y los resultados de vida (desarrollo de la resiliencia personal 

y social) por la implicación del sujeto en estrategias de afrontamiento adaptativas frente a 

estresores (Ramasubramanian et al., 2022) que se muestra en Figura 2. Los valores numéricos 

con asterisco explican el porcentaje en base a 100 de influencia. 
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Figura 2. Modelo estructural de resiliencia personal y social (Ramasubramanian et al., 2022). 

 

 

 

Se trata de un constructo de adaptación de ajuste positivo más amplio (Luthar, 2015), 

un recurso interno ordinario (Masten, 2001) de las funciones normativas de los sistemas de 

adaptación del ser humano que determina el desarrollo de la autorregulación en la ontogénesis 

humana con el propósito de ajustarse con éxito a perturbaciones que amenazan su viabilidad, 

función o su desarrollo (Baltes et al., 1999). La conducta resiliente o resiliencia es la respuesta 

de activación de este sistema frente a ellas para solventarlas con éxito (Masten et al., 2014; 

Zolkoski y Bullock, 2012). Es un proceso o fenómeno, no un rasgo personal (Luthar et al., 

2014). La persona resiliente es invulnerable, resistente al estrés, mejora al afrontar la adversidad 

(Masten, 2005).  

Al Omar et al. (2023) demuestran que la resiliencia es un constructo que tiene un papel 

primordial en el manejo de diferentes factores estresantes de la vida, e integra las variables de 

salud física, bienestar y autoestima.  

Sorensen et al. (2021) la definen como una característica personal que coopera con el 

sujeto para superar el estrés con éxito y mejorar su proyección psicosocial más amplia; la 
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capacidad de preservar la salud mental.  

Su explicación es compleja porque, como constructo contiene dos dimensiones 

opuestas; adversidad significativa y adaptación (Luthar et al., 2014), y porque relaciona 

directamente con la motivación y la emoción del individuo y ambas con la autoeficacia de éste; 

ya que la respuesta de una persona a cualquier elemento adverso, perturbador o estresante 

depende de cómo influye en ella su apreciación de la situación, y su capacidad para procesar la 

experiencia (Bandura, 2004; 1982; Rutter, 1985).  

Lazarus y Folkman (1984); Sinclair y Wallston, (2004) afirman que la resiliencia es un 

proceso adaptativo de afrontamiento, un atributo innato de alta sugestión e intuitivo que 

disminuye la vulnerabilidad de una persona en las vicisitudes de la vida Ramasubramanian et 

al. (2022) la explican como parte de un proceso de defensa contra la depresión, ansiedad, 

desórdenes del estrés post traumático y de otros trastornos psiquiátricos.  

Scarpa et al., (2021) declaran que la resiliencia es un factor protector de la flexibilidad. 

La flexibilidad, más que un rasgo, es un proceso dinamizador de la capacidad de afrontar y 

ajustarse a los estresores, a menudo se asocia con la resiliencia ante la adversidad, mientras que 

su ausencia interfiere con la resiliencia a los estresores.  

El apoyo social puede mejorar la resiliencia para hacer frente a la enfermedad en sujetos 

con dolor crónico (Nguyen et al., 2020) y la soledad existencial (Sorensen et al., 2021).  

La resiliencia y las fuentes de significado podrían estar vinculadas a la experiencia de 

significado y satisfacción con la vida de los individuos. Sorensen et al. (2021) declaran que en 

un grupo de edad entre 18 a 64 años se dieron asociaciones positivas entre la resiliencia y el 

significado y la resiliencia y la satisfacción con la vida.  

La ciencia de la resiliencia tiene sus orígenes en el campo del medicamento, pero los 

científicos pioneros fueron quienes se interesaron en comprender y prevenir los trastornos 

psicopatológicos y quienes encabezan la principal ola de investigación que posteriormente, ha 

sido moldeada en una tarea continua para entender y prevenir los problemas de salud, la salud 

en general, así como afrontar las consecuencias de amenazas al desarrollo en la infancia como 

nacimientos prematuros y traumas. En definitiva, una tarea de búsqueda de resultados óptimos 

de desarrollo pese al estado de alto riesgo, de competencias sostenidas bajo estrés y de la 
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recuperación de un trauma (Fleming y Ledogar, 2008; Werner, 1995). Todos ellos reconocieron 

los resultados satisfactorios en concepto de calidad de vida que proporciona la educación en 

resiliencia a lo largo del ciclo vital (Cicchetti y Blender, 2006; Masten y Obradovic, 2006; 

Werner, 1995; Zolkoski y Bullock, 2012).  

Chang y Hashimoto, (2022) publican que la resiliencia está mediada por cambios 

adaptativos en algunos circuitos nerviosos, incluido el BDNF (Brain Derived Neurotrophic 

Factor/Factor neurotrófico derivado del cerebro), un factor secretor de crecimiento que sustenta 

la conservación de las neuronas presentes, estimula la sinaptogénesis, la diversidad de las 

neuronas nuevas y es responsable de la plasticidad neuronal.  

Becoña (2007) comunica que la resiliencia es clave en la educación y rehabilitación de 

conductas adictivas en la prevención del aumento de absentismo y abandono escolar, maltrato, 

violencia y abandono infantil y de acoso en las redes sociales. Por ello, psiquiatras, psicólogos, 

la psicología del desarrollo, sociólogos, pedagogos y docentes cada día impulsan más la 

educación de la resiliencia en el entorno educativo y de terapias (Ellis et al., 2022; Fleming y 

Ledogar, 2008; Johnson et al., 1998; Masten y Coatsworth, 1998; Ramasubramanian et al., 

2022; Thangrattana et al., 2014).  

Bowden-Jones et al. (2022) publican que aquellos sujetos con trastorno de juego de 

moderado a grave, obtuvieron puntajes altos en vulnerabilidad y baja resiliencia; mostraron 

rasgos altos de comportamientos impulsivos y conductas compulsivas, deterioro cognitivo y 

tasas altas de trastornos mentales incluso consumo de sustancias psicoactivas.  

En el ámbito universitario, Martin y Marsh (2006) muestran que los factores de control, 

planificación, baja ansiedad, autoeficacia, y persistencia predicen la resiliencia académica y 

que, posteriormente, ésta prevé los resultados educativos de participación en clase, disfrute de 

la escuela, y autoestima general.  

Los estudios de Al Omari et al. (2023) revelaron que la resiliencia es una habilidad 

necesaria entre los estudiantes universitarios con necesidad o no de una mayor atención 

académica. Una de las variables responsables de adaptación frente a la presión de compañeros, 

afiliación al entorno universitario y necesidad de apoyo social. Erosión empática y el 

agotamiento (Brown et al., 2022).  
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Según Masten (2005), la persona resiliente se caracteriza por disfrutar de buenas 

habilidades cognitivas como la resolución de problemas y las habilidades de atención. Es de 

personalidad adaptable y de temperamento fácil desde la infancia. Sus autopercepciones son 

positivas, es autoeficaz. Tiene un buen sentido del humor, un importante sentido del significado 

de la vida y una visión positiva de ella. Con facilidad autorregula las emociones e impulsos. Es 

bien valorado por su entorno y resulta atractiva para sí mismo y los demás.  

Rutter (1985) manifiesta que la madurez del sujeto es muy importante para establecer 

esta conexión de adaptación frente a las adversidades dado que depende tanto de las estrategias 

empleadas de afrontamiento particular como de las diferentes reacciones. Todo lo cual requiere 

de una capacidad personal de autoestima que le lleve a actuar positivamente, además de un 

conocimiento cognitivo de habilidades para resolver problemas. Este registro tan variado de 

capacidades de afrontamiento, además de ser un logro personal efectivo, se sustenta por el 

fomento de relaciones afectivas estables y atributos temperamentales (Cicchetti, 2006; Zolkoski 

y Bullock, 2012). A saber, las situaciones adversas se afrontan cuando hay confianza de 

dominio en uno mismo y en un entorno social competente para reponer lo privado (Werner, 

1995).  

Por ello, la resiliencia es una capacidad que se ve influenciada tanto desde las 

experiencias tempranas de la infancia del individuo (Davis y Spillman, 2011; Masten et al., 

2015; Zolkoski y Bullock, 2012) como desde las circunstancias de la vida adulta. Todas ellas 

se van combinando en forma de cadena de vínculos indirectos fomentando el escape a la 

adversidad (Rutter, 1985).  

Masten et al. (2004) declaran que los recursos de adaptación del sujeto adulto tienen un 

significado predictivo auténtico para las transiciones exitosas a la adultez pudiendo incluso 

convertirse en una magnífica oportunidad para cambiar el curso de su vida. De este modo, la 

resiliencia se va promocionando a lo largo del ciclo vital preservando la calidad de vida durante 

las largas fases de la vida media y la edad adulta tardía y en las primeras fases de la vejez 

(Kesler y Staudinger, 2009). Esta capacidad de sostener la calidad de vida en el largo plazo es 

además una expresión y el resultado de procesos relacionados con la resiliencia y sus recursos. 

Por todo lo cual, la resiliencia se convierte en uno de los rasgos clave de la psicología del 

envejecimiento, el nexo entre el desarrollo de la vida y el de la psicopatología.  
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Como un recurso emocional, la resiliencia es un factor protector eficaz de la salud en el 

envejecimiento (Sorensen et al., 2021).  

Resiliencia y generatividad  

Dado que la generatividad supone contribuir al bien común del entorno psicosocial de 

los individuos para enriquecer y fortalecer las instituciones sociales, que puede expresarse en 

el desarrollo de actividades de crianza de los hijos y educación de los jóvenes, cuidado de 

personas dependientes, producir bienes y servicios, participar en deberes u obligaciones, en 

actividades sociales (Luthar et al., 2014; de St. Aubin, 2013; Villar, 2012). La resiliencia, es la 

capacidad que a lo largo de la vida muestra el sujeto de afrontar y vencer las situaciones de 

preocupación y de estrés, adquiriendo un desarrollo satisfactorio pese a las circunstancias 

adversas. La educación en resiliencia y generatividad dirigida a adultos mayores a través de 

actividades de emancipación y participación en redes sociales, como elementos básicos para 

fomentar y mejorar durante el envejecimiento las capacidades humanas, contribuyeron 

satisfactoriamente a una participación activa en orden a mantener el funcionamiento y la 

prevención y control de enfermedades vinculadas al envejecimiento (Hamby et al., 2015; 

Mendoza-Núñez y Vivaldo-Martínez, 2019). El reconocimiento y gestión del relevo 

generacional, asumir las pérdidas funcionales, la finitud y la muerte inminente (Baltes et al., 

1999; Maxfield et al., 2014). 

Cumplir con la tarea de generatividad es esencial para avanzar a la última etapa, es decir, 

la integridad del yo, que normativamente surge en la edad adulta tardía (Reinilä et al., 2023).  

La resiliencia es un proceso más que un rasgo de personalidad fijo, esto es, a mayor 

capacidad resiliente el sujeto desarrollará mejor respuesta a los estresores. Ha sido investigada 

extensamente en estudios sobre el envejecimiento, que han demostrado asociaciones positivas 

con el optimismo, autoeficacia, locus de control interno, el afrontamiento y apoyo social (Fazeli 

et al., 2022).  

Staudinger et al. (1993), manifiestan que las áreas del funcionamiento cognitivo y el que 

se relaciona con uno mismo están estrechamente relacionadas con la resiliencia y la capacidad 

de reserva (conservación del funcionamiento y rehabilitación de la disfunción) del desarrollo 

en la adultez y la vejez. En consecuencia, los procesos de resiliencia a lo largo de la vida están 
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vinculados a los procesos de reserva. Fredrickson y Losada (2005), y Sinclair y Wallston (2004) 

expresan que las personas que progresan viven en un rango óptimo de funcionamiento humano, 

en un continuo ajuste de bondad, generatividad, crecimiento y resiliencia.  

La resiliencia al estrés respalda mejores resultados de salud, bienestar y un 

envejecimiento activo y exitoso (Fazeli et al., 2022; Hopkins et al., 2022; Pinazo-Hernandis et 

al., 2023). 
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1. Objetivos e hipótesis. 

Durante el desarrollo de este trabajo de investigación se ha intentado responder a algunas 

cuestiones que nos han llevado a plantear una serie de objetivos e hipótesis que se concretan y 

definen a continuación. 

Objetivo General 

Analizar el concepto de generatividad durante la edad adulta (35 a 65 años) para comprobar si 

existen diferencias en función de las diferentes etapas de la adultez, el género y la profesión, y 

determinar cómo variables psicológicas adaptativas predicen este concepto y sus dimensiones.  

Objetivos específicos. 

OE.1. Comprobar si existen diferencias en función de la edad en las dimensiones de la escala 
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de generatividad de Bradley y en la escala Loyola. 

H1a.OE.1. Se obtendrán diferencias en los estilos de Bradley por distinguir entre el 

cuidado de uno mismo y el de los demás, así como la implicación y 

extensión del cuidado. En concreto, debería disminuir la implicación sobre 

el cuidado de uno mismo (agéntico) a lo largo del tiempo y aumentar la 

implicación en el cuidado de los demás (comunitario) a lo largo del tiempo. 

H1b.OE.1. No deberían presentarse diferencias entre los grupos de edad en la escala 

de generatividad Loyola, ya que no distingue entre el cuidado de uno 

mismo y el de los demás. 

OE.2. Estudiar las diferencias en función del género que existen en las dimensiones de la escala 

de generatividad de Bradley y en la escala Loyola. 

H2.OE.2. No se obtendrán diferencias en género en las dimensiones de la escala de 

generatividad de Bradley ni en la escala de generatividad Loyola. 

OE.3. Indagar si existen diferencias en las dimensiones de la escala de generatividad de Bradley 

y en la escala Loyola en función de la profesión. 

H3.OE.3. De las dimensiones de Bradley ni el estilo agéntico ni el convencional 

mostrarán diferencias en función de las profesiones. 

H4.OE.3. De las dimensiones de Bradley el estilo comunitario y el generativo 

mostrarán diferencias en función de aquellas profesiones que tienen 

dedicación hacia otras personas. 

H5.OE.3. La escala Loyola obtendrá diferencias en función de aquellas profesiones 

que tienen dedicación hacia otras personas. 

OE.4. Predecir cada una de las dimensiones de la escala de generatividad de Bradley (agéntico, 

convencional, comunitario y generativo) y la escala Loyola en función de: a. el modelo de 

Madurez de Zacarés y Serra (2015); b. las estrategias de afrontamiento basadas en el modelo 

de Lazarus y Folkman (1984); c. las dimensiones del bienestar psicológico del modelo de Ryff 

(1989) y la resiliencia. 

H6a.OE.4. El estilo agéntico será predicho positivamente por las dimensiones de 



Capítulo 5: Material y método 

109 

madurez de: autocompetencia, generatividad y competencia social. 

H6b.OE.4. El estilo agéntico será predicho positivamente por las dimensiones 

orientadas a la solución de problemas. 

H6c.OE.4. Dadas las características del estilo agéntico será predicho positivamente 

por aquellas dimensiones que hacen referencia al crecimiento personal y 

al propósito en la vida, así como por la resiliencia. 

H7a.OE.4. El estilo convencional será predicho positivamente por las dimensiones de 

madurez de: autocompetencia, generatividad y competencia social, pero 

dadas las características del estilo las dimensiones de tensión emocional e 

inseguridad personal también predecirán este estilo positivamente. 

H7b.OE.4. El estilo convencional será predicho positivamente por las dimensiones 

orientadas a la solución de problemas como resolución de problemas y 

reevaluación positiva, pero, también influirán algunas de las dimensiones 

orientadas a la emoción. 

H7c.OE.4. Dadas las características del estilo convencional será predicho 

positivamente por aquellas dimensiones que hacen referencia al 

crecimiento personal y al propósito y negativamente por la autonomía. 

H8a.OE.4. El estilo comunitario será predicho positivamente por las dimensiones de 

madurez de: autocompetencia, generatividad y competencia social, pero 

dada la alta dedicación a los otros la inseguridad personal también 

predecirá este estilo positivamente. 

H8b.OE.4. El estilo comunitario será predicho positivamente por las dimensiones de 

resolución de problemas y reevaluación positiva, asi como por la religión 

como estilo de afrontamiento, y la evitación predecirá de forma negativa 

dada la tendencia de afrontar de este estilo. 

H8c.OE.4. Dadas las características del estilo comunitario será predicho 

positivamente por la resiliencia y la dimensión del bienestar psicológico 

de crecimiento personal y negativamente por la autonomía. 
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H9a.OE.4. El estilo generativo será predicho positivamente por las dimensiones de 

madurez de: autocompetencia, generatividad, empatía y competencia 

social, pero dado lo complicado de este tipo de estilo para actuar con los 

demás, la tensión emocional también predecirá el estilo de forma positiva 

H9b.OE.4. El estilo generativo será predicho positivamente por las dimensiones 

resolución de problemas y reevaluación positiva, y la evitación predecirá 

en negativo dada la tendencia de afrontar de este estilo. 

H9c.OE.4. Dadas las características del estilo generativo el dominio del entorno será 

una dimensión que prediga de forma positiva unida a las dimensiones del 

bienestar psicológico de crecimiento personal y propósito en la vida. 

H10a.OE.4. La puntuación en la escala Loyola será predicha positivamente por las 

dimensiones de madurez de: autocompetencia, generatividad y 

competencia social y negativamente por la tensión emocional y la 

inseguridad personal. 

H10b.OE.4. La puntuación en la escala Loyola será predicha positivamente por las 

dimensiones resolución de problemas y reevaluación positiva y búsqueda 

de apoyo y negativamente por la autofocalización negativa y la evitación. 

H10c.OE.4. Dadas las características de la escala de generatividad Loyola, será 

predicha positivamente por las relaciones positivas del bienestar 

psicológico, así como por el crecimiento personal y la resiliencia. 

 

 

2. Método 

 

2.1. Participantes 

Inicialmente participaron un total de 389 personas, de las cuales 21 fueron excluidas 

debido a que no completaron totalmente las escalas. Finalmente, la muestra de este estudio 

estuvo compuesta por 368 participantes que fueron separados para los análisis en tres grupos 
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en función de la edad: un grupo entre 35 y 45 años denominado adultos jóvenes, un segundo 

grupo entre 46 y 55 años denominado mediana edad, y un tercer grupo entre 56 y 65 

denominado adultos. Así pues, como se muestra en la Figura 3, la muestra estuvo compuesta 

por 140 adultos jóvenes cuya media de edad fue de 40,1 (DT = 3,05), 144 de mediana edad con 

una edad media de 50,29 (DT = 2,92) y 84 adultos con una media de edad de 60,46 (DT = 2,74). 

Figura 3. Porcentaje de participantes por intervalo de edad. 

 

En relación al género la muestra total se compone por 43,4% de hombres y 56,6% de 

mujeres. Siendo en el grupo de adultos jóvenes 55 hombres y 86 mujeres, en el grupo de 

mediana edad 57 hombres y 87 mujeres, y en el grupo de adultos 47 hombres y 37 mujeres. En 

la Figura 4 se advierte el reparto porcentual de los participantes muestra en referencia al género 

por grupos edad. 

Figura 4. Porcentajes de hombres y mujeres en base a intervalo de edad. 

 

38%

39%

23%

35-45 46-55 56-65

0

5

10

15

20

25

35-45 46-55 56-65

Hombres Mujeres



La tarea generativa en el desarrollo adulto: estudio entre los 35 y los 65 años en una muestra española 

112 

Respecto al estado civil, la muestra general tiene un total de 59,8% casados, 21,8% 

solteros, 3,6 viudos y 14,9 otros estados. Al llevar a cabo el estudio del estado civil por grupos 

según intervalos de edad, se recogieron los siguientes resultados. En el grupo de adultos 

jóvenes, 77 participantes eran casados, 45 solteros y 18 en otros estados; en el grupo de mediana 

edad, 93 participantes estaban casados, 20 solteros, 4 viudos y 27 en otros estados; en el grupo 

de adultos, 49 participantes estaban casados, 15 solteros, 10 viudos y 10 en otros estados. En la 

Figura 5 se observa la distribución del estado civil en función de los intervalos de edad. 

Figura 5. Porcentaje del estado civil en base al intervalo de edad. 

 

En lo referente al nivel de estudios, las evaluaciones realizadas para la muestra general 

explican que 7,9% no tenían estudios, 15,9% contaban con estudios primarios, 22,7% con 

estudios secundarios y 53,6% con estudios universitarios. En el grupo de adultos jóvenes se 

observó que 2 sujetos no tenían estudios, 21 tenían estudios primarios, 37 secundarios y 80 

secundarios. En referencia al grupo de mediana edad, 4 participantes no tenían estudios, 28 

habían cursado estudios primarios, 31 secundarios y 81 universitarios. Por último, en el grupo 

de adultos había 23 participantes sin estudios, 9 con estudios primarios, 15 con secundarios y 

37 con estudios universitarios. Todos estos resultados pueden observarse en la Figura 6 de 

resultados en porcentaje. 
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Figura 6. Porcentaje del nivel de estudios en función del intervalo de edad.  

 

Por lo que respecta a la variable de tener hijos, en la muestra general 25,8% de los 

sujetos tenían hijos frente al 74,3% no. En el grupo de adultos jóvenes, 51 tenían hijos y 89 no; 

en el grupo de mediana edad, 116 tenían hijos y 28 no; y, en el grupo de adultos, 68 tenían hijos 

y 16 no. En la Figura 7 pueden observarse sus porcentajes. 

Figura 7. Porcentaje de tener hijos según el intervalo de edad. 
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función d ellos objetivos de este trabajo, de este modo quedaron tal y como se señala a 

continuación: 

a. Cuidado/servicio: para aquellos sujetos, cualesquiera que desarrollan una 

actividad profesional en la que es necesario identificar, valorar, evaluar y operar 

en todas aquellas necesidades de atención y cuidado de personas enfermas o 

sanas, como por ejemplo pedagogos, trabajadores sociales, mediadores, 

terapeutas ocupacionales, psicólogos, sacerdotes, médicos, enfermeros, 

auxiliares clínicos, etc. 

b. Profesores: para profesionales que desarrollan su actividad como docentes en la 

enseñanza. Por ejemplo, profesor de primaria, secundaria, bachiller, formación 

profesional, universidad, etc. 

c. Profesión técnica: profesiones que desarrollan su actividad en entornos 

cualificados y específicos en los que deben aplicar conocimientos técnicos 

específicos de su actividad para el logro profesional, por ejemplo, productor 

audiovisual, informático, diseñador gráfico, arquitecto técnico, fotógrafo, 

técnico industrial.  

d. Administrativo: incluyendo aquellas personas con máxima carga 

administrativa, pero sin contacto personal con los usuarios o clientes de la 

organización donde realizan su actividad. Por ejemplo, oficiales administrativos, 

secretarios, contables, etc. 

e. Comercial: para aquellos que desarrollan una actividad de ventas o de productos 

y servicios dentro de la empresa. Por ejemplo, vendedores y comerciales de 

productos y servicios en sus diversas modalidades.  

Finalmente, en cuanto a los análisis realizados referentes a las profesiones por intervalo 

de edad, para la muestra general el 12,7% eran administrativos, el 16,1% profesores, el 44,9% 

desarrollaban una profesión técnica, el 23,2% profesiones relacionadas con el cuidado y 

servicio y el 3,10% comerciales. En el grupo de adultos jóvenes se observó que 14 sujetos eran 

administrativos, 19 profesores, 62 de profesión técnica, 35 profesión del cuidado/servicio, y 7 

comerciales. En referencia al grupo de mediana edad, 19 tenían la profesión de administrativo, 

e
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28 de profesor, 57 de profesión técnica, 35 profesión del cuidado/servicio, y 2 profesión 

comercial. Y, por último, en el grupo de adultos, 14 sujetos tenían la profesión de 

administrativo, 13 de profesor, 41 de profesión técnica, 14 profesión del cuidado/servicio, y 2 

profesión comercial. La Figura 8 muestra el porcentaje de profesiones por intervalos de edad. 

Figura 8. Porcentaje de profesiones por intervalos de edad. 
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adaptarlo a un formato on-line debido a las restricciones y temores que existían en relación a la 

COVID-19. De este modo, se utilizó un diseño correlacional, transversal con un muestreo 

intencional debido a que se buscan a apersonas entre 35 y 65 años. Para el formato on-line, el 

protocolo se aplicó a través del sistema de encuestas LimeSurvey de la Universidad de Valencia 

cuya duración oscilaba entre 40 y 50 minutos. El protocolo se difundió mediante muestreo no 

probabilístico tipo bola de nieve a las personas de la red de contactos, solicitando, a su vez, a 

estos participantes que reenviaran la invitación a sus contactos. 

Al inicio de la encuesta se ofrecía información sobre el objetivo del estudio, la duración 

de la prueba, el anonimato de las respuestas y la voluntariedad de la participación en la 

investigación.  

Antes de iniciar las respuestas por parte de los participantes era necesario confirmar el 

consentimiento para participar en el estudio, bien de forma on-line marcando en una casilla o 

bien de forma presencial. Una vez este era aceptado, los participantes respondían a las preguntas 

0

2

4

6

8

10

12

14

16

18

35-45 46-55 56-65

Administracion Profesor Tecnicos Cuidado/servicio Comercial



La tarea generativa en el desarrollo adulto: estudio entre los 35 y los 65 años en una muestra española 

116 

en relación a variables sociodemográficas. Las siguientes paginas presentaban, de forma 

independiente, cada uno de los instrumentos seleccionados para la evaluación.  

Debe señalarse que en el formato on-line, aparecía en la parte superior de la página una 

barra de progreso con el porcentaje completado, existía la posibilidad de navegar hacia atrás, y 

que también existía la obligatoriedad de responder a todos los ítems de los cuestionarios, este 

mismo aspecto se recalcaba en el caso de las encuestas en lápiz y papel. Además, con el objetivo 

de conocer si los encuestados respondían a los ítems al azar en el formato online, se incluyeron 

cuatro preguntas de control de la atención en los cuestionarios; un ejemplo de esto es “Si estás 

leyendo esto, marca la opción 1 = totalmente en desacuerdo”. Las personas que presentaron dos 

o más errores en estos cuatro ítems fueron eliminadas debido a la posibilidad de que estuvieran 

contestando al azar. 

2.3. Instrumentos 

Para la aplicación del protocolo de evaluación, en primer lugar, los participantes debían 

contestar a una serie de datos sociodemográficos y a posteriormente a las pruebas y escalas que 

a continuación se señalan. 

2.3.1. Escala Multidimensional de Generatividad 

La Escala Multidimensional de Generatividad (EMG; Bradley, 1997), es una escala que 

evalúa la generatividad ofreciendo tanto una puntuación global como de cuatro dimensiones 

que define el autor. Bradley (1997) propuso la existencia de distintos estilos de ejercicio de la 

generatividad, en la cual los diferentes elementos están presentes en variados grados y 

diferentes formas. Los diferentes estilos generativos tienen su origen teórico en diversas 

formulaciones realizadas por Bradley (1997), Bradley y Marcia (1998) y por Orlofsky et al. 

(1973) quienes retoman los conceptos eriksonianos. Los estilos utilizados en este estudio 

fueron: el generativo, el agéntico, el comunitario y el convencional. Se utilizó la versión al 

castellano de Cornaccione et al. (2012). 

Por lo que se refiere a la definición de estos cuatro estilos o dimensiones evaluados en 

la escala, a continuación, se señala cada uno de ellos. Los individuos con estilo generativos se 

caracterizan como personas altamente involucradas en el crecimiento de las posteriores 

generaciones, y en el futuro de la sociedad que legarán, usualmente son guía y sienten la 
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necesidad de compartir conocimientos y experiencias, y son tolerantes a otras formas de ser y 

a otras tradiciones (altos niveles de inclusión); presentan una coherencia entre sus creencias, 

sus objetivos y las conductas dirigidas hacia ellos. El estilo agéntico caracterizaría a individuos 

con un alto grado de orientación hacia su propio bienestar y, consistentemente, una baja 

inclusión de otras personas en sus preocupaciones generativas, habría un gran desequilibrio 

entre el bajo interés por los otros y un alto grado de involucramiento en tareas que promuevan 

el propio desarrollo; son poco generosas con las aspiraciones y los requerimientos de los otros 

y dedican poco tiempo a actividades para la comunidad, concentrándose en su crecimiento 

personal y los beneficios que este desarrollo reporta. La orientación comunitaria se caracteriza 

por un desequilibrio en el cuidado, sobrevalorando el cuidado de los otros, el interés por las 

opiniones y la atención en sus acciones descuidando el propio desarrollo; se encuentran más 

preocupadas por los otros que por sus deseos y ambiciones personales, las que se muestran 

como secundarias; aunque suelen ser amables, generosos, cálidos y siempre dispuestos a 

ayudar, su fuerte necesidad de ser necesitados puede dificultar a los demás su desarrollo 

independiente. Los individuos estilo convencional presentan usualmente un alto 

involucramiento consigo mismo y los otros y son generalmente bajos en inclusión, la 

característica principal y distintiva de estos es su visión restringida del mundo, lo que les 

dificulta la guía y consejo a las otras generaciones. Generalmente adoptan fuertemente valores, 

cultura y estilos de vida establecidos y resisten toda desviación de ellos, estableciendo criterios 

relativamente inflexibles y tienden a asumir que los otros deben tener los mismos valores. 

Al igual que en su forma original, consta de 32 ítems tipo Likert de cinco puntos (del 1 

al 5) donde las opciones de respuesta dependen de la relación al grado de prioridad de la 

conducta generativa en la vida de cada sujeto, van desde altamente prioritario (5) a nada 

prioritario (1).  

Para comprobar la consistencia interna de la escala se aplicó el coeficiente alfa de 

Cronbach para cada factor, los estilos generativo, convencional y comunitario obtuvieron una 

puntuación de 0,79 y el estilo agéntico de 0,78. 

2.3.2. Escala de Generatividad Loyola 

La Escala de Generatividad Loyola (EGL; McAdams y de St. Aubin, 1992), revisada 

posteriormente por los mismos autores (2004) y validada para el contexto español por Villar et 
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al. (2013) y García et al. (2017) es una de las escalas de generatividad más destacadas en la 

literatura científica y ofrece una puntuación global de preocupación generativa. La EGL se 

desarrolló originalmente para responder a la necesidad de una escala que midiera el complejo 

constructo de la generatividad y que estuviera basada en la teoría y en la investigación empírica. 

McAdams y de St. Aubin (1992) evaluaron la acción generativa a través de una lista de 

comprobación conductual que contenía un gran número de acciones generativas, como “servir 

de modelo” o “enseñar a alguien una habilidad”.  

La escala ofrece una puntuación global de generatividad que se evalúa a través de 20 

ítems tipo Likert de 0 a 3 puntos (0 = nunca, 1 = ocasionalmente, 2 = a menudo, 3 = muy a 

menudo o casi siempre), existiendo ítems inversos en la escala.  

El cálculo del coeficiente alfa de Cronbach en este estudio para los 20 ítems obtuvo una 

puntuación de 0,70 siendo algo inferior a la puntación obtenida en la escala original que fue de 

0,83 

2.3.3. Cuestionario de Rasgos de la Persona Madura 

El Cuestionario de Rasgos de la Persona Madura (CRPM; Zacarés y Serra, 2015), es 

una versión revisada por los propios autores de su escala original (Zacarés y Serra, 2000). Esta 

escala fue diseñada como un instrumento para evaluar el grado de una personalidad madura y 

consta de seis dimensiones de la madurez, algunas de ellas positivas y otras negativas. A 

continuación, se define cada una de estas dimensiones: autocompetencia: elevadas 

puntuaciones indican concentración en objetivos y metas bien definidos, capacidad de 

autocontrol, locus de control interno, autonomía decisional, sentido de organización y 

perspectiva temporal amplia; tensión emocional: define la falta de estabilidad emocional y 

algunos componentes de lo que tradicionalmente se ha considerado el rasgo de “neuroticismo”, 

puntuaciones altas indican mayores niveles de inmadurez en forma de malestar e inestabilidad 

emocional; empatía: definiría la madurez en la dimensión interpersonal en forma de 

capacidades comunicativas, tolerancia a puntos de vista diferentes al propio y de mantenimiento 

de las relaciones personales significativas; generatividad: conciencia de responsabilidad 

percibida hacia otros, especialmente hacia las generaciones más jóvenes, interés por actuar en 

la mejora del propio entorno y por implicarse en conductas de cuidado activo de personas, ideas 

o proyectos; competencia social: similar al rasgo tradicional de “extraversión”, puntuaciones 
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elevadas reflejan capacidad de adaptación a situaciones sociales y contextos diversos; 

inseguridad personal: expresa características de inmadurez personal asociadas a bajas 

expectativas de autoeficacia, difusión de identidad y sentimientos de inferioridad. 

Esta escala de 45 ítems tiene como formato de respuesta el tipo Likert de cinco puntos 

siendo 1 = Muy inadecuado para describirme y 5 = Muy adecuado para describirme.  

En relación a la fiabilidad, el cálculo del alfa de Cronbach obtuvo puntuaciones 

superiores a las obtenidas originalmente excepto para la dimensión tensión emocional; los 

resultados en esta investigación fueron: autocompetencia α = 0,91, tensión emocional α = 0,68, 

empatía, α = 0,81, generatividad α = 0,84, competencia social α = 0,89 e inseguridad personal 

α = 0,75, siendo por tanto todos los índices obtenidos satisfactorios 

2.3.4. Escala de Afrontamiento al Estrés 

La Escala de Afrontamiento al estrés (CAE; Sandín y Chorot, 2003), es una medida de 

autoinforme que evalúa siete estilos de afrontamiento básicos, a saber: focalizado en la solución 

del problema, autofocalización negativa, reevaluación positiva, expresión emocional abierta, 

evitación, búsqueda de apoyo social, y religión.  

A continuación se definen estas siete estrategias de afrontamiento: focalizado en la 

solución del problema: estrategias cognitivas y conductuales encaminadas a la modificación de 

la situación que produce estrés consiste en centrarse en alcanzar el foco del problema, explorar 

y estimular para hacerle frente o resolverlo de la mejor forma; autofocalización negativa: 

estrategias basadas en la autoinculpación y la autocrítica por la ocurrencia de la situación 

estresante o su manejo inadecuado, se describe por la indefensión, hace referencia al 

sentimiento de culpa, a la incapacidad de hacer frente a las diversas situaciones porque se tiene 

la opinión que las circunstancias dadas generalmente salen mal; reevaluación positiva: 

estrategias cognitivas que modifican el significado de la situación estresante y consisten en 

aceptar la realidad, identificando los aspectos objetivos del problema, emprende las acciones 

necesarias para afrontar directa y positivamente el problema; expresión emocional abierta: 

estrategias encaminadas a liberar emociones que acontecen el proceso de estrés de forma 

desadaptativa, se presenta como una tendencia a expresar las emociones y dificultades 

generadas por una situación antes de afrontar un problema o situación no deseada; evitación: 

estrategias que incluyen la negación y evitación de pensamiento o conductas relacionadas con 
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el acontecimiento estresante, es la acción de ignorar y eludir el problema; búsqueda de apoyo 

social: estrategias de apoyo en otros para modificar la situación estresante o sentir algo de 

consuelo; religión: estrategias en las que se recurre a pensamientos religiosos o mágicos para 

modificar la situación estresante o sentir algo de consuelo  

La escala de autoinforme consta de 42 ítems con respuestas tipo Likert que se presentan 

en una escala gradual siendo 0 Nunca y 4 Casi siempre. Además, esta escala está basada en el 

modelo de Lazarus y Folkman (1984), diferenciando estrategias orientadas a la solución del 

problema y estrategias orientadas a la emoción, habiéndose señalado en la literatura que las 

primeras tienen un carácter adaptativo mientras que las segundas suelen entenderse de forma 

desadaptativa. En relación al CAE, las estrategias orientadas al problema son: focalización en 

la solución del problema, reevaluación positiva y búsqueda de apoyo social, y las estrategias de 

afrontamiento emocional son autofocalización negativa, expresión emocional abierta, 

evitación, religión y búsqueda de apoyo social. 

Los coeficientes de fiabilidad obtenidos en esta investigación para las siete dimensiones 

fueron: focalización en el problema α = 0,86, autofocalización negativa α = 0,75, reevaluación 

positiva, α = 0,69, expresión emocional abierta α = 0,62, evitación α = 0,70, búsqueda de apoyo 

social α = 0,94 y religión α = 0,97. Estos índices son similares a los obtenidos tanto en la versión 

original como en diversas adaptaciones como la realizada por Tomas et al. (2013). 

2.3.5. Escalas de Bienestar Psicológico 

Las Escalas de Bienestar Psicológico (EBP; Ryff, 1989) surgieron como un modelo 

multidimensional compuesto por seis dimensiones: autoaceptación, relaciones positivas con 

otras personas, autonomía, dominio del ambiente, propósito en la vida, y crecimiento personal, 

para esta investigación se utilizó la versión adaptada al castellano por Díaz et al. (2006). 

Por lo que se refiere a las dimensiones a continuación se define cada una de ellas: 

autoaceptación: posee una actitud positiva hacia sí mismo, se reconocen y aceptan múltiples 

aspectos del yo, incluyendo los negativos y los positivos, y se mantienen sentimientos positivos 

hacia lo vivido; relaciones positivas con otros: entendida como la existencia de relaciones 

interpersonales cercanas, satisfactorias y de mutua confianza, preocupación por el bienestar de 

los demás, empatía, afectividad e intimidad; autonomía: significa que es independiente y 

autodeterminado, capaz de resistir presiones sociales para pensar y actuar de cierto modo, 
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autorregulado en su conducta; dominio del ambiente: es la habilidad personal para elegir o crear 

entornos favorables para satisfacer los deseos y necesidades propias, y se considera otra de las 

características del funcionamiento positivo;  propósito en la vida: señala a sujetos que tienen 

metas en la vida y sentido de dirección, sentimiento de significado en el presente y en el pasado, 

y que mantienen creencias que proporcionan significado a la vida; crecimiento personal: es una 

cualidad que tiñe a todas las demás, ya que implica no solo que se logren las anteriores, sino 

que exista una continuidad en el propio autodesarrollo y describe la existencia de un sentimiento 

de desarrollo continuado y de mejora a través del tiempo, la expansión y el crecimiento, apertura 

a nuevas experiencias y sentido de desarrollo del propio potencial. 

La escala consta de 29 ítems que evalúan estas dimensiones, presentando inversos. Las 

respuestas son evaluadas mediante una escala Likert de cinco puntos siendo 1. En total 

desacuerdo y 5. Totalmente de acuerdo.  

En relación a la fiabilidad la mayoría de las dimensiones obtuvieron buena consistencia 

interna tal y como se señala a continuación: autoaceptación α = 0.85, relaciones positivas con 

otros α = 0,52, autonomía α = 0,64, dominio del entorno, α = 0,70, propósito en la vida, α = 

0,87 y crecimiento personal, α = 0,78. 

2.3.6. Brief Resilient Coping Scale 

La Brief Resilient Coping Scale (BRCS; Sinclair y Wallson, 2004) fue propuesta como 

un instrumento breve de medida que contiene los aspectos fundamentales de la resiliencia como 

un concepto activo y complejo. Describe un patrón de afrontamiento resiliente, y evalúa la 

capacidad de gestión del estrés del sujeto de forma adaptativa como una resolución dinámica a 

los problemas. Esta escala fue adaptada al castellano en población de adultos mayores por 

Tomas et al. (2012). Con esta prueba se espera que, las personas que obtienen puntuaciones 

elevadas tengan en vista un objetivo, crean en su capacidad para afrontar situaciones adversas 

y, por lo general, tengan éxito ante los desafíos que se presenten (Sinclair y Wallson, 2004). 

Es una Escala de cuatro ítems tipo Likert de cinco puntos siendo 1, para las respuestas 

que no reflejan nada una reacción típica del sujeto y 5, para las respuestas que reflejan 

totalmente la forma habitual de responder del sujeto. El sumatorio total de los ítems es de entre 

4 y 20 puntos, y se ha mencionado que un puntaje de 4 a 13 equivale a sujetos con baja 
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resiliencia; de 14 a 16 puntos indica un nivel medio de resiliencia; de 17 a 20 puntos indica un 

nivel alto de resiliencia (Sinclair y Wallson, 2004).  

Finalmente, en relación a la fiabilidad la escala obtuvo un índice de consistencia interna 

de α = 0,79. 

2.4. Análisis 

Los análisis estadísticos se realizaron en el paquete estadístico SPSS (versión 25). Se 

aplicaron ANOVAs unifactoriales para estudiar las diferencias entre los tres grupos de edad y 

también entre los grupos profesionales con las cuatro dimensiones de la escala de generatividad 

de Bradley y la escala Loyola, en el caso de existir diferencias significativas en los ANOVAs 

se utilizó las pruebas post hoc. Además, se utilizaron pruebas t para medidas independientes 

para el estudio de las diferencias de género en las escalas anteriormente señaladas. 

Se realizaron análisis de regresión lineal múltiple para predecir cada una de las cuatro 

dimensiones de generatividad, así como la puntuación de generatividad obtenida mediante la 

Escala Loyola. Los predictores fueron agrupados conceptualmente en tres bloques diferentes. 

De este modo un primer bloque estuvo compuesto por las dimensiones del Cuestionario de 

Rasgos de la Persona Madura de Zacarés y Serra (2015): autocompetencia, tensión emocional, 

empatía, generatividad, competencia social e inseguridad personal. El segundo bloque de 

predictores hacía referencia a las diferentes estrategias de afrontamiento evaluadas mediante el 

CAE: focalizado en la solución de problemas, reevaluación positiva, búsqueda de apoyo social, 

autofocalización negativa, expresión emocional abierta, evitación y religión. El último bloque 

agrupó la medida de resiliencia, así como las dimensiones del bienestar psicológico: 

autoaceptación, relaciones positivas con otros, dominio del entorno, autonomía, crecimiento 

personal y propósito en la vida. Por último, se calcularon los tamaños del efecto para las 

regresiones obtenidas. 

 

 

 



Capítulo 6: Resultados 

123 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

CAPÍTULO 6 
Resultados 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La tarea generativa en el desarrollo adulto: estudio entre los 35 y los 65 años en una muestra española 

124 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Capítulo 6: Resultados 

125 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El apartado de resultados está organizado en función de los objetivos señalados en el método, 

de este modo se irán presentando cada uno de los estadísticos que dan respuesta a las hipótesis 

planteadas. 

En relación al objetivo 1 que pretendía comprobar si existían diferencias en función de 

la edad en las dimensiones de la escala de generatividad de Bradley y en la escala Loyola, se 

aplicaron ANOVAs unifactoriales para estudiar las diferencias entre tres grupos de edad y cada 

una de las cuatro dimensiones de la escala de generatividad de Bradley, así como la puntuación 

total de la escala Loyola. 

En relación a la dimensión agéntico de la escala de Bradley los resultados del ANOVA 

unifactorial entre-grupos señaló la existencia de diferencias estadísticamente significativas 

entre los tres grupos de edad en las puntuaciones medias de la sub-escala de generatividad (F(2, 

366) = 5,23, p = 0,006). Dado que el ANOVA fue significativo, se analizaron las diferencias 

entre los grupos mediante la prueba de Tukey que señaló que, en el estilo agéntico, existían 
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diferencias (p = 0,006) entre los grupos de edad de 35 a 45 años (M = 3,23, DT = 0,67) y de 56 

a 65 (M = 2,95, DT = 0,62), sin embargo, no existían diferencia entre estos grupos con el de 

con el grupo de 46 a 55 años (M = 3,05, DT = 0,66). 

Al aplicar el ANOVA unifactorial entre-grupos para el estilo convencional este resulto 

no resulto significativo (F(2, 366) = 0,22, p = 0,799). En cualquier caso, se informa de las 

medias obtenidas en los grupos:  35 a 45 años (M = 3,64, DT = 0,64), 46 a 55 años (M = 3,65, 

DT = 0,64 y de 56 a 65 (M = 3,70, DT = 0,58). 

En relación al estilo comunitario evaluado mediante la escala de Bradley el resultado 

del ANOVA unifactorial entre-grupos señaló la existencia de diferencias estadísticamente 

significativas entre los grupos de edad en las puntuaciones medias de la subescala de 

comunitario de generatividad (F(2, 366) = 3,62, p = 0,028). Dada la significatividad se estudió 

la existencia de diferencias entre los grupos mediante la prueba de Tukey observándose que el 

grupo de 56 a 65 (M = 3,79, DT = 0,58) obtiene medias significativamente más altas que los 

grupos de 35 a 45 años (M = 3,57, DT = 0,64; p = 0,047), y de 46 a 55 años (M = 3,56, DT = 

0,67; p = 0,036), sin embargo, entre estos dos últimos grupos no existen diferencias entre sus 

medias. 

Por lo que se refiere a la dimensión generativo el ANOVA unifactorial entre-grupos no 

resulto significativo (F(2, 366) = 0,39, p = 0,676). En cualquier caso, se informa de las medias 

obtenidas en los grupos:  35 a 45 años (M = 3,93, DT = 0,67), 46 a 55 años (M = 3,92, DT = 

0,65 y de 56 a 65 (M = 3,99, DT = 0,51). 
 
Figura 9. Medias de las dimensiones de la escala de Bradley en función de la edad. 
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Finalmente por lo que respecta a los grupos de edad, en la escala de generatividad 

Loyola el ANOVA unifactorial entre-grupos no resulto significativo (F(2, 364) = 0,18, p = 

0,982) por lo que no se aplicaron pruebas post hoc; en cualquier caso, se informa de las medias 

obtenidas en los grupos:  35 a 45 años (M = 2,03, DT = 0,38), 46 a 55 años (M = 2,03, DT = 

0,40 y de 56 a 65 (M = 2,03, DT = 0,38). 

El segundo de los objetivos planteados pretendía estudiar la existencia de diferencias 

en función del género en las dimensiones de la escala de generatividad de Bradley y en la escala 

Loyola. Para el estudio de la variable género se aplicaron pruebas t de comparación de medias 

resultando significativas las dimensiones de la escala de Bradley de convencional y 

comunitario. A continuación, se presenta en la tabla XX los resultados. 
 

Tabla 5. Medias y desviaciones típicas de las dimensiones de la escala de Bradley y la escala Loyola en función 
del género. 

  M (DT) t g. l. p 
Agéntico Hombres 3,15 (0,62) 1.33 377 0,184 
 Mujeres 3,06 (0,67)    
Convencional Hombres 3,74 (0,63) 2,28 377 0,023 
 Mujeres 3,59 (0,60)    
Comunitario Hombres 3,74 (0,67) 3,13 377 0,002 
 Mujeres 3,53 (0,63)    
Generativo Hombres 3,93 (0,62) 0,75 377 0,481 
 Mujeres 3,97 (0,61)    
Loyola Hombres 2,07 (0,38) 1,78 375 0,075 
 Mujeres 2,01 (0,38)    

El tercer objetivo pretendía indagar en el análisis de diferencias en las dimensiones de 

la escala de generatividad de Bradley y en la escala Loyola en función de la profesión la cual 

estaba categorizada en cinco grupos profesionales: administración, profesores, técnicos, 

profesiones del cuidado y servicio, y comerciales. Para el análisis de las diferencias se aplicaron 

ANOVAs unifactoriales que además de señalar si existían diferencias en las dimensiones de la 

escala de generatividad de Bradley y en la escala Loyola informaran mediante las pruebas post 

hoc de entre que grupos profesionales. 

Por lo que se refiere a la dimensión agéntico el ANOVA unifactorial entre-grupos no 

resulto significativo (F(4, 343) =1,18, p = 0,316). En cualquier caso, se informa de las medias 

obtenidas en los grupos:  administración (M = 3,27, DT = 0,73), profesores (M = 3,04, DT = 

0,63), técnicos (M = 3,08, DT = 0,64), profesiones del cuidado y servicio (M = 3,02, DT = 0,66) 

y comerciales (M = 3,11, DT = 0,60). 

55n en la tabla 5se presentan en la tabla 5 los resultados.
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En relación a la dimensión convencional los resultados del ANOVA unifactorial señaló 

la existencia de diferencias estadísticamente significativas entre los grupos de profesión en las 

puntuaciones medias de la subescala de Bradley (F(4, 343) = 10,50, p < 0,001). Dado que el 

ANOVA fue significativo, se analizaron las diferencias entre los grupos mediante la prueba de 

Tukey que señaló que, en el estilo convencional, existían diferencias entre aquellos que 

desarrollan una profesión técnica (M = 3,42, DT = 0,63) y aquellos que desarrollan profesiones 

de administración (M = 3,83, DT = 0,65, p = 0,001), con los profesores  (M = 3,80, DT = 0,61, 

p < 0,001) y aquellos que desarrollan profesiones relacionadas con el cuidado y el servicio a la 

comunidad  (M = 3,88, DT = 0,51, p < 0,001); finalmente el grupo de profesionales que son 

comerciales  (M = 3,81, DT = 0,36) no tuvieron diferencias con ningún otro grupo profesional. 

Por lo que se refiere a la dimensión comunitaria de la escala de Bradley los resultados 

del ANOVA unifactorial entre-grupos señaló la existencia de diferencias estadísticamente 

significativas entre las profesiones (F(4, 343) = 8,53, p < 0,001). Dado que el ANOVA fue 

significativo, se analizaron las diferencias entre los grupos mediante la prueba de Tukey que 

señaló que, en el estilo comunitario, existían diferencias entre aquellos que desarrollan una 

profesión técnica (M = 3,41, DT = 0,67) y aquellos que desarrollan profesiones de 

administración (M = 3,85, DT = 0,60, p < 0,001), con los profesores  (M = 3,73, DT = 0,64, p < 

0,001) y aquellos que desarrollan profesiones relacionadas con el cuidado y el servicio a la 

comunidad  (M = 3,86, DT = 0,56, p < 0,001) que obtienen medias más altas; finalmente el 

grupo de profesionales que son comerciales  (M = 3,63, DT = 0,72) no tuvieron diferencias con 

ningún otro grupo profesional. 

En relación al estilo generativo de la escala de Bradley los resultados del ANOVA 

unifactorial entre-grupos señaló la existencia de diferencias estadísticamente significativas 

entre los grupos de profesión en las puntuaciones medias de la subescala de generatividad (F(4, 

343) = 14,51, p < 0,001). Dado que el ANOVA fue significativo, se analizaron las diferencias 

entre los grupos mediante la prueba de Tukey que señaló que, en el estilo generativo, existían 

diferencias entre aquellos que desarrollan una profesión técnica (M = 3,68, DT = 0,68) y 

aquellos que desarrollan profesiones de administración (M = 4,21, DT = 0,51; p < 0,001), con 

los profesores  (M = 4,16, DT = 0,53; p < 0,001) y aquellos que desarrollan profesiones 

relacionadas con el cuidado y el servicio a la comunidad  (M = 4,16, DT = 0,45; p < 0,001); 
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finalmente el grupo de profesionales que son comerciales  (M = 4,07, DT = 0,59) no tuvieron 

diferencias con ningún otro grupo profesional. 
 
Figura 10. Medias de las dimensiones de la escala de Bradley en función de la profesión. 
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analizaron las diferencias entre los grupos mediante la prueba de Tukey que señaló que, en el 

estilo convencional, existían diferencias entre aquellos que desarrollan una profesión técnica 

(M = 1,87, DT = 0,40) y con los profesores  (M = 2,20, DT = 0,37, p < 0,001) y finalmente 

aquellos que desarrollan profesiones relacionadas con el cuidado y el servicio a la comunidad  

(M = 2,17, DT = 0,34, p < 0,001); el grupo de aquellos que desarrollan profesiones de 

administración (M = 2,03, DT = 0,38) y de profesionales que son comerciales  (M = 1,90, DT = 

0,19) no tuvieron diferencias con ningún otro grupo profesional. 

Finalmente, para el desarrollo del cuarto objetivo fue necesario realizar diferentes 

análisis de regresión múltiple para predecir individualmente cada uno de los cuatro estilos de 

generatividad de Bradley (agéntico, convencional, comunitario y generativo) así como para 

predecir la puntación total de la escala Loyola. Los resultados, son presentados en función de 

cada uno de los estilos y finalmente de la escala Loyola. 
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Como predictores se utilizaron tres bloques de variables diferentes agrupadas 

conceptualmente: a. dimensiones del Cuestionario de Rasgos de  la persona madura de Zacarés 

y Serra (2015): autocompetencia, tensión emocional, empatía, generatividad, competencia 

social e inseguridad personal; b. dimensiones de las estrategias del afrontamiento al estrés 

basadas en la escala CAE (Sandín y Chorot, 2003), y que diferencia entre estrategias orientadas 

a la solución del problema (focalizado en la solución de problemas, reevaluación positiva, 

búsqueda de apoyo social) y orientadas a la emoción (autofocalización negativa, expresión 

emocional abierta, evitación y religión); c. resiliencia y las dimensiones del bienestar 

psicológico de Ryff (1989): autoaceptación, relaciones positivas con otros, dominio del 

entorno, autonomía, crecimiento personal y propósito en la vida. 

a. Estilo agéntico. 

En primer lugar, se realizó un modelo basado en las dimensiones de madurez señaladas 

para predecir el estilo agéntico, resultando significativo el modelo (p < 0,001) con una varianza 

explicada del 24%. El estilo agéntico fue predicho positivamente por las dimensiones de 

autocompetencia (t = 4,57), generatividad (t = 2,73) y competencia social (t = 3,42), y 

negativamente por la empatía (t = -4,16). Finalmente, en relación con el tamaño del efecto, 

además de la R-cuadrada (0,236), se calculó el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 

95% que obtuvo un valor de 0,162 siendo el tamaño del efecto de la regresión mediano.  
 
Tabla 6. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre los factores de madurez y el estilo agéntico. 

Criterio: estilo agéntico B SEB β t p 
Model R2adj = 0,224, F(6, 385) = 19,47, p < 0,001 
Autocompetencia 0,431 0,094 0,394 4,57 < 0,001 
Tensión emocional 0,070 0,057 0,073 1,24 0,216 
Empatía -0,331 0,079 -0,326 -4,16 < 0,001 
Generatividad 0,178 0,065 0,196 2,73 0,007 
Competencia social  0,229 0,066 0,242 3,46 0,001 
Inseguridad personal 0,076 0,049 0,090 1,56 0,116 

A continuación, se realizó un segundo modelo basado en las estrategias de 

afrontamiento para predecir el estilo agéntico, resultando el modelo significativo (p < 0,001) 

con una varianza explicada del 11%. El estilo agéntico fue predicho de forma positiva 

exclusivamente por la estrategia de focalizado en la solución de problemas (t = 4,68). 

Finalmente, en relación con el tamaño del efecto, además de la R-cuadrada (0,113), se calculó 

el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo un valor de 0,054 siendo el 

tamaño del efecto de la regresión pequeño.  



Capítulo 6: Resultados 

131 

Tabla 7. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre las estrategias de afrontamiento y el estilo agéntico. 
Criterio: estilo agéntico B SEB β t p 
Model R2adj = 0,096, F(7, 386) = 6,87, p < 0,001 
Focalizado en la solución de problemas 0,302 0,068 0,304 4,46 < 0,001 
Reevaluación positiva -0,003 0,072 -0,003 -0,04 0,963 
Búsqueda de apoyo social 0,024 0,039 0,036 0,62 0,531 
Autofocalización negativa 0,038 0,059 0,038 0,064 0,517 
Expresión emocional abierta 0,099 0,059 0,090 1,66 0,097 
Evitación 0,65 0,054 0,068 1,19 0,232 
Religión -0,046 0,025 -0,099 -1,86 0,063 

En tercer lugar, se realizó un modelo basado en las dimensiones del bienestar 

psicológico y resiliencia para predecir el estilo agéntico, resultando el modelo significativo (p 

< 0,001) con una varianza explicada del 13%. El estilo agéntico fue predicho de forma positiva 

por la resiliencia (t = 3,04) y la dimensión propósito en la vida (t = 2,29) y negativamente por 

la dimensión de autonomía (t = -2,13). En relación con el tamaño del efecto, además de la R-

cuadrada (0,112), se calculó el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo 

un valor de 0,066 siendo el tamaño del efecto de la regresión pequeño.  
 
Tabla 8. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre la resiliencia y las dimensiones del bienestar psicológico 
y el estilo agéntico. 

Criterio: estilo agéntico B SEB β t p 
Model R2adj = 0,112, F(7, 387) = 8,01, p < 0,001 
Autoaceptación 0,084 0,070 0,112 1,20 0,230 
Relaciones positivas con otros  0,001 0,046 0,001 0,08 0,993 
Dominio del entorno  -0,060 0,063 -0,071 -0,96 0,337 
Autonomía  -0,098 0,046 -0,122 -2,13 0,033 
Crecimiento personal  0,017 0,052 0,022 0,31 0,750 
Propósito en la vida 0,155 0,067 0,213 2,29 0,022 
Resiliencia 0,166 0,055 0,176 3,04 0,002 

 

b. Estilo convencional 

En relación a este estilo, de nuevo se llevó a cabo un modelo basado en las dimensiones 

de la madurez como predictores, resultando significativo el mismo (p < 0,001) y con una 

varianza explicada del 50%.  
 
Tabla 9. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre los factores de madurez y el estilo convencional. 

Criterio: estilo convencional B SEB β t p 
Model R2adj = 0,500, F(6, 385) = 65,23, p < 0,001 
Autocompetencia 0,427 0,072 0,412 5,97 < 0,001 
Tensión emocional 0,100 0,043 0,108 2,30 0,021 
Empatía 0,100 0,060 0,103 1,64 0,100 
Generatividad 0,187 0,050 0,218 3,77 < 0,001 
Competencia social  0,096 0,050 0,107 1,90 0,058 
Inseguridad personal 0,112 0,037 0,139 3,03 0,003 

El estilo convencional fue predicho positivamente por las dimensiones de 
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autocompetencia (t = 5,97), tensión emocional (t = 2,30) generatividad (t = 3,77) y la 

inseguridad personal (t = 3,03). Finalmente, en relación con el tamaño del efecto, la R-cuadrada 

fue de 0,508, también se calculó el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 95% que 

obtuvo un valor de 0,438 siendo el tamaño del efecto de la regresión grande.  

El segundo modelo, estuvo basado en las estrategias de afrontamiento como 

predictores del estilo convencional, el modelo resulto significativo (p < 0,001) con una varianza 

explicada del 30%. El estilo convencional fue predicho de forma positiva por las estrategias 

focalizado en la solución de problemas (t = 4,30), reevaluación positiva (t = 4,16), expresión 

emocional abierta (t = 2,54), y religión (t = 3,80), y negativamente por la evitación (t = -2,03). 

En relación con el tamaño del efecto, además de la R-cuadrada (0,298), el límite inferior del 

Intervalo de confianza (IC) al 95% obtuvo un valor de 0,222 siendo el tamaño del efecto de la 

regresión mediano.  
 
Tabla 10. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre las estrategias de afrontamiento y el estilo convencional. 

Criterio: estilo convencional  B SEB β t p 
Model R2adj = 0,285, F(7, 386) = 23,02, p < 0,001 
Focalizado en la solución de problemas 0,245 0,057 0,260 4,30 < 0,001 
Reevaluación positiva 0,253 0,061 0,227 4,16 < 0,001 
Búsqueda de apoyo social 0,017 0,033 0,027 0,52 0,604 
Autofocalización negativa -0,028 0,050 -0,029 -0,56 0,575 
Expresión emocional abierta 0,127 0,050 0,123 2,54 0,011 
Evitación -0,093 0,046 -0,103 -2,03 0,043 
Religión 0,079 0,021 0,179 3,80 < 0,001  

Por último, se realizó un modelo de regresión múltiple basado en las dimensiones del 

bienestar psicológico y resiliencia, resultando significativo (p < 0,001) y con una varianza 

explicada del 32%. El estilo convencional fue predicho de forma positiva por el crecimiento 

personal (t = 5,57) y la dimensión propósito en la vida (t = 3,40) y negativamente por la 

dimensión de autonomía (t = -3,71). Finalmente, en relación con el tamaño del efecto, además 

de la R-cuadrada (0,323), se calculó el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 95% 

que obtuvo un valor de 0,247 siendo el tamaño del efecto de la regresión mediano.  
 
Tabla 11. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre la resiliencia y las dimensiones del bienestar psicológico 
y el estilo convencional. 

Criterio: estilo convencional B SEB β t p 
Model R2adj = 0,311, F(7, 387) = 25,93, p < 0,001 
Autoaceptación -0,080 0,058 -0,114 -1,37 0,169 
Relaciones positivas con otros  0,019 0,038 0,027 0,50 0,616 
Dominio del entorno  0,089 0,052 0,111 1,69 0,091 
Autonomía  -0,142 0,038 -0,187 -3,71 <0,001  
Crecimiento personal  0,243 0,044 0,343 5,57 <0,001 
Propósito en la vida 0,192 0,056 0,279 3,40 <0,001 
Resiliencia 0,078 0,046 0,088 1,72 0,086 
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c. Estilo comunitario 

Por lo que respecta a este estilo, se analizó en primer lugar un modelo basado en las 

dimensiones de la madurez, resultando significativo (p < 0,001) con una varianza explicada 

del 35%. El estilo comunitario fue predicho exclusivamente de forma positiva, siendo 

significativas las dimensiones de autocompetencia (t = 3,05), generatividad (t = 3,04), 

competencia social (t = 2,39) y la inseguridad personal (t = 3,82). Para el estudio del tamaño 

del efecto, además de la R-cuadrada (0,353), se calculó el límite inferior del Intervalo de 

confianza (IC) al 95% que obtuvo un valor de 0,273 siendo el tamaño del efecto de la regresión 

grande.  
 
Tabla 12. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre los factores de madurez y el estilo comunitario. 

Criterio: estilo comunitario B SEB β t p 
Model R2adj = 0,343, F(6, 385) = 34,47, p < 0,001 
Autocompetencia 0,263 0,086 0,242 3,05 0,002 
Tensión emocional 0,060 0,052 0,062 1,14 0,253 
Empatía 0,095 0,073 0,094 1,30 0,194 
Generatividad 0,182 0,060 0,201 3,04 0,002 
Competencia social  0,145 0,061 0,154 2,39 0,017 
Inseguridad personal 0,170 0,044 0,201 3,82 < 0,001 

El segundo modelo basado en las estrategias de afrontamiento de nuevo resulto 

significativo (p < 0,001) con una varianza explicada del 24%. El estilo comunitario fue predicho 

de forma positiva por focalizado en la solución de problemas (t = 3,01), reevaluación positiva 

(t = 2,89) y religión (t = 5,62), y de forma negativa por evitación (t = -2,71). Además de la R-

cuadrada (0,240) para el análisis del tamaño del efecto se tuvo en cuenta el cálculo el límite 

inferior del Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo un valor de 0,116 siendo el tamaño 

del efecto de la regresión mediano.  
 
Tabla 13. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre las estrategias de afrontamiento y el estilo comunitario. 

Criterio: estilo comunitario B SEB β t p 
Model R2adj = 0,226, F(7, 386) = 17,05, p < 0,001 
Focalizado en la solución de problemas 1,187 0,062 0,189 3,01 0,003 
Reevaluación positiva 0,192 0,066 0,165 2,89 0,004 
Búsqueda de apoyo social -0,021 0,036 -0,032 -0,59 0,550 
Autofocalización negativa 0,006 0,054 0,006 0,10 0,915 
Expresión emocional abierta 0,097 0,055 0,089 1,76 0,078 
Evitación -0,136 0,050 -0,143 -2,71 0,007 
Religión 0,128 0,023 0,276 5,62 < 0,001  

Finalmente, se puso a prueba un modelo basado en las dimensiones del bienestar 

psicológico y resiliencia como predictores del estilo comunitario, resultando el modelo 
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significativo (p < 0,001) con una varianza explicada del 17%. En relación a las variables 

significativas el estilo comunitario fue predicho de forma positiva por el crecimiento personal 

(t = 3,29) y la resiliencia (t = 2,06) y negativamente por la dimensión de autonomía (t = -3,18). 

La R-cuadrada fue de 0,177 y se calculó el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 

95% que obtuvo un valor de 0,108, concluyendo que el tamaño del efecto de la regresión era 

pequeño.  
 
Tabla 14. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre la resiliencia y las dimensiones del bienestar psicológico 
y el estilo comunitario. 

Criterio: estilo comunitario B SEB β t p 
Model R2adj = 0,162, F(7, 387) = 11,69, p < 0,001 
Autoaceptación -0,042 0,067 -0,057 -0,62 0,529 
Relaciones positivas con otros  0,045 0,044 0,059 1,01 0,314 
Dominio del entorno  0,073 0,060 0,087 1,20 0,228 
Autonomía  -0,141 0,044 -0,176 -3,18 0,002  
Crecimiento personal  0,166 0,050 0,223 3,29 0,001 
Propósito en la vida 0,112 0,065 0,155 1,72 0,086 
Resiliencia 0,109 0,053 0,116 2,06 0,040 

d. Estilo generativo 

Seguidamente, se efectuó un modelo basado en las dimensiones de la madurez para 

predecir el estilo generativo, resultando significativo el modelo (p < 0,001) con una varianza 

explicada del 64%. El estilo generativo fue predicho exclusivamente de forma positiva, siendo 

significativas las dimensiones de autocompetencia (t = 4,46), tensión emocional (t = 3,71), 

empatía (t = 6,71), generatividad (t = 3,34) y competencia social (t = 3,58). Finalmente, en 

relación con el tamaño del efecto, además de la R-cuadrada (0,664), se calculó el límite inferior 

del Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo un valor de 0,587 siendo el tamaño del efecto 

de la regresión grande.  
 
Tabla 15. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre los factores de madurez y el estilo generativo. 

Criterio: estilo generativo B SEB β t p 
Model R2adj = 0,639, F(6, 385) = 114,48, p < 0,001 
Autocompetencia 0,270 0,060 0,262 4,46 < 0,001 
Tensión emocional 0,135 0,036 0,149 3,71 < 0,001 
Empatía 0,341 0,051 0,358 6,71 < 0,001 
Generatividad 0,139 0,042 0,164 3,34 < 0,001 
Competencia social  0,151 0,042 0,171 3,58 < 0,001 
Inseguridad personal 0,060 0,031 0,075 1,92   0,055 

El segundo modelo a poner a prueba estaba basado en las estrategias de afrontamiento 

como predictores del estilo generativo, resultando el modelo significativo (p < 0,001) con una 

varianza explicada del 30%. El estilo generativo fue predicho de forma positiva por focalizado 
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en solución de problemas (t = 5,10), reevaluación positiva (t = 4,10), expresión emocional 

abierta (t = 3,62) y de forma negativa por evitación (t = -2,57). La R-cuadrada obtuvo un valor 

de 0,296, y el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 95% fue de 0,220 siendo el 

tamaño del efecto de la regresión mediano.  
 
Tabla 16. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre las estrategias de afrontamiento y el estilo generativo. 

Criterio: estilo generativo B SEB β t p 
Model R2adj = 0,283, F(7, 386) = 22,73, p < 0,001 
Focalizado en la solución de problemas 0,288 0,057 0,309 5,10 < 0,001 
Reevaluación positiva 0,248 0,060 0,224 4,10 < 0,001 
Búsqueda de apoyo social 0,003 0,032 0,005 0,90 0,928 
Autofocalización negativa -0,083 0,049 -0,087 -1,68  0,094 
Expresión emocional abierta 0,180 0,050 0,175 3,62 < 0,001 
Evitación -0,117 0,045 -0,130 -2,57  0,011 
Religión 0,025 0,021 0,057 1,20  0,230  

Finalmente, en relación a las dimensiones del bienestar psicológico y resiliencia para 

predecir el estilo generativo, el modelo resulto significativo (p < 0,001) con una varianza 

explicada del 38%. El estilo generativo fue predicho de forma positiva por dominio del 

ambiente (t = 2,01), crecimiento personal (t = 6,42) y propósito en la vida (t = 3,03), y 

negativamente por la dimensión de autonomía (t = -2,89). Para el análisis del tamaño del efecto 

de la regresión se tuvo en cuanta además de la R-cuadrada (0,385), el límite inferior del 

Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo un valor de 0,309, concluyendo que el tamaño 

del efecto era grande.  
 
Tabla 17. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre la resiliencia y las dimensiones del bienestar psicológico 
y el estilo generativo. 

Criterio: estilo generativo B SEB β t p 
Model R2adj = 0,374, F(7, 387) = 33.10, p < 0,001 
Autoaceptación -0,078 0,055 -0,112 -1,42 0,155 
Relaciones positivas con otros  0,061 0,036 0,086 1,70 0,089 
Dominio del entorno  0,010 0,049 0,126 2,01 0,045 
Autonomía  -0,105 0,036 -0,139 -2,89 0,004  
Crecimiento personal  0,264 0,041 0,377 6,42 < 0,001 
Propósito en la vida 0,161 0,053 0,237 3,03 0,003 
Resiliencia 0,079 0,043 0,089 1,83 0,068 

e. Escala de generatividad Loyola 

A continuación, se efectuó un modelo basado en las dimensiones de la madurez para 

predecir la generatividad en la escala Loyola, resultando significativo el modelo (p < 0,001) 

con una varianza explicada del 45%. La generatividad en esta escala fue predicha positivamente 

por las dimensiones de autocompetencia (t = 3,01), generatividad (t = 4,93) y competencia 
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social (t = 2,20) y negativamente por la tensión emocional (t = -3,08). Finalmente, en relación 

con el tamaño del efecto, además de la R-cuadrada (0,455), se calculó el límite inferior del 

Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo un valor de 0,382 siendo el tamaño del efecto 

de la regresión grande.  
 
Tabla 18. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre los factores de madurez y la generatividad Loyola. 

Criterio: generatividad Loyola B SEB β t p 
Model R2adj = 0,446, F(6, 383) = 52,47, p < 0,001 
Autocompetencia 0,142 0,047 0,220 3,01 0,003 
Tensión emocional -0,88 0,029 -0,153 -3,08 0,002 
Empatía 0,020 0,040 0,033 0,50 0,615 
Generatividad 0,162 0,033 0,301 4,93 < 0,001 
Competencia social  0,074 0,033 0,132 2,20 0,028 
Inseguridad personal 0,011 0,024 0,022 0,46  0,644 

Posteriormente, se realizó un segundo modelo basado en las estrategias de 

afrontamiento para predecir la generatividad en Loyola, resultando el modelo significativo (p 

< 0,001) con una varianza explicada del 26%. La generatividad esta escala fue predicha de 

forma positiva por la focalización en la resolución de problemas (t = 3,63), por la reevaluación 

positiva (t = 3,06) y negativamente por la autofocalización negativa (t = -4,18). Finalmente, en 

relación con el tamaño del efecto, además de la R-cuadrada (0,261), se calculó el límite inferior 

del Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo un valor de 0,186 siendo el tamaño del efecto 

de la regresión mediano.  
 
Tabla 19. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre las estrategias de afrontamiento y la generatividad Loyola. 

Criterio: generatividad Loyola B SEB β t p 
Model R2adj = 0,247, F(7, 384) = 18,98, p < 0,001 
Focalizado en la solución de problemas 0,133 0,037 0,226 3,63 < 0,001 
Reevaluación positiva 0,120 0,039 0,172 3,06 0,002 
Búsqueda de apoyo social 0,040 0,021 0,101 1,90 0,058 
Autofocalización negativa -0,134 0,032 -0,223 -4,18 < 0,001   
Expresión emocional abierta 0,020 0,032 0,031 0,67 0,537 
Evitación 0,005 0,029 0,008 0,16  0,872 
Religión 0,022 0,013 0,080 1,65  0,099 

En último lugar, se realizó modelo basado en las dimensiones del bienestar psicológico 

y resiliencia para predecir la generatividad en la escala Loyola, resultando el modelo 

significativo (p < 0,001) con una varianza explicada del 41%. La generatividad según la escala 

Loyola fue predicha de forma positiva por relaciones positivas con otros (t = 2,07), dominio del 

ambiente (t = 2,13), crecimiento personal (t = 5,14) y resiliencia (t = 4,05) y negativamente por 

autonomía (t = -2,07). Finalmente, en relación con el tamaño del efecto, además de la R-
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cuadrada (0,408), se calculó el límite inferior del Intervalo de confianza (IC) al 95% que obtuvo 

un valor de 0,33 siendo el tamaño del efecto de la regresión grande.  
 
Tabla 20. Coeficientes de regresión lineal múltiple entre la resiliencia y las dimensiones del bienestar psicológico 
y la generatividad Loyola. 

Criterio: generatividad Loyola B SEB β t p 
Model R2adj = 0,397, F(7, 385) = 37,24, p < 0,001 
Autoaceptación 0,032 0,034 0,073 0,94 0,347 
Relaciones positivas con otros  0,047 0,022 0,103 2,07 0,039 
Dominio del entorno  0,065 0,031 0,131 2,13 0,033 
Autonomía  -0,047 0,023 -0,098 -2,07 0,039  
Crecimiento personal  0,131 0,025 0,297 5,14 < 0,001 
Propósito en la vida 0,025 0,033 0,059 0,76 0,443 
Resiliencia 0,108 0,027 0,194 4,05 < 0,001 
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Este trabajo de investigación estudia la generatividad a lo largo del período adulto del ciclo 

vital que comprende el rango de edad de los 35 a los 65 años. La generatividad fue explicada 

por Erikson (1959) como los pensamientos y acciones orientados al beneficio de las 

generaciones futuras sin tener en cuenta los vínculos familiares y de amistad. Es importante 

destacar que, además de la intimidad, la identidad y el desarrollo psicosocial, parte del marco 

teórico donde Erikson desarrolla sus estudios se nutre del legado científico de las teorías 

psicodinámicas de Freud como la integración de restricciones afectivas y motivacionales en 

modelos conexionistas. Todo lo cual constituye el corpus de su trabajo de investigación más 

fecundo del desarrollo humano en el ciclo vital.  

En la teoría psicodinámica freudiana el inconsciente, ampara y apoya la conducta 

manifiesta, esto es así por algunas de las proposiciones de Freud sobre: (a) procesos afectivos, 
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cognitivos y motivacionales inconscientes; (b) la ambivalencia de la tendencia de dinámicas 

motivacionales y afectivas que maniobran en paralelo para producir soluciones y el compromiso 

de abordarlas; (c) el origen en la niñez de numerosas estilos de personalidad, la relación 

interpersonal y su desempeño en la sociedad; (d) las representaciones mentales de uno mismo, 

los demás y sus relaciones intrapersonales; y (e) la dinámica del desarrollo a lo largo del ciclo 

vital. 

En base a este amplio marco, Erikson explica el desarrollo de la personalidad como un 

proceso epigenético donde cada elemento intrapersonal, incluido el inconsciente, depende e 

interactúa con todos los que se encuentran a su alrededor (desarrollo psicosocial), en un proceso 

de crecimiento en etapas secuenciales. Que son: Etapa 1, sensación de confianza básica; Etapa 

2, sentido de autonomía; Etapa 3, sentido de iniciativa; Etapa 4, sentido de industria; Etapa 5, 

sentido de identidad del ego; Etapa 6, genitalidad o intimidad; Etapa 7, generatividad y Etapa 

8, integridad. Para que cada etapa se desarrolle óptimamente, el individuo deberá enfrentarse a 

las limitaciones del entorno y superar el conflicto correspondiente que propiciará el desarrollo 

de aspectos relevantes de la personalidad como la laboriosidad, la iniciativa, la confianza, la 

identidad, la intimidad y la autonomía (Erikson, 1993; Orlofsky et al., 1973; Piaget, 1977). La 

generatividad, por tanto, antecede a la vejez asociada con la integridad, y es posterior a la etapa 

4 de identidad y a la 5 de intimidad.  

Este particular enfoque epigenético del proceso madurativo del individuo donde las 

etapas de la vida humana modelan las complejas interacciones entre los factores biológicos, 

psicológicos y sociales, que Erikson identificó por primera vez, representó el alejamiento de la 

escuela de Freud que explicaba el desarrollo humano desde la naturaleza psicosexual.  

Por lo que refiere a la generatividad en la etapa 7, expertos como McAdams y Bradley 

crearon instrumentos de medida para evaluarla como constructo, que son, la Escala de 

Generatividad Loyola (EGL; McAdams y de St. Aubin, 1992) y la Escala Multidimensional de 

Generatividad de Bradley (EMG; Bradley, 1997).  

La escala de EGL ofrece una puntuación global de preocupación y acción generativa, y 

la escala de EMG de Bradley mide la generatividad según cinco estilos generativos en base a: 

l. La implicación y la inclusión del sujeto para sí mismo entendida como la intimidad y la 

identidad de la relación intrapersonal y, 2. La implicación y la inclusión para los demás 
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entendida como la interacción interpersonal y psicosocial con los demás. Finalmente, fueron 

cuatro los estilos generativos evaluados que se describen a continuación. Estilo generativo, 

cuyos sujetos están plenamente involucrados en el crecimiento de las generaciones futuras y de 

la sociedad, tiene altos niveles de inclusión con lo diferente, y presentan coherencia entre sus 

objetivos, creencias y las conductas orientadas a ello. Los de estilo agéntico representan a 

personas altamente orientadas hacia su propio bienestar y con baja inclusión de los otros en su 

preocupación generativa. Las personas de estilo comunitario se describen por un desequilibrio 

en el cuidado propio porque sobrevaloran en exceso el de los demás, así como sus opiniones 

con respecto de sus acciones, y tienen un fuerte deseo de ser necesitados, en consecuencia, 

descuidan su propio desarrollo de independencia.  Las de estilo convencional por lo general 

presentan un alto involucramiento consigo mismo y los demás, pero son bajos en inclusión 

porque siguen estrictos patrones de comportamiento y roles estereotipados. 

El objetivo general de nuestra investigación pretende conocer cómo son de generativos 

los sujetos en su etapa adulta que va de los 35 a los 65 años de edad. Si hay diferencias en las 

diversas etapas de la adultez de edad y sexo; si hay profesiones más generativas que otras, en 

este sentido nos planteamos si las dedicadas al cuidado y servicio y la de profesor podrían ser 

más generativas, así como la maternidad y la paternidad. También averiguar cómo algunas de 

las variables psicológicas relacionadas con la generatividad que son, madurez, afrontamiento, 

bienestar psicológico y resiliencia, se relacionan con la escala Loyola y los cuatro estilos de la 

Bradley. A continuación, se analizan los objetivos específicos del estudio.  

 

OE.1. Comprobar si existen diferencias en función de la edad en las dimensiones de la escala 

de Bradley y la escala Loyola.  

Para evaluar las diferencias en función de la edad, se hicieron tres intervalos de edad: 

de 35 a 45 años correspondiente a la etapa denominada de adultos jóvenes, de 46 a 55 años 

correspondiente a la etapa denominada mediana edad y de 56 a 65 años correspondiente a la 

etapa denominada adultos. Los resultados muestran que, dependiendo del instrumento de 

medida (Loyola o Bradley) aparecen mayores o menores diferencias.  

En relación a los resultados derivados de la aplicación de la escala Loyola, no se 

encuentran diferencias en los intervalos de edad, mostrando que la generatividad como 
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constructo global está presente a lo largo de todo el período adulto. Con ello se cumple la 

H1a.OE.1., expresa que no deberían presentarse diferencias entre los grupos de edad en la 

escala Loyola dado que no distingue entre el cuidado de uno mismo y el de los demás. Acorde 

con las afirmaciones: la generatividad psicosocial es un aspecto vital de la edad adulta (Erikson, 

1950, 2004; McAdams et al., 1993; Sandoval-Obando y Zacarés, 2020; Shane et al., 2021), la 

generatividad integra la naturaleza específica y genuina de lo que constituye el desarrollo adulto 

(Brelsford et al., 2009; Makover, 2005; Mitchell et al. 2021; Zacarés y Serra, 2011), y los 

adultos altamente generativos poseen más posibilidad de dar sentido a sus vidas (Bonsall, 

2020). 

También podría explicarse por la trasformación psicosocial iniciada a lo largo del siglo 

pasado, como los cambios de roles familiares, cambios de residencia o emancipación para 

estudiar o desempeñar una profesión, el fomento en toda la enseñanza escolar obligatoria de la 

inclusión de la diversidad en su sentido más amplio, la interculturalidad, el respeto a los 

mayores, al medio ambiente y el voluntariado.  

En relación a las diferencias en función de la edad basándonos en el modelo de estilos 

de Bradley, inferíamos que, dado que distingue las dimensiones de: uno mismo-los demás, 

implicación alta-baja e inclusión alta-baja, se mostrarían diferencias en las distintas etapas de 

la vida adulta. Así, las personas más jóvenes se encontrarán dentro de estilo agéntico 

(implicación e inclusión alta con uno mismo, y baja con los otros) con mayor frecuencia que 

las personas más mayores, al encontrarse más centradas en el yo. Los resultados muestran que 

el estilo agéntico sigue una dirección descendente en el curso de la vida adulta. Esto podría 

explicarse porque las personas centradas en sí mismas, cada vez están más pendientes de sí, 

raramente maduran ni tienen conductas prosociales que es lo propio de la conducta generativa. 

Por otra parte, podría estar relacionado con adultos jóvenes en tránsito a la adultez media, dado 

que la identidad es propia de la etapa anterior y a medida que va siendo resuelta, el joven va 

pasando de la identidad a la intimidad propia de la etapa adulta.  

Lo cual es respaldado por Martín (2004) quien manifiesta que la firmeza moral 

sustentada en la ayuda al prójimo o un claro compromiso prosocial en relación a personas y a 

la sociedad, constituyen las constantes que afloran en las historias de vida de los individuos 

generativos. Erikson (1950) y Taylor (2006) expresan que la conducta prosocial es como un 
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compromiso en orden al desarrollo efectivo de las generaciones futuras. Barton y Hart (2023) 

explican que los valores prosociales juegan un papel central en la motivación de la acción en 

nombre de una causa social, generatividad, compasión, empatía y responsabilidad se muestran 

como factores motivaciones para la acción social. McAdams (2006b, 2011) declara que son un 

tipo de conductas que llevan a las personas a la introspección, a reconocerse, sentir quiénes son, 

de dónde vienen, a descubrir el propósito de sus vidas y su propia identidad. Bradley (1997), y 

Bradley y Marcia (1998) informan que, resultados altos de inclusión explicarán la tolerancia a 

la diversidad y, en consecuencia, a la madurez del yo, coincidiendo con el concepto de madurez 

del yo de Erikson. Zacarés y Serra (2011) manifiestan que, la tarea generativa y la calidad de 

vida están íntimamente conectadas y son una legítima señal de madurez personal e integración 

social del período adulto.  

Grau (2023) explica que cada una de las etapas de Erikson constituye per se una crisis 

psicológica que puede o no tener un desenlace exitoso para el óptimo desarrollo de cada sujeto, 

como la voluntad, el cuidado, la esperanza, o la sabiduría. Marcia y Josselson (2013) expresa 

que detrás del comportamiento cariñoso y abnegado de los agénticos hay siempre una factura 

encubierta que reclama expresiones de agradecimiento y aprecio por sus esfuerzos. 

En cuanto al estilo comunitario (baja implicación e inclusión en sí mismo y alta 

implicación e inclusión con los demás), los resultados muestran que va acrecentándose a lo 

largo de la vida adulta ya que los demás, aunque no cercanos, van tomando relevancia en el 

desarrollo de la generatividad e implicándose en tareas de voluntariado, dilatándose más allá de 

los 65 años. Tal como informan los trabajos de (Doerwald et al., 2021; Makover, 2005; Zacarés 

y Serra, 2021; Villar, 2005; Villar et al., 2014). 

Sin embargo, el estilo convencional, (alta implicación en sí mismo y los demás o 

moderada, y baja inclusión consigo mismo y los demás o moderada) y generativo (alta 

implicación e inclusión consigo mismo y los demás), no cambian en las diferentes etapas, pues 

se muestra que niveles medios y/o altos de cuidado en implicación e inclusión, pueden estar 

presentes en cualquier edad. Asimismo, en el estilo generativo, no sólo no aparecen deficiencias 

por edad dado que muestra a sujetos altamente generativos en cualquier intervalo, sino que, 

como muestran los estudios, aporta emociones positivas, optimismo, ganas de vivir, disposición 

para seguir activo y participativo, felicidad, esperanza, integridad y satisfacción con la vida 
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(Hearn et al., 2012; Martín, 2004; Muro et al., 2022; Zacarés y Serra, 2011). Otros autores como 

Hamby et al. (2015) comunican que, aparecen niveles más altos de generosidad porque su 

comportamiento integra un compromiso formal con las generaciones futuras y, por tanto, se 

alinea al índice de los otros roles generativos existentes. 

Por todo lo cual, se cumple la H1b.OE1., que expresa, se obtendrán diferencias en los 

estilos de Bradley por distinguir entre el cuidado de uno mismo y el de los demás, así como la 

implicación y extensión del cuidado. En concreto, debería disminuir la implicación sobre el 

cuidado de uno mismo (agéntico) a lo largo del tiempo y aumentar la implicación en el cuidado 

de los demás (comunitario) a lo largo del tiempo. 

 

OE. 2. Estudiar las diferencias en función del género que existen en las dimensiones de la 

escala de Bradley y en la Loyola. 

Los resultados muestran que sólo fueron significativas las dimensiones de la escala 

Bradley de convencional y comunitario. Tal como se presentó en los resultados los hombres de 

estilo convencional y comunitario fueron algo más generativos que las mujeres. Mientras que 

en la escala Loyola no mostró diferencias. En este sentido, se cumple parcialmente la hipótesis 

H2.OE.2., que plantea la no existencia de diferencias en función del género tanto en las escalas 

de Bradley como en la escala Loyola. De lo que se deduce que, ser mujer y/o la maternidad no 

son significativas para ser generativos. Esto es explicado por Erikson (1982) que señala que, 

igualmente pueden ser generativas las personas que deciden no tener hijos a través de un 

cuidado más amplio de la mejora de la calidad de vida de otros niños o de la comunidad en 

general. Grau (2023) expresa que los roles tradicionales de género se han desplazado hacia un 

mayor igualitarismo. Keyes y Ryff (1998) opinan que, dado que la generatividad por definición 

representa el deseo de realizar acciones que beneficien a los demás, quienes no son padres, 

también tienen capacidad de desempeñar similares roles para sus familiares a lo largo del curso 

de sus vidas, lo que pone en entredicho que la ruta principal hacia la generatividad sea la 

biológica. En la misma línea, Zacarés y Serra (2011) y Calvo (2020) informan que, además de 

la maternidad y la paternidad, hay una serie de profesiones que por estar dedicadas al cuidado 

y al servicio a la comunidad son específicamente generativas, tales como las profesiones 

sanitarias, del servicio religioso (sacerdocio, religiosos/as, parroquias y colaboradores), 
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servicios a la comunidad (policías, bomberos, trabajadores de ONGs, escuelas, técnicos y 

educadores sociales) y la profesión docente en toda su extensión. 

Sandoval y Zacarés (2020), estiman que las competencias que la persona adulta aborda 

y desarrolla para resolver el estadio de la madurez y más allá hasta el final de sus días, se 

localizan en el período temporal de los años intermedios de la adultez. Aquí destaca la tarea 

generativa porque interviene en experiencias, roles y actividades propias de la mediana edad 

como procrear, educar, producir, emprender, cuidar, conservar o asumir responsabilidades 

como garantías de bienestar para los suyos y para sí mismos.   

También Chen et al. (2019) comunican que la generatividad relaciona 

significativamente con el sentido cívico más que con la paternidad. Y Clark y Arnold (2008) 

informan que, individuos que fueron generativos en el desempeño laboral, al margen del rol de 

padres y desempeño cívico, obtuvieron más puntaje en la satisfacción laboral y el éxito 

profesional subjetivo.  

 

OE. 3. Indagar si existen diferencias en las dimensiones de las escalas de Bradley y Loyola en 

función de la profesión. 

Con respecto a este objetivo que pretendía indagar en el análisis de diferencias en las 

dimensiones de las escalas de Bradley y Loyola en función de la profesión la cual estaba 

categorizada en cinco grupos profesionales: administración, profesores, técnicos, profesiones 

del cuidado y servicio, y comerciales, se muestran los resultados que se presentan a 

continuación.  

OE. 3. Escala de Bradley 

Los análisis no mostraron resultados significativos para las profesiones de los sujetos 

agénticos. Esto podría explicarse porque las personas que son altas en implicación e inclusión 

consigo mismas, pero no con los otros, son reticentes a las relaciones interpersonales, 

especialmente en el desempeño de una profesión laboral que, por lo general, requiere estar bajo 

las órdenes de superiores y ser mínimamente comunicativos, participativos e inclusivos con los 

miembros de equipo. Los resultados pues, muestran un comportamiento acorde y justo a lo que 

se espera de ellos sin grandes logros. Todo lo cual se sostiene con lo dicho por Bradley y Marcia 
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(1998), se identifica con sus propias metas y logros, pudiendo excluir a quienes no se implican 

en sus objetivos por pensar que les falta interés. Y Kotre (1984) añade que el sujeto puede ser 

poco paciente, generoso, empático, reacio a los trabajos comunitarios y al voluntariado. 

Estos resultados nos llevan a pensar que el sujeto de estilo agéntico podría ofrecer 

resultados notorios en profesiones individuales con escasa relación interpersonal como analista 

de laboratorio o investigador, el campo de las artes, la pintura, la música o la escritura. También 

podría ser un líder, pero sería un líder autoritario dado que al carecer de empatía y flexibilidad 

sus formas serían más bien dictatoriales.   

En relación a la dimensión convencional los resultados mostraron diferencias 

significativas en aquellos que desarrollan una profesión técnica, administrativa, profesores y 

relacionadas con el cuidado y el servicio, pero no fue significativa la profesión de comercial. 

De lo expresado en el OE.1, podríamos inducir que las personas de estilo convencional, que 

están sujetas a fuertes estereotipos, tienen poca capacidad de apertura, empatía y generosidad, 

y podrían fracasar en la profesión comercial porque requiere de paciencia y amigabilidad para 

lo diferente y dotes de comunicación y extraversión.  

Esto es consistente con lo expresado por Marcia (2014). Su actitud es rígida, tienen una 

visión del mundo tradicional y estereotipada; y por Morselli y Passini (2015) quienes informan 

que carecen de interés por promover el bienestar en su comunidad. 

Entre los sujetos de estilo comunitario se apreciaron diferencias significativamente altas 

entre las profesiones de profesor y del cuidado y el servicio; fueron significativas entre la 

profesión técnica y de administración; y no se obtuvieron diferencias entre los comerciales y 

las otras profesiones. Los resultados significativos podrían razonarse de una parte, porque los 

sujetos de estilo comunitario son altos en implicación e inclusión con los demás y, por tanto, 

las profesiones como profesor y del cuidado y servicio, y técnica y de administración les 

permiten proyectar sus inquietudes personales y relacionales. Y, de otra parte, como explican 

Marcia y Bradely (1997) y Marcia (2014), lo que en verdad les mueve a implicarse en las 

necesidades de los demás es dar una buna imagen, que piensen y hablen bien de uno mismo, 

por lo que estas profesiones favorecen que el sujeto sea admirado. 

También es consistente con lo declarado por Bradley y Marcia (1997), su preocupación 

y consideración por los demás es excesiva en sus acciones; desea ser necesitado. Salter (2003) 
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explica que depende de otros para determinar sus acciones. 

Por todo lo cual, la profesión de comercial no es significativa porque requiere de altas 

dotes de comunicación y empatía sin facilitar la posibilidad de ser admirado; aunque diera una 

buena imagen. Como esta profesión se desarrolla fuera del entorno físico de la empresa, 

difícilmente sería percibido por sus compañeros.    

En referencia a las personas de estilo generativo, se encontraron diferencias entre 

quienes desarrollan una profesión técnica y quienes desarrollan profesiones de administración, 

con los profesores y las profesiones del cuidado y del servicio; mientras que los profesionales 

que son comerciales no tuvieron diferencias con ningún otro grupo profesional. Estos resultados 

podrían explicarse por diversas razones. De una parte, las   profesiones técnicas requieren de 

una formación específica y cualificada que se oriente a la creación, innovación y puesta en 

práctica de herramientas, operaciones y sistemas, estructuras o espacios. Lo que precisa de 

entusiasmo, creatividad e iniciativa, junto con un claro sentido de la vida y capacidad de 

autocompetencia para proyectar y alcanzar lo propuesto; estas profesiones se denominan 

liberales y se sientan en los libros contables bajo el epígrafe servicios profesionales 

independientes. De otra parte, los sujetos de profesión técnica suelen trabajar en equipo, no en 

grupo donde las personas coordinan sus esfuerzos; en un equipo, cada miembro tiene identidad 

propia por lo que aporta, el equipo es la suma de sus partes individuales. Esto requiere 

extraversión, empatía, paciencia, madurez, la implicación e inclusión de sí mismo y de los otros. 

Y, finalmente, el logro de los resultados del equipo alimenta y aumenta la satisfacción con la 

vida, la autoeficacia, la creatividad y la innovación, a saber, la generatividad individual y del 

equipo.  

Esto es defendido por el mismo Erikson (1985). Las actividades centrales propias del 

estadio 7 (generatividad-estancamiento) son la creatividad/productividad. De St. Aubin (2013) 

explica que, la generatividad es una mezcla de creatividad, productividad, altruismo, y 

proyección de futuro cuyos esfuerzos conectan con algo mucho más grande que el propio sujeto. 

Harvey (2017) informa que el diseño tiene de sí la innovación, cuyo objetivo es optimizar el 

entorno vital de hombres y mujeres en sus casas, en su puesto laboral, en espacios urbanos y de 

ocio. Avital y Te’eni (2006), y Wojciechowska (2017) precisan que la capacidad generativa es 

la aptitud evocada e innata o la tenencia del poder del ser humano que le permite mejorar, 
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producir, crear o modificar algo, que es clave en la innovación, el beneficio de la sociedad y de 

las generaciones futuras. Krahn et al. (2021) consideran que el tipo de trabajo es potencial para 

impulsar el crecimiento de la generatividad en la mediana edad.  

Adams-Price et al. (2018) manifiestan que, la creatividad puede ayudar a explicar el 

vínculo entre la generatividad y la satisfacción con la vida. McAdams (2019), por su parte, 

plantea la generatividad como una virtud porque las personas generativas tienen mayor salud 

mental, un claro propósito en la vida, unos principios inquebrantables, mayor nivel de 

autoeficacia y sabiduría. Jones y McAdams (2013) y Zacarés y Serra (2011) añaden, una mayor 

satisfacción en el desempeño de su profesión, de sus relaciones sociales y compromiso civil, 

mejores matrimonios, mejor gestión del fracaso y de la frustración. 

Por lo que refiere a la profesión administrativa, podría explicarse que, al ser parte 

necesaria de un proyecto, formación o empresa, el profesional administrativo debería ser 

constante, flexible, maduro, empático, resiliente, con la capacidad de adaptar su personalidad y 

profesión al entorno y, en numerosos casos, trabajar más horas de las estipuladas en el contrato 

sin llegar a reclamarlas. Esta actitud podría convertir la profesión administrativa en un trabajo 

voluntario, altruista y solidario de servicio a su empleador.  Lo que es coherente con Doerwald 

et al. (2021), la generatividad y el trabajo son dos tareas que se retroalimentan 

significativamente en orden a alcanzar el éxito personal, profesional y de la empresa; la tarea 

generativa es garantía de obtener resultados laborales favorables como la autonomía, el desafío 

laboral, el liderazgo, la eficacia, el voluntariado o la participación en el puesto, incluso en la 

jubilación. Y otros como Villar et al. (2013) han mostrado que la personalidad generativa se 

expresa en todo aquello que constituya una contribución al bien común del entorno biosocial 

del individuo como el lugar de trabajo. 

En referencia a los resultados obtenidos con los profesores y las profesiones del cuidado 

y del servicio, estas personas desempeñan su trabajo en coordinación dentro de un grupo de 

trabajo. Además, los profesores están supeditados a la Ley Orgánica de Educación Estatal, la 

Legislación de Etapa, o Universidad y a la de la Comunidad Autónoma competente; y las 

profesiones del cuidado y del servicio, dependen de la legislación o estatutos del organismo 

para el que trabajan. Todo lo cual deja muy poco espacio para la creatividad, la innovación y la 

productividad. No obstante, esto, los profesores dentro de su aula y los profesionales del 
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cuidado y servicio en su puesto de trabajo, son capaces de desarrollar, crear e implementar un 

dilatado campo de habilidades, actitudes y valores propios que los hace verdaderamente 

generativos como la paciencia, optimismo, empatía, generosidad, preocupación generativa, y la 

capacidad de formarse y actualizarse para la mejora de su desempeño y consecución de 

objetivos.  

Todo lo cual se apoya en lo expresado por Sandoval-Obando (2021). En el desempeño 

de la trayectoria docente se observan, como componentes cualitativos generativos 

significativos, el crecimiento personal y autodesarrollo, la implicación y trascendencia 

pedagógica y el optimismo. Baumann y Ruch (2022), Busch y Hofer (2022) y Sandoval-

Obando et al. (2022) han mostrado que la capacidad del docente de trasformar la enseñanza-

aprendizaje en un valor para la vida presente y futura del aprendiz al margen de su edad, 

convierten su tarea generativa en un legado para las generaciones futuras. Calvo (2020) y 

Zacarés y Serra (2011) precisan que la generatividad no es privativa de quienes tienen hijos 

sino también de profesionales de la educación como los profesores y los profesionales de las 

tareas del cuidado y del servicio como los sanitarios, asistentes sociales o personal de seguridad. 

Este autor Wiktorowicz et al. (2022) explica así, que los sujetos generativos obtuvieron 

resultados positivos y significativos, un comportamiento cognitivo, motivacional y extra-rol en 

el desempeño laboral que mejoró su bienestar en el puesto de trabajo. 

Para finalizar, los comerciales no obtuvieron resultados positivos significativos en 

ninguno de los estilos porque el interés de esta profesión está completamente orientado a 

objetivos, requiere del sujeto una alta motivación extrínseca hacia el logro y excelentes 

habilidades de comunicación y persuasión, no orientadas a la empatía para la implicación e 

inclusión de uno mismo y los otros sino hacia el logro de su objetivo. En consecuencia, podría 

sugerirse que la actividad comercial implica elementos diferentes a los de generatividad.    

Se afirma parcialmente la H3.OE.3., que dice, de las dimensiones de Bradley, el estilo 

agéntico y el convencional no mostrarán diferencias en función de las profesiones. Dado que, 

efectivamente el estilo agéntico no muestra diferencias, sin embargo, el estilo convencional 

ofrece diferencias significativas entre la profesión técnica y administrativa, y profesores, y del 

cuidado y del servicio. 

Se afirma la H4.OE.3., que plantea que las dimensiones de estilo comunitario y 
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generativo de Bradley mostrarán diferencias en función de aquellas profesiones que tienen 

dedicación hacia otras personas. Para ambos estilos se obtuvieron diferencias significativas 

entre las profesiones de profesor y del cuidado y el servicio, y entre la profesión técnica y de 

administración, mientras que la profesión de comercial cuya dedicación está orientada al logro, 

no implica ni incluye a sí mismo y los demás, es superficial y efímera, no obtuvo diferencias 

entre las otras profesiones.   

Podría inferirse, que dependiendo del elemento de la tarea generativa de creatividad-

productividad o del cuidado, las profesiones muestran resultados diferentes entre las 

profesiones estudiadas.   

Finalmente añadir que, no es tanto el tipo de profesión que se ejerce sino el cómo se 

desarrolla en una u otra dimensión generativa. Esto es, los resultados obtenidos al relacionar las 

escalas de Bradley y las profesiones, descubren la dialéctica que se establece entre desarrollo 

personal (generativo) y el desempeño laboral que va fomentando uno de los dos elementos a lo 

largo de la vida, y poniendo el énfasis en la creatividad-productividad o el cuidado en el 

desarrollo de la generatividad de cada individuo.  

OE. 3. Escala Loyola 

Con respecto a la escala Loyola, el análisis mostró la existencia de diferencias 

estadísticamente significativas entre los grupos que desarrollan una profesión técnica y docente, 

y quienes desarrollan la profesión del cuidado y del servicio. No se obtuvieron resultados 

relevantes en las profesiones de administración y comercial. Los resultados positivos podrían 

explicarse porque la Loyola mide la acción generativa a través de una lista de comprobación 

conductual de acciones generativas como servir de modelo o enseñar a alguien una habilidad 

para ofrecer una puntuación global de preocupación generativa (García et al., 2017; McAdams 

y de St. Aubin, 1992; Villar et al., 2013). Como ejemplo de lo dicho, se señalan algunos ítems 

de la escala: 3. Creo que me gustaría hacer de maestro; 6. He hecho cosas que han influido 

bastante en otras personas, 7; Intento ser creativo en la mayor parte de las cosas que hago; 17. 

Las personas que me conocen dirían de mí que soy una persona muy productiva.  

En base a ello, el desempeño de las profesiones técnica y docente, y del cuidado y del 

servicio, propician y fomentan tanto la preocupación como la acción generativa del cuidado y 

la enseñanza de metodologías y estrategias para el aprendizaje de las generaciones noveles. 
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Pudiendo expresar afirmativamente los ítems: 6, 7 y 17. De otra parte, los resultados poco 

significativos para las profesiones administración y comercial, podrían explicarse porque la 

profesión administrativa suele desarrollarse de forma independiente, si bien da soporte a una 

tarea principal colectiva. Y la de comercial fomenta las relaciones interpersonales y prosociales 

para la obtención de unos objetivos establecidos. Por tanto, cualquier acción o sentimiento de 

empatía, extraversión, paciencia o resiliencia, serían por completo instrumentalizadas para la 

consecución del logro profesional. En consecuencia, las oportunidades para las profesiones de 

administración y comercial, de cuidado, creatividad, promoción, enseñanza y transmisión de 

habilidades y estrategias que faciliten dejar un legado serán escasas.  

Pese a lo expresado, ambas profesiones podrían ofrecer resultados de intención 

generativa (implicación e inclusión de uno mismo consigo mismo), pero como la escala Loyola 

sólo ofrece resultados de conducta generativa (implicación e inclusión de uno mismo con los 

demás), los resultados para la profesión administrativo y comercial carecen de valor generativo 

y podrían no ser significativos.  No obstante, McAdams (2019) advierte que la generatividad es 

una virtud ambivalente porque fluye junto a las tendencias narcisistas siendo ambas poderosas 

manifestaciones del yo. En consecuencia, la afirmación del yo será buena o virtuosa en la 

medida que esté orientada al beneficio y mejora de lo que rodea al sujeto, e interesada o 

narcisista cuando busque el propio éxito y/o beneficio. 

Todo lo expresado es consistente con Martín (2004) quien llama la atención sobre la 

conciencia temprana de asumir el rol generativo, una firmeza moral sustentada en la ayuda al 

prójimo o un claro compromiso prosocial en relación a personas y a la sociedad, son las 

constantes que afloran en las historias de vida de los individuos generativos. Lo referido por 

autores como Jones y McAdams (2013) que plantean la generatividad como un único constructo 

comparable a la virtud, dado que las personas generativas tienen mayor salud mental, un claro 

propósito en la vida, unos principios inquebrantables, mayor nivel de autoeficacia y sabiduría; 

mayor satisfacción en el desempeño de su profesión, de sus relaciones sociales y compromiso 

civil, mejores matrimonios, mejor gestión del fracaso y de la frustración.  

McAdams et al. (1997) encontraron que los adultos más generativos siguen un mismo 

patrón a lo largo de su existencia. A saber: 1. La viven desde el compromiso, siendo capaces de 

reconstruir su narrativa vital pasada y anticipar la futura. 2. Disfrutan de un ambiente familiar 
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estable desde el nacimiento. 3. A una corta edad, ya son sensibles a la necesidad y sufrimiento 

ajeno. 4. Se guían por principios universales. 5. Manifiestan empatía. 6. Construyen metas para 

el futuro que beneficien su entorno biosocial y a la sociedad en general. 

Finalmente, después de haber medido la generatividad desde la escala de Bradley y la 

Loyola, se considera necesario advertir de la importancia del instrumento de medición utilizado 

para evaluar el constructo de generatividad y explicar los resultados obtenidos. Dado que 

Bradley, al medir por factores, ofrece resultados más completos y significativos, mientras que 

la escala Loyola, que sólo tiene un factor global de generatividad, ofrece resultados menos 

explícitos, llevando a confundir la intención generativa con la generatividad.   

Se confirma, por tanto, la H5.OE.3., que plantea que la escala Loyola obtendrá 

diferencias en función de aquellas profesiones que tienen dedicación hacia otras personas. 

 

OE.4. Predecir cada una de las dimensiones de la escala de Bradley y la escala Loyola en 

función de: a. el modelo de Madurez de Zacarés y Serra (2015); b. las estrategias de 

afrontamiento basadas en el modelo de la Escala de Afrontamiento al estrés (CAE; Sandín y 

Chorot, 2003); c. las dimensiones del bienestar psicológico del modelo de Ryff (1989) y d. la 

resiliencia según el modelo BRCS de Sinclair y Wallson, (2004). 

Para el desarrollo del cuarto objetivo fue necesario realizar diferentes análisis de 

regresión múltiple para predecir individualmente cada uno de los cuatro estilos de Bradley 

(agéntico, convencional, comunitario y generativo) así como para predecir la puntación total de 

la escala Loyola. 

 

OE.4. Escala de Bradley. Agéntico 

a. Madurez 

El estilo agéntico fue predicho positivamente por las dimensiones de autocompetencia, 

generatividad y competencia social y negativamente por la empatía. Estos resultados se 

explican porque el sujeto de estilo agéntico se identifica por una alta participación vital y 

tolerancia sólo para sí mismo (autocompetencia y competencia social), pero baja inclusión e 

implicación para los demás (ausencia de empatía). Los resultados positivos de la generatividad, 
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pueden estar asociados con una intención generativa (implicación e inclusión de sí mismo), 

pero no de una conducta generativa (implicación e inclusión con los demás).  

Lo que es coherente con Bradley y Marcia (1997) y Marcia y Josselson (2013), la 

persona agentica se distingue por una alta implicación e inclusión para sí mismo, pero no para 

los demás cuyos criterios son más estrechos y excluye de su cuidado generativo en cuanto dejan 

de ser útiles para sus proyectos. Por este motivo se identifica con sus propias metas y logros. 

Kotre (1984) tipifica el estilo agéntico como “hazlo a mi manera”, dado que, el cuidado que 

tiene para sí no persigue la reflexión, la producción o crecimiento personal, sino el bienestar 

exclusivamente personal y el interés de mantener una posición social. Se cumple la H6a.OE.4., 

que expresa, el estilo agéntico será predicho positivamente por las dimensiones de madurez de: 

autocompetencia, generatividad y competencia social. 

b. Estrategias de afrontamiento 

El estilo agéntico fue predicho de forma positiva exclusivamente por la estrategia de 

focalizado en la solución de problemas. Esto es así porque, dada la personalidad del estilo 

agéntico centrada en sí mismo y ajena a su entorno, sólo pasará a la acción en caso de que le 

interese y mejore su situación personal. En ese caso será capaz de analizar las causas de una 

dificultad, establecer un plan de acción y hablar con quien fuere necesario para encontrar la 

solución. Lo cual es consistente con la afirmación de Bradley (1997), el estilo agéntico se 

identifica por una alta participación vital y tolerancia sólo para sí mismo, y de McAdams (2019) 

en cuanto a que la afirmación del yo será buena o virtuosa en la medida que esté orientada al 

beneficio y mejora de lo que rodea al sujeto; interesada o narcisista cuando busque el propio 

éxito y/o beneficio 

Por tanto, se cumple H6b.OE.4., el estilo agéntico será predicho positivamente por las 

dimensiones orientadas a la solución de problemas. 

c. Bienestar psicológico y Resiliencia 

El estilo agéntico fue predicho de forma positiva por la resiliencia y la dimensión 

propósito en la vida y negativamente por la dimensión de autonomía. Esto es así por lo 

expresado en el párrafo anterior que es análogo a la afirmación de Bradley (1997), McAdams 

(2019) y Marcia y Josselson (2013) en cuanto a que la implicación en las otras personas de los 

sujetos de estilo agéntico es sólo para satisfacer sus necesidades y el logro de sus metas y 
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ambiciones personales. Lo que podría generar dudas, incluso existenciales y dificultar su 

independencia y autonomía. Por tanto, se confirma parcialmente la H6c.OE.4., dadas las 

características del estilo agéntico será predicho positivamente por aquellas dimensiones que 

hacen referencia al crecimiento personal y al propósito en la vida. Pero no por la resiliencia 

porque es una persona inestable y, probablemente, dependiente. 

 

OE.4. Escala de Bradley. Convencional.  

a. Madurez 

El estilo convencional fue predicho positivamente por las dimensiones de 

autocompetencia, tensión emocional, generatividad y la inseguridad personal. Esto es así 

porque los sujetos de estilo convencional se caracterizan por la necesidad de ser admirados, se 

implican consigo mismo y los demás seriamente para lograr sus objetivos, muestran un alto 

locus de control interno, autonomía de organización y decisión. Son generativos en la medida 

que se implican en el cuidado de quienes comparten sus prescripciones, pensando que están 

haciendo lo mejor para ellos, pero no los incluyen. Cuando estos les rechazan son incapaces de 

ver y admitir las razones, se sienten heridos y decepcionados. Todo ello genera una gran tensión 

emocional e inseguridad personal. Lo que es consistente con la afirmación de Marcia y 

Josselson (2013), las personas convencionales a menudo se sienten heridas y decepcionados 

por sus seres queridos a quienes han marginado y por quienes han sido rechazados. Deseando 

únicamente lo mejor para ellos y, dados sus esquemas encorsetados e inflexibles, no son capaces 

de comprender su rechazo.  

Se cumple la H7a.OE.4., el estilo convencional será predicho positivamente por las 

dimensiones de madurez de autocompetencia, generatividad y competencia social, pero dadas 

las características del estilo las dimensiones de tensión emocional e inseguridad personal 

también predecirán este estilo positivamente. 

b. Estrategias de afrontamiento 

El estilo convencional fue predicho de forma positiva por las estrategias focalizado en 

la solución de problemas, reevaluación positiva, expresión emocional abierta, y religión, y 

negativamente por la evitación. Esto es así porque el sujeto convencional es autocompetente 
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sólo para conseguir sus propósitos, se implica altamente en sí mismo y con los demás para este 

fin; aunque de la impresión de estar siendo considerado, generativo y desprendido, realmente 

no incluye a los demás, como tampoco lo hace consigo mismo porque esta actitud le genera 

mucha inseguridad. El sujeto convencional aparenta que se involucra en las relaciones con 

sonrisas y buenas palabras ocultando sus verdaderos intereses lo que genera confusión en los 

demás. Cuando es rechazado, su evaluación es subjetivamente positiva, en cuanto que, desde 

su punto de vista cree que ha   estado haciendo lo mejor para ellos; además, se siente con la 

autoridad de desahogarse emocionalmente descargando sobre ellos su mal humor e insultarles. 

La religión la entiende como una idea o discurso moral acorde a sus juicios y como vía para 

obtener un estatus social; la vive de modo superficial y sin coherencia, sirviéndose de ella para 

apuntalar sus convicciones, probablemente para transmitir una apariencia de seguridad. Por lo 

que respecta a la evitación, el estilo convencional rehúye todo aquello que no le sirva a su 

propósito.  

Lo expresado es coherente con los expresado por Marcia (2014), el estilo convencional 

podría parecer generativo cuando se implica en el cuidado y acciones para los demás y la 

comunidad, pero no es así, sólo se dan estas condiciones cuando hay un interés personal 

implícito. Marcia y Josselson (2013) explican que las personas convencionales a menudo se 

sienten ofendidas y decepcionadas por sus seres queridos a quienes han perturbado y por quién 

han sido rechazados. Morselli y Passini (2015) señalan que carecen de interés por promover el 

bienestar en su comunidad.    

Se cumple parcialmente la H7b.OE.4., el estilo convencional será predicho 

positivamente por las dimensiones orientadas a la solución de problemas como resolución de 

problemas y reevaluación positiva, pero, también influirán algunas de las dimensiones 

orientadas a la emoción. Porque la reevaluación positiva de estas personas, sólo mide los 

aspectos positivos que le son de provecho, no es capaz de detectar la bondad, paciencia y 

generosidad de la gente, que en la vida hay cosas importantes más allá de su yo.   

c. Bienestar psicológico y Resiliencia 

El estilo convencional fue predicho de forma positiva por el crecimiento personal y la 

dimensión propósito en la vida, y negativamente por la dimensión de autonomía. Los resultados 

explican que, dado que estos sujetos solo se esfuerzan e inquietan para su propio beneficio, su 
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crecimiento personal y el propósito en sus vidas serán proporcionales a ellos. Efectivamente 

carecen de autonomía y de identidad, porque no son capaces de apreciar que hay personas 

buenas e interesantes tanto o más que ellos mismos, si bien no se trata de ser mejores o peores 

unos de otros, sino diferentes y complementarios. Cuando se encuentran en un conflicto no 

saben hacer una evaluación positiva, lo que les genera una gran inseguridad y se ofuscan. Todo 

lo cual es coherente con lo explicado en el párrafo anterior y con Bradley (1997) quien señala 

que individuos de estilo convencional se caracterizan por tener una alta implicación consigo 

mismo y los demás, pero su inclusión es baja para sí mismo y los demás ámbitos. Tienen una 

visión del mundo tradicional y estereotipada, se guían por rígidas normas y le preocupan los 

prejuicios sociales. Marcia y Josselson (2013) indican que trabajar exitosamente con estas 

personas supone un cambio de estilo en sus relaciones interpersonales y de identidad, examinar 

sus valores, probablemente por primera vez, y ayudarles a ser más flexibles.  

Por tanto, se confirma la H7c.OE.4., dadas las características del estilo convencional 

será predicho positivamente por aquellas dimensiones que hacen referencia al crecimiento 

personal y al propósito en la vida y negativamente por la autonomía. 

 

OE.4. Escala de Bradley. Comunitario. 

a. Madurez 

El estilo comunitario fue predicho exclusivamente de forma positiva, siendo 

significativas las dimensiones de autocompetencia, generatividad, competencia social, y la 

inseguridad personal. Esto es así porque estas personas se involucran e incluyen altamente a los 

demás, pudiendo descuidar la atención para sí mismos y los suyos (familia, amigos y conocidos 

de comunidad o barrio). Lo que significa que su objetivo principal es el deseo destacar y ser 

admirados, exigiendo expresiones de agradecimiento y aprecio por sus esfuerzos. Por ello, sus 

acciones estarán siempre orientadas a mostrar con su cuidado, aparentemente comunitario y 

generativo, una imagen falsa de lo que son en realidad (conciencia de responsabilidad percibida 

y preocupación hacia otros, especialmente hacia los más jóvenes, de conducta de cuidado activo 

para su beneficio, etc.).  

A este fin, efectivamente se centran seriamente en sus objetivos que son muy claros, 
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tienen un gran sentido de autonomía de decisión, locus interno y capacidad de organización. 

Son extravertidos, amigables y con gran capacidad de adaptación a diversos contextos, 

convirtiéndose el voluntario ideal y admirado. Todo ello podría dar resultados altos en 

generatividad, pero esta no es real sino encubierta, dado que descuida la implicación y la 

inclusión de sí mismo que no sólo es su persona, sino también su familia, su hogar y las personas 

cercanas de confianza. Cuando los hijos, la esposa o el padre, hartos de que posponga su 

cuidado, de la indiferencia que muestra hacia ellos, le recriminan su atención, la decepción es 

mutua generándoles una gran inseguridad personal porque se sienten incapaces de gestionar la 

situación. No ven clara su identidad, sus sentimientos son de inferioridad y, consecuentemente, 

reaccionan con formas claras de inmadurez personal.  

Lo que muestra coherencia con la afirmación de Wojciechowska (2017), la 

preocupación generativa y la personal no pueden ir juntas porque se contradicen pues llevarían 

al individuo al desequilibrio personal, a una sensación continua de angustia. Por todo ello, la 

persona que se orienta al bienestar social (generatividad) puede descuidarse a sí misma porque 

perseguir logros en la tarea generativa y cuidar de uno mismo para el bienestar no son posibles 

por incompatibilidad. 

Todo lo expresado se vincula a Marcia y Josselson (2013) quienes manifiestan que la 

implicación y la inclusión producen estados de generatividad que se manifiestan en un amplio 

abanico de actividades de la vida ordinaria como el desempeño laboral, comunitario, las 

relaciones familiares y de amigos. Snarey (2013) explica que sólo el equilibrio entre la 

implicación en el cuidado de uno mismo y los demás y la inclusión de sí mismo y los demás 

lograría la estabilidad personal.  Sandoval-Obando et al. (2020), Torres et al. (2020), Zacarés 

et al. (2015) y Zacarés y Serra (1998, 2011) consideran que todas las formas en las que se lleva 

a cabo la tarea generativa contribuyen al bienestar psicológico, mejor adaptación social y 

relaciona directamente con la empatía.   

Por otra parte, Bradley (1997), Bradley y Marcia (1998) señalan que la excesiva 

preocupación e implicación de los demás en las acciones del comunitario, es sólo para el logro 

de sus metas y ambiciones personales, lo que les hace propensos al desequilibrio personal y 

dificulta que vivan con autonomía; mientras que el generativo desea implicarse en los demás 

para dejar una herencia que les sustente y oriente.  

Se cumple la H8a.OE.4., que expresa que el estilo comunitario será predicho 
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positivamente por las dimensiones de madurez de autocompetencia, generatividad y 

competencia social, pero dada la alta dedicación a los otros la inseguridad personal también 

predecirá este estilo positivamente. 

b. Estrategias de afrontamiento 

El estilo comunitario fue predicho de forma positiva por el factor de focalización en la 

solución de problemas, reevaluación positiva y religión, y de forma negativa por evitación. Esto 

es así porque, dado que el estilo comunitario, se preocupa e implica excesivamente en los demás 

para sacar algo positivo de ellos en orden al logro de sus metas y ambiciones personales: 1. 

Analizará las causas de cualquier impedimento que le complique llegar a su meta; 2. Se pondrá 

en contacto con las personas que le serán útiles; 3. Diseñará un plan de acción en orden a 

encontrar soluciones concretas para el logro de sus fines.  Por tanto, siempre verá los aspectos 

positivos de la situación y que en la vida hay gente buena (aquella que sirva a sus propósitos). 

La religión es importante para el estilo comunitario porque, dado que todas las formas de 

religiosidad se estructuran de forma jerárquica y piramidal, la religiosidad se convierte en el 

escenario ideal para diferenciarse de los demás y atraer su atención. En cuanto a la evitación 

cuyo resultado es negativo, expresa que la persona comunitaria esquivará e ignorará a las 

personas o circunstancias que se interpongan en sus fines. En este sentido, destaca la 

marginación en la que tiene a su familia, obligaciones y deberes relacionados.  

Salter (2003) informa que dependen de otros para determinar sus acciones; la familia, 

los hijos y la religión serán importantes en cuanto al estatus social y emocional que le ofrezcan.  

Sin embargo, Bradley (1997), propone cinco estilos de participación generativa en base 

al estilo de afrontamiento, centrado en el problema o en la emoción, una de ellos es el estilo 

comunitario cuyo afrontamiento está centrado en la emoción. Con lo cual es uno de los puntos 

que quedan para investigaciones futuras respecto al estilo de afrontamiento comunitario.  

Se cumple la H8b.OE.4., que afirma, el estilo comunitario será predicho positivamente 

por las dimensiones de resolución de problemas y reevaluación positiva, así como por la 

religión como estilo de afrontamiento, y la evitación predecirá de forma negativa dada la 

tendencia de afrontar de este estilo. 

c. Bienestar psicológico y Resiliencia 

El estilo comunitario fue predicho de forma positiva por el crecimiento personal y la 
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resiliencia, y negativamente por la dimensión de autonomía. Estos resultados se explican 

porque, considerando la alta preocupación e implicación que tiene el sujeto comunitario en todo 

aquello que le permita alcanzar sus propósitos, aumentarán sus dimensiones de resolución de 

problemas y reevaluación positiva, aunque carentes de empatía, generosidad y generatividad, 

ofreciendo una imagen falsa de bienestar psicológico y fortaleza. Por otra parte, como este 

crecimiento personal no es real y existe una dependencia de valores jerárquicos, esto le puede 

generar una baja autonomía.  

Esto es consistente con Keyes y Ryff (1998), Connor y Davidson (2003), Lazarus y 

Folkman (1984), y Sandín y Chorot (2003) respecto a que, las características variables del 

individuo (no las estables) como el bienestar psicológico, la resiliencia o el afrontamiento son 

las que optimizan la satisfacción de sus necesidades. Porque le van capacitando a lo largo del 

desarrollo vital para dar respuesta a los cambios que le acontecen. En consecuencia, Oishi et al. 

(2009), declaran que el bienestar psicológico, la resiliencia y el afrontamiento son esenciales 

para medir el bienestar en valores como la satisfacción con la vida y la felicidad. Doerwald et 

al. (2021) explican que la generatividad y el trabajo son dos tareas que se retroalimentan 

significativamente en orden a alcanzar el éxito personal, profesional y de la empresa; de tal 

modo que, sin una generatividad integral, no habrá garantía de obtener resultados laborales 

favorables como la autonomía, el desafío laboral, el liderazgo, la eficacia, el voluntariado o la 

participación en el puesto, incluso en la jubilación. 

Se cumple la H8c.OE.4., que expresa, dadas las características del estilo comunitario 

será predicho positivamente por la resiliencia y la dimensión del bienestar psicológico de 

crecimiento personal y negativamente por la autonomía. 

 

OE.4. Escala de Bradley.  Generativo  

a. Madurez 

El estilo generativo fue predicho exclusivamente de forma positiva, siendo significativas 

las dimensiones de autocompetencia, empatía, generatividad, competencia social y tensión 

emocional. Esto es así porque el sujeto generativo es alto en implicación e inclusión para sí y 

los demás. Lo que es análogo a lo expresado por Erikson (2004), la madurez es el componente 
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del desarrollo de crecimiento personal y del cuidado que integra la generatividad y tiene lugar 

en toda la etapa adulta. También a Bradley (1997), la resolución óptima de las tareas de 

identidad (Etapa 5) y la tarea de intimidad (Etapa 6), preparan al adulto para asumir el 

compromiso con la próxima generación y la sociedad en general con actos de cuidado propios 

que supone el estado generativo (Etapa 7), lo que constituye la tarea principal del individuo en 

esta etapa. Representa un estado psicosocial positivo por la implicación vital que tiene en su 

entorno biosocial y, por tanto, de elevada tolerancia tanto a sí mismo como a quien es diferente. 

Pero también genera tensión por el continuo enfrentamiento del cuidado y el rechazo. Baumann 

y Ruch (2022) implementan que adultos con un claro autoconcepto, seguros de sí mismos, son 

capaces de mirar más allá de su yo para evaluar cómo ayudar a los otros, estimulando la propia 

iniciativa hacia la generatividad. Shane et al., (2021) manifiestan que el modo en que se 

interrelacionan la prosocialidad y la generatividad pronostican la forma en que los sujetos 

aprecian la aportación de los otros a su bienestar; mientras que los esfuerzos de control, 

amigabilidad y empatía predicen la prosocialidad y generatividad de los individuos.   

Se cumple la H9a.OE.4., el estilo generativo será predicho positivamente por las 

dimensiones de madurez de: autocompetencia, generatividad, empatía y competencia social, 

pero dado lo complicado de este tipo de estilo para actuar con los demás, la tensión emocional 

también predecirá el estilo de forma positiva. 

b. Estrategias de afrontamiento 

El estilo generativo fue predicho de forma positiva por focalizado en solución de 

problemas, reevaluación positiva, expresión emocional abierta y de forma negativa por 

evitación. Esto se explica porque las personas de estilo generativo al ser altas en implicación e 

inclusión consigo mismo y los demás, son conscientes de sus deberes y obligaciones de las 

responsabilidades que asume como ciudadano, hijo, padre, empleado o tareas de voluntariado 

en las que se implique para contribuir con su esfuerzo; en todo no tienen ningún temor a dejar 

claros abiertamente, sus puntos de vista. Muestran amplitud de miras hacia otras formas de ser, 

tradiciones y cultura; su vida se mantiene consistente porque es capaz de guardar un equilibrio 

entre el cuidado de sí mismo y el de los demás. De hecho, tienen estrategias cognitivas y de 

conducta orientadas a modificar las situaciones estresoras, se centran en el problema buscando 

formas de solucionarlo, incluso se esfuerzan en lograr ayuda competente; se enfrentan al 
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problema de forma directa y conveniente. Son extravertidos, comunicativos, comparten sus 

inquietudes como forma de desahogar su preocupación, también buscando otros puntos de vista 

para gestionarlas; su autoeficacia es alta.  

Todo lo cual es coherente con Ardelt, Landes y Vaillant (2010) quienes informan de una 

relación directa del afrontamiento con la generatividad porque, tanto las medidas de ajuste 

psicosocial de la edad adulta como el rango de estrategias de afrontamiento utilizadas en 

situaciones de estrés, favorecen y benefician la generatividad. Van Hiel et al. (2006) precisan 

que el sujeto generativo está abierto a la experiencia, se relaciona con la conciencia y la 

extraversión; Bateman y Porath (2003) añaden que, no sólo comparten las variables de su 

motivación sino también los facilitadores de su éxito, su motivación es intrínseca y sus objetivos 

se inspiran y miran a la trascendencia. Para Morselli y Passini (2015), el estilo generativo se 

diferencia con diferencia de los otros estilos porque instrumentaliza sus propósitos y pasa a la 

acción. 

Los resultados negativos de la evitación tienen valor positivo en el estilo generativo 

porque son personas evaluativas, poco emocionales, reflexionan y buscan consejo antes de 

hacer frente a una situación. Lo que es coherente con Homan et al. (2020), los sujetos 

generativos hacen valoraciones emocionales positivas de las amenazas que confieren más 

fortaleza y competencia a las habilidades de afrontamiento. Delhom et al. (2019, 2022) 

informan que tienen altos niveles de Inteligencia Emocional.  

Se cumple la H9b.OE.4., el estilo generativo será predicho positivamente por las 

dimensiones resolución de problemas y reevaluación positiva, y la evitación predecirá en 

negativo dada la tendencia de afrontar de este estilo. 

c. Bienestar psicológico y Resiliencia 

El estilo generativo fue predicho de forma positiva por dominio del ambiente, 

crecimiento personal y propósito en la vida, y negativamente por la dimensión de autonomía. 

Esto es así porque, dada la disposición personal del estilo generativo a la implicación y la 

inclusión de sí mismo y los demás, es una persona generosa, empática, optimista y abierta a la 

experiencia, al crecimiento personal y al aprendizaje continuo. Tiene amplitud de miras con lo 

diferente y un propósito en la vida que orienta y da sentido a su existencia; siendo sus 

pensamientos y acciones coherentes a ello.  Lo que es análogo con Erikson (1950), quien, en su 

teoría epigenética de etapas del desarrollo humano, explica la edad adulta como el lugar donde 
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se incrementan las conductas y actitudes prosociales como un compromiso que beneficia a las 

generaciones posteriores, y como una necesidad intrínseca de crecimiento personal que dará 

plenitud y sabiduría a sí mismo en su vida posterior. Huta y Zuroff (2007), Jones y McAdams 

(2013) explican que cada individuo debe trascender sus propios intereses y la identidad de su 

ego en favor del bienestar generacional, lo que es correlacional al bienestar personal. Hearn et 

al. (2012), Martín (2004), Zacarés y Serra (2011) manifiestan que, todas las formas en las que 

se lleva a cabo la tarea generativa contribuyen al bienestar psicológico, mejor adaptación social 

y se relaciona directamente con la empatía. 

Por otra parte, la predicción negativa del estilo generativo por la dimensión de 

autonomía, se podría explicar porque dada su alta implicación e inclusión, asume 

responsabilidades y retos que en ocasiones le hacen dudar de sus propósitos; una actitud que en 

este estilo debe ser entendida como una reevaluación positiva, dado que este estilo es reflexivo 

y sus acciones no se mueven por la emoción sino por un claro propósito de vida. La falta de 

autonomía podría ser explicada por la entrega a las necesidades de los demás y la apertura a 

nuevos retos que le plantea la sociedad en los diferentes contextos. Esto es afín a lo expresado 

por Marcia y Josselson (2013), estas personas se enfrenan al peligro del exceso de actividad, 

algunos se sienten débiles ante ciertas contrariedades, también puede ser el caso del nido vacío, 

una pérdida personal, el desempleo o la jubilación.  Pero estas personas como dedican tiempo 

para el cuidado de sí mismas, aceptan y se adaptan a la enfermedad, acomodando su ritmo de 

vida al de su salud. Wiktorowicz et al. (2022) declaran que, en las personas generativas, los 

cambios individuales relacionados con la edad, enfatizan su relevancia en el conflicto por 

alcanzar el bienestar en la vejez. Fredrickson y Losada (2005), y Sinclair y Wallston (2004) 

informan que las personas que progresan viven en un rango óptimo de funcionamiento humano, 

en un continuo ajuste de bondad, generatividad, crecimiento y resiliencia. 

En consecuencia, se cumple la H9c.OE.4., dadas las características del estilo generativo 

el dominio del entorno será una dimensión que prediga de forma positiva unida a las 

dimensiones del bienestar psicológico de crecimiento personal y propósito en la vida. 

 

OE. 4. Escala Loyola 

a. Madurez  

La Loyola fue predicha positivamente por las dimensiones de autocompetencia, 
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generatividad y competencia social, y negativamente por la tensión emocional. Estos resultados 

manifiestan que la persona generativa según la escala Loyola, tienen una gran capacidad de 

autocontrol, de establecer metas y orientar sus pensamientos y acciones a ellos. Son autónomas 

y decididas. Tienen una alta implicación e inclusión en sí mismas y los demás; son resilientes 

y capaces de adaptarse a contextos diversos y situaciones adversas.  

La predicción negativa de las personas generativas respecto al factor de tensión 

emocional, puede ser explicada tal como se dijo más arriba, en referencia a las características 

de los ítems de la escala Loyola, que sólo mide conductas generativas, en ningún momento 

mide la tensión originada por esas conductas de cuidado o creativas. 

Lo que es coherente con Jones y McAdams (2013) quienes plantean la generatividad 

como una virtud, dado que las personas generativas tienen mayor salud mental, un claro 

propósito en la vida, unos principios inquebrantables, mayor nivel de autoeficacia y sabiduría; 

mayor satisfacción en el desempeño de su profesión, de sus relaciones sociales y compromiso 

civil, mejores matrimonios, mejor gestión del fracaso y de la frustración. 

Se cumple parcialmente la H10a.OE.4., que plantea, que la puntuación en la escala 

Loyola será predicha positivamente por las dimensiones de madurez de: autocompetencia, 

generatividad y competencia social y negativamente por la tensión emocional pero no por la 

inseguridad personal. 

b. Estrategias de afrontamiento 

La generatividad según la escala Loyola fue predicha de forma positiva por la 

focalización en la resolución de problemas, por la reevaluación positiva y negativamente por la 

autofocalización negativa. Esto resultados expresan que la persona generativa, ante las crisis y 

estresores, se centra en el problema y trata de solucionarlo de la mejor forma posible, sin 

importarle tener que pedir consejo o ayuda. Es optimista, mira las crisis como un motivo para 

aprender, crecer y madurar, es paciente y reflexivo, no se deja llevar por las emociones, necesita 

su tiempo para meditar y tomar una decisión. La autofocalización negativa debe ser entendida 

como una actitud de cautela, una medida de defensa para evitar daños mayores. Lo que es 

consistente con Martín (2004), quien expresa que a través de la narrativa vital afloran los 

esfuerzos generativos de cada individuo al reconstruir su pasado, presente y justificar su futuro; 

es el escenario que permite ubicar y fundamentar el yo dentro de una historia de vida en curso. 

Según el planteamiento de McAdams (2001), la memoria autobiográfica es dependiente de la 
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tensión emocional del sujeto, que se relaciona con las emociones de recuerdos de eventos 

sentidos que, por lo general, integran las luchas acaecidas por el logro de sus metas y proyectos 

en el medio y largo plazo.  

Se cumple parcialmente la H10b.OE.4., ya que la puntuación en la escala Loyola será 

predicha positivamente por las dimensiones resolución de problemas y reevaluación positiva y 

búsqueda de apoyo y negativamente por la autofocalización negativa, pero no por la evitación. 

c. Bienestar psicológico y Resiliencia 

La escala de generatividad Loyola fue predicha de forma positiva por relaciones 

positivas con otros, dominio del ambiente, crecimiento personal y resiliencia, y negativamente 

por autonomía. Los resultados explican que los sujetos generativos son extravertidos y abiertos 

al conocimiento y a la amistad, son generosos, preocupados por los más jóvenes, por dejar un 

legado que les sirva de guía en el futuro. Dada su apertura se encuentran cómodos en cualquier 

ambiente pues tienen las habilidades para conectar e integrarse con facilidad. Dado su sentido 

vital, preocupación generativa y capacidad de afrontar y resistir la adversidad de forma óptima, 

son personas virtuosas, valoradas y apreciadas por ello. Los resultados negativos para la 

autonomía deben entenderse como un factor, en cierta medida, positivo para el desarrollo de la 

generatividad, dado que son personas que les gusta consultar y conocer otros puntos de vista, 

de trabajar en grupo por una causa o la consecución de una meta. Lo expresado es afín a Marín 

(2004), la conciencia temprana de asumir el rol generativo, no haber sido ayudados o haber 

contado con pocos medios en el proceso de llegar a la adultez, una firmeza moral sustentada en 

la ayuda al prójimo o un claro compromiso prosocial, son las constantes que afloran en las 

historias de vida de los individuos generativos. McAdams (2006b, 2011) explican que llevan a 

las personas a la introspección, a reconocerse, sentir quiénes son, de dónde vienen, a descubrir 

el propósito de sus vidas y su propia identidad. McAdams (2001) precisa que es la 

manifestación fiable empíricamente de la identidad del yo, en temas relevantes como la 

cognición, el desarrollo, la personalidad y la psicología cultural, que dotan de unidad y sentido 

la existencia del sujeto. 

Se cumple la H10c.OE.4., dadas las características de la escala Loyola, será predicha 

positivamente por las relaciones positivas del bienestar psicológico, así como por el crecimiento 

personal y la resiliencia. 
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Finalmente indicar algunas limitaciones en este trabajo. Una limitación relevante es el 

número de participantes de la muestra, quizás no sea una cohorte suficientemente representativa 

y, para próximas investigaciones debería ampliarse la muestra. También los intervalos de edad 

deberían ser ampliados de manera que pudieran compararse diferentes grupos de edad basado 

en su etapa del desarrollo. Por último, y en relación a las profesiones debería ser implementada 

en otros colectivos, incluso platear la posibilidad de estudiar esta variable, no en función de la 

categoría profesional sino en función de si en relación a sus resultados, esta tiene una 

orientación hacia la tarea o hacia las personas.  

También, debe señalarse que los tamaños del efecto en algunos resultados han sido 

bajos, lo cual limita el alcance de nuestros hallazgos. Además, al tratarse de un estudio 

correlacional, no nos permite inferir que los resultados obtenidos sean causa de otros y limita 

la generalización de los resultados. 

En este sentido y para próximas investigaciones además de las dos escalas, deberían 

completarse los resultados con instrumentos de medida adicionales. De este modo, podría ser 

interesante incluir una entrevista semiestructurada que pueda aclarar la actividad, el cuidado y 

la producción generativa. También debería añadirse algún instrumento que analizará las tareas 

de identidad en la etapa infantil, intimidad en la etapa adulta e integridad en la etapa de la vejez.   
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1. El componente del desarrollo de crecimiento personal y del cuidado que 

integra la generatividad, tiene lugar en toda la etapa adulta (Erikson, 2004).   

2. La generatividad puede ser evaluada por diferentes instrumentos (escalas 

Bradley y Loyola) presentando diferentes resultados dada su estructura 

factorial. De lo que se infiere, los análisis por factores ofrecieron resultados 

más significativos con respecto a las escalas de un solo factor. 

3. Según el modelo de McAdams, a partir de la escala Loyola, no hay diferencias 

de generatividad en todo el período adulto estudiado (35 a 65 años). Todo este 

período adulto muestra la misma generatividad.  

4. Según el modelo de McAdams no existen diferencias de género en el 
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desarrollo de la generatividad a lo largo de toda la etapa adulta. Si bien, los 

hombres presentan mayores puntuaciones en generatividad, esas diferencias 

no son significativas.  

5. Según el modelo de Bradley y su escala (EMG; Bradley, 1997), existen 

diferencias en las puntuaciones de generatividad en los diferentes estilos 

generativos con respecto a la edad: el estilo agéntico disminuye con la edad a 

lo largo de la edad adulta, mientras que el estilo comunitario aumenta con la 

edad. Sin embargo, los estilos convencional y generativo no presentan 

diferencias con la edad.   

6. Según el modelo de Bradley, aparecen diferencias significativas de género en 

los estilos convencional y comunitario, siendo los hombres más generativos 

que las mujeres. Los estilos agéntico y generativo no presentan diferencias de 

género. 

7. En la relación con la importancia que posee la profesión desempeñada por el 

sujeto a lo largo de su vida adulta para el desarrollo de la generatividad y, 

habiendo clasificado a los sujetos según diferentes tipos de profesiones (la de 

cuidado y servicio, profesor, administrativo, técnico y comercial), se 

encontraron los siguientes resultados:  

7.a. Dado que las personas de estilo agéntico tienen una alta implicación e 

inclusión para sí mismos y baja para los demás, las profesiones para 

estos sujetos sólo serán relevantes si se desempeñan de forma 

independiente y liberal como las dedicadas a las artes, artes escénicas, 

fotografía, filmografía, diseño, investigación o laboratorio. Podrían ser 

buenos líderes, pero la ausencia de empatía y extraversión les impediría 

tener éxito.  

7.b. Las personas con estilo convencional desempeñarán de forma óptima 

las profesiones técnicas, administrativa, profesores y relacionadas con 

el cuidado; pero no las de profesión comercial. Esto es así, porque estos 

individuos están sujetos a fuertes estereotipos, tienen poca capacidad de 

apertura, empatía y generosidad, y es posible que fracasen en la 
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profesión comercial dado que requiere de paciencia y amigabilidad para 

lo diferente y dotes de comunicación y extraversión. Lo que es 

consistente con Marcia (2014), su actitud es rígida, tienen una visión 

del mundo tradicional y estereotipada.  

7.c. El estilo comunitario desarrollará muy bien su profesión laboral como 

docente, y en el cuidado y el servicio; bien en la profesión técnica y de 

administración; y poco o nada bien como comercial.  

7.d. Las personas de estilo generativo desarrollarán mejor la profesión 

técnica. Esto se explica porque esta profesión se desarrolla con pocas 

limitaciones para la creatividad y productividad para responder a un 

encargo, de la mejora del entorno, la sociedad y la humanidad. Esto es 

coherente con lo que postula defendido por el propio Erikson (1985). 

Las actividades centrales propias del estadio 7 (generatividad-

estancamiento) son la creatividad/productividad. De St. Aubin (2013) 

explica que, la generatividad es una mezcla de creatividad, 

productividad, altruismo, y proyección de futuro cuyos esfuerzos 

conectan con algo mucho más grande que el propio sujeto.   

8. Frente a lo esperado, según los resultados de la escala Loyola, las profesiones 

de profesor y del cuidado y del servicio son menos generativas que los de 

profesión técnica debido a la disminución del elemento creativo frente al 

elemento del cuidado de la generatividad, 

9. En lo que se refiere a las profesiones, los resultados muestran que el tipo de 

profesión es un indicador del desarrollo de la generatividad. Tanto a partir de 

la escala de Bradley como de la escala Loyola, sin embargo, el primero ofrece 

datos más consistentes que el segundo. 

10. Las reflexiones sobre los resultados muestran que, no es tanto el tipo de 

profesión que se ejerce sino el cómo se desarrolla en una u otra dimensión 

generativa. Esto es, los resultados obtenidos al relacionar las escalas de  

Bradley y las profesiones, descubren la dialéctica que se establece entre 

desarrollo personal (generativo) y el desempeño laboral que va fomentando 
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uno de los dos elementos a lo largo de la vida, y poniendo el énfasis en la 

creatividad-productividad o el cuidado en el desarrollo de la generatividad de 

cada individuo.  

11. Podría inferirse, que dependiendo del elemento de la tarea generativa de 

creatividad-productividad o del cuidado, las profesiones muestran resultados 

diferentes entre las profesiones estudiadas.   

12. Respecto a la relación de la generatividad con las variables psicológicas 

estudiadas (madurez, afrontamiento, bienestar psicológico y resiliencia), 

encontramos los siguientes resultados:  

 En relación al modelo de Bradley:  

a. El estilo agentico, dada la alta implicación e inclusión para sí mismo, 

pero no para los demás: será predicho positivamente por las 

dimensiones de madurez de: autocompetencia, generatividad y 

competencia social. Será predicho positivamente por las dimensiones 

orientadas a la solución de problemas de afrontamiento. Será predicho 

positivamente por aquellas dimensiones del bienestar psicológico que 

hacen referencia al crecimiento personal y al propósito en la vida. Pero 

no por la resiliencia porque es una persona inestable y, probablemente, 

dependiente. 

b. El sujeto de estilo convencional, dada la alta implicación consigo 

mismo y los demás y baja inclusión consigo mismo y los demás, 

convencional será predicho positivamente por las dimensiones de 

madurez de autocompetencia, generatividad y competencia social, 

pero dadas las características del estilo las dimensiones de tensión 

emocional e inseguridad personal también predecirán este estilo 

positivamente. El afrontamiento será predicho positivamente por las 

dimensiones orientadas a la solución de problemas como resolución de 

problemas y reevaluación positiva, pero, también influirán algunas de 

las dimensiones orientadas a la emoción. Porque la reevaluación 

positiva de estas personas, sólo mide los aspectos positivos que le son 
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de provecho, no es capaz de detectar la bondad, paciencia y generosidad 

de la gente, que en la vida hay cosas importantes más allá de su yo.  Será 

predicho positivamente por aquellas dimensiones del bienestar 

psicológico que hacen referencia al crecimiento personal y al propósito 

en la vida y negativamente por la autonomía. 

c. El sujeto de estilo comunitario, dada su alta implicación e inclusión con 

los demás, y baja consigo mismo, será predicho positivamente por las 

dimensiones de madurez de autocompetencia, generatividad y 

competencia social, pero dada la alta dedicación a los otros la 

inseguridad personal también predecirá este estilo positivamente. Para 

el afrontamiento, será predicho positivamente por las dimensiones de 

resolución de problemas y reevaluación positiva, así como por la 

religión como estilo de afrontamiento, y la evitación predecirá de forma 

negativa dada la tendencia de afrontar de este estilo. Será predicho 

positivamente por la resiliencia y la dimensión del bienestar 

psicológico de crecimiento personal y negativamente por la autonomía. 

d. El sujeto de estilo generativo, dada su alta inclusión e integración 

consigo mismo y los demás, será predicho positivamente por las 

dimensiones de madurez de: autocompetencia, generatividad, empatía 

y competencia social, pero dado lo complicado de este tipo de estilo 

para actuar con los demás, la tensión emocional también predecirá el 

estilo de forma positiva. El afrontamiento será predicho positivamente 

por las dimensiones resolución de problemas y reevaluación positiva, y 

la evitación predecirá en negativo dada la tendencia de afrontar de este 

estilo. Será predicho de forma positiva por la resiliencia unida a las 

dimensiones del bienestar psicológico de crecimiento personal y 

propósito en la vida. 

 En relación al modelo de McAdams (escala Loyola):  

a. La madurez será predicha positivamente por las dimensiones de: 

autocompetencia, generatividad y competencia social y negativamente 
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por la tensión emocional pero no por la inseguridad personal.  

b. El afrontamiento será predicho positivamente por las dimensiones 

resolución de problemas y reevaluación positiva y búsqueda de apoyo 

y negativamente por la autofocalización negativa, pero no por la 

evitación. 

c. Será predicha positivamente por las relaciones positivas del bienestar 

psicológico, así como por el crecimiento personal y la resiliencia. 

13. El estudio de la generatividad en el período adulto más allá de su delimitación 

exclusivamente en la adultez intermedia, demuestra ser un campo de 

investigación extensible a una franja de edad mucho más amplia. 
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